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Note del Secretarío General 

1. En una carta dirigida al secretario General el 25 de octubre de 1984 
(S/l6799), el Gobíerno de la República del Iraa afirnd que, en un lncfdente 
ocurrido el 10 de octubre de 1984 en un campamento de prisioneros de guerra en 
Gorgin, en la Repdblica Isl&níca del Irbn, en presencia de representantes del 
Comitd Internacional de la Cruz Roja (CICR), las autoridades militares iranies 
habian abierto fuego indiscriminadamente contra loe prisioneros, matando e hiriendo 
a un n&aero considerable de ellos, y pidib que el Secretario General enviara una 
misíbn a la Repdblica Islámica del Irán para investigar e1 Incidente. 

2. De cclnformidad con Ia prbtica establecída, el Secretario General consultb a 
la Repbblica Isllmica del IrAn acerca de la petlcibn del Iraq. Ls Reptiblica 
Islámica del Irán índíc6 que aceptaría recibir a la misión, a condíci6n de que esta 
Investigara tambíln la situací6n de los prisioneros de guerra franies en el Iraq, 
que preocupaba a la Repbblica Isl6mica del Irán. LS Repdblica Isl&nica del Irln 
tambíh inform6 al Secretario General de que estaba elaborando un informe sobre el 
incidente del 10 de octubre, que se pondría a su dispoaícibn. El Iraq aceptó que 
la misibn propuesta visitara ambos países. 

3. Habi& cuenta del papel que se le habia asignado en virtud del Tercer Convenio 
de Ginebra relativo al trato de los prisioneros de guerra, así cano de su presencia 
en el momento del incidente umncionado, se inforad al CICR de la petícibn iraqui y 
de la respuesta íranf. 

4. El Secretario General decidib, como medida extraordinaria y a la luz de sus 
debetes humanítaríos en virtud de la Carta de las Naciones unidaa, el envio de una 
misíbn a la ReppJblica Isl6mica del Irin y al Iraq. LS míeí6n debia investigar el 
incídante del 10 de octubre de 1984 en el campamento de prisionero8 de guerra de 
Gorgán e informr asiríemo al secretario General sobre otras preccupaciones que el 
Oobíerno de la Repbbllca xslhíca del Iran y el Gobierno del Iraq habian 
manifestado acerca de la sítuacibn de los prisioneros de guerra y  los civiles 
detenidos. 

5. A petícíbn de la Rep6bltca Ielimíca del Irh , el 7 de noviembre de 1984 se 
distribuyb el informe del CICR sohre el incidente ocurrido en el campamento de 
Gorgin el 10 de octubre de 1984, como documento de la Asamblea General y del 
Consejo de Seguridad (A/39/639-8/16820). 

6. Se habian hecho los preparativos y  se estaban concluyendo los itinerarios para 
enviar la misib a la Repdblica Islámica del frbn y al Iraq durante la segunda 
quincena del mes de novíembre de 1984, cuando, el 12 de noviembre de 1984, el 
Gobierno de la República Islámica del IrAn pídiä un cambio en el itinerario de la 
misión propuesta, de modo que visitara primero el Iraq antes de dirigirse a la 
Repbblica IslAmica del Irdn. El Gobierno del Iraq manífestá que ese cambio no era 
aceptable. En tsles circunstancias, el 19 de noviembre de 1984, el Secretario 
General cowluyh que, vistas las diferencias que habían surgido en relación con el 
itinerario y  las modalidades de la misíbn, ésta no se realizarfa, de lo cual 
informb a los dos Gobfernos. Entretanto, la República Islihnica del Irdn y  el Iraa 
habían presentado al Secretario General listas de cuestiones de especial 
preocupacih que deseaban que la misián propuesta examinara en el curso àe Su 
investigación. 
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7. El 4 de diciembre de 1984, el Gobierno del Iraq ínformb al Secretario General 
de que no opoda objeción alguna a que la misi6n propuesta visitara primero el 
Iraq, a condici6n de quer cuando visitara la Repdblica Isl&níca del Ir&, iniciara 
su labor en ese país con una investigacibn del incidente ocurrido el 10 de octubre 
de 1984 en el campamento de Gorgbn. Una vez informado, el Gobierno de la República 
Isl6mica del Irhn, el 12 de diciembre de 1984, aseguró al Secretario General que 
cooperarfa cabalmente con la mieibn. 

8. Habida cuenta de ese acontecimiento y de la preocupación constante manifestada 
Por los Gobiernos de la República Isl6mica del Irin y del Iraq, y teniendo 
presentes los deberes morales y humanitarios propios de su cargo, el Secretario 
General ee einti6 obligado a intentar determinar , en la medida de lo posible, los 
fundamentos fictícos de lee preocupaciones manifestadas por ambos Gobiernos con 
respecto a la situacibn de los prisioneros de guerra0 incluidas las circunstancias 
del incidente ocurrido el 10 de octubre de 1984. A tal fin, el Secretario General 
pidi a tres especialistas competentes en sus respectivos Imbitos que realizaran 
una laisibn de determinaci6n de hechos en el Iraq y en la República Islimica del 
Irin. La misí6n se constituyõ cm 6rgano independiente, que estableceria el 
alcance de sus investigaciones , SUS procedimientos y su m6todo de trabajo. Los 
miembros de la misión son el Profesor Nolfram Karl, Profesor de Derecho 
Internacional de la Universidad de Salrburgo, Salzburgo, Austrias el profesor 
Torkel bpsahl, Profesor de Derecho Constitucional e Internacional de la universidad 
de OslO, Oslo, NOrUegat el Genersl de DíVisi6n Rafael Angel Vale fluerta, Asesor 
Uilitar de la blisíh Permanente de Veneauela ante las Naciones Unidas. La mísíbn 
contb con la ayuda del Sr. Eenon Sevan, Director en la Secretaria de las Naciones 
Unidas, y el Sr. Francesc Vendrell, Oficial Superior de Asuntos politices. Ambos 
funcbnaríos de la Secretaría fueron asignados temporalmente a la Oficina de los 
Secretarios Generales Adjuntos de Asuntos Politícos Cspecíales por el lapso que 
duran la aisibn. 

9. ea aísibn se constituy6 en Ginebra el 8 de enero de 1985, donde se reunib con 
representantes enviados por el Gobierno del Iraq y el Gobierno de la República 
Xsl&íca del Irin, que explicaron ris l fondo las preocupaciones de sus respectivos 
Gobiernos. Taab& se reuni6 con representantes del CICR. La nísí6n visítb el 
Iraq del ll al 17 de enero y sfgui6 viaje a la República IslAmica del Irán, donde 
permmmcib del 16 al 25 de enero. Posteriormente se dirigí6 a Viena, donde prepar6 
un informe conjunto, que presentã al Secretario General el 9 de febrero de 1985, 

10. El Secretario General desea hacer constar su agradeoímiento profundo a los 
aíembros de la miri6n por la forma eficiente, dedicada e incansable en que 
dere~llaron su labor, pese a limitaciones de tiempo y recursos, y a menudc en 
condiciones dificiles. 

t 
* * 

ll. ~1 transmitir al Consejo de Seguridad el informe de la misión, que figura como 

anexo, el Secretario General no puede sino manifestar la profunda consternacih y  
preocupación que experimenta debido a que las conclusiones unánimes dz la misibn 
indican que 10s objetivos fundamentales que la comunidad internacional se fij6 a si 
misma .x1 aprobar en 1949 el Tercer Convenio de Ginebra relativo al trato de los 
pí i>:it>nc?ros C~P guerrl\ no se están cumpliendo. 

/ .** 
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12. Como ha puesto de relieve en relación con iniciativas e investigaciones 
anteriores emprendidas por deciaibn suya, y que tambí6n se fundaban en un sentido 
de íntecAs humanitario, el Secretario General asigna mdxima importancia a la 
observancia estricta de todos los principios y normas de conducta internacional. 
El Secretario General está convencido de que cualquier violación de esoe principios 
y normas, sobre todo si persiste , tendrd un efecto corrosivo que puede socavar por 

completo el sistema de normas de conducta aceptadas en el plano internacional. 

13. POK tal razón, el Secretario General esti convencido, en eeta sítuaci6n y 
habida cuenta del presente informe, de que ae debe restablecer el respeto por el 
Tercer Convenio de Ginebra. El mejor medio de lograrlo es que se permí ta que 
el CICR, que desde el comíenro de las hostilidades ha deeempefiado lae funciones 
previstaa en dicho Convenlo para las organizacionf?s humanitarias, pKOsí9a 
realisando esas funciones eobre la base de arreglos mutuamente convenidos, que 
eviten futuras incomprensiones y hagan posible que cumpla sus deberes humanitarios 
de proteccí6n y ~ctco~~o de los prisioneros de guerra. ndenda, ee importante que el 
Gobierno de la Repbblica IslAmica del IrAn y el Gobierno del Iraq, habida cuenta de 
que uno de ellos solicitb Ia míeíõn y  el otro la acept6, presten suma atenci6n a 
las observaciones y reccmendaciones formuladas en el informe de la mieíbn. 

II. En ese contexto, el Secretario General se considera obligado a recordar su 
nota verbsl de 26 de junio de 1984 (8/16648) dirigida a los Estados Miembros y 
Estadoe Obwrvadoreta que soh Estados Partes en los Conveníos de Ginebra. En dicha 
nota, el Secretario General rubrayó la importancia vital de asegurar la obeervancía 
de los prirtcípio~~ consagrados en esos Conveníos de Ginebra. Reaulta espeoialmente 
pertinente senalar oue en los Convenios ne dispone que su aplicacíbn se realizari 
con la cooperacíbn y  bajo la eupervíeíbn de lar Potencia8 protectoras, cuyo deber 
ea salvaguardar 108 ínteremem de lar partee en el conflicto. Por tal Kaz6nr el 
Secretario General inrtb a esoe Emtados a que coneíderaran seriamente la 
po8ibílídad de ectuar cm Potenciar protectoraa , a las que se ha conferido una 
funcíbn de íaportancía crucial en el macanirmo para aaequrar la obrervmcia de lar 
dieporicíoner de los Conveníos. cl CICR reguiria desempeflando el mandato 
humanitario que le asignan lo5 Convenioa de Ginebra , en ertrecha cooperacibn con 
eaam Potenciaa pcotectora6. ~1 Secretario General rígue estando convencido de que, 
viltas las observacíonee y conclurfones que los miembros de la nísíán formulan en 
su informe, es Vital que, en el COnteXtO del conflicto entre la Rep6blica IslAmica 
del frin y el Iraq, las Potencias protectoras aeuman las funciones que les asignan 
los Convenios de Ginebra de 1949. 

15. Dicho esto, es evidente que no se debe ahorrar esfuerzo alguno para aliviar o 
terminar el sufrimiento continuo de unos 60.000 prisioneros de guerra, muchos de 
ellos encarcelados desde hace ahoa, que es una cuestión de preocupación inmediata 
para la cocaunidad internacional. El Secretario General opina que, ademAs de 
aplicar las disposiciones del Tercer Convenio de Ginebra, un enfoque eficaz 
consistiría en procurar un intercambio de por lo menos ciertas categorías 

_.. _ - __ áeterminadas de prisioneras õe yut?r~~, sübre ló bõõz G= ztt~?iz?tntcs que 00 
gestionarían con los dos (Xbietnos interesados. El Sscretario Gsnecal está 
plenamente dispuesto a investigar de modo activo la viabilidad de esa propuesta, en 
caso de que ambos Gobiernos indiquen su receptividad al respecto. 

/ . . . 
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16. Una iniciativa de e6e tipo revirte importancia vital, ya que ea evidente que 
el informe, a pesar de la modetaoibn de que hace gala, revela de modo iapreeionante 
la tragedia de deaenaa de milea de haokbree, en eu mayorfa jbenea, que eetin 
perdiendo algunoe de lom xm jorre a-8 de xux video en el rufriaíento y el 
aautívetio, trdgiaa rituaci6n que de ve agravada por la angucrtía de eua familia8. 
Saoe horbros infortunado& que ae hallan aislador e tncterto8 de mu futuro, que 
buman la Uhertad y el retorno a ou hogarea, ponen de unifiemto la dímn~lbn 
humana del aoato de la guerra. s3. Swretarío General rota- da fitmemente 
aonvenaido que nurtm de que la dniaa manera de peer fin efeativo l eu infortunio, 
Y tambíh a loe rufcimientoa que exporhontan 108 -tiente0 y loa aivile8r ea 
concluir e1 aonfliato ruinoso que antida ocaxionanbo grawax p(rdidas de vidas, 
l af om de reeu~@oa uterlrle~, en esoa doa prf#or. Bl merotario mneral 
reitera, una ves Ja, que l rtl dirpuemto a ayudar en aualquier iniciativa que 
devuelva la ~8s a lar pueblos de la Rep6blíca x8lhioa del Ith y el Iraq. 

/ . . . 
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CARTA DE ENVIO 

9 de febrero de 1985 

Excelentisímo senorr 

Tenemos el honor de adjuntar a la presente nuestro informe sobre la indagaci&n 

que Vuestra Excelencia solicit6 que realiziramos en relaci6n con determinados 
aSpectoS de la sítuacibn de los prisioneros de guerra y de los detenidos civiles en 
el conflicto entre el Ir/n y el Iraq. 

Visitamos el Iraq del ll al 17 de enero de 1985 y el Irán del 18 al 25 de 
enero de 1985 con el propbsito de intercambiar opiniones con los respectivos 
GObi8rnOS y llevar a cabo observaciones y entrevistos sobre el terreno, en 

particular en los campamentos de prisioneros de guerra, en los respectivos pafses. 
El informe fue preparado tras nuestro retorno a Viena. Aunque fuimos nombrados 
para desempefiarnos a titulo personal, convinimos en trabajar juntos, en eW.Iipo, Y 
llegamos a nuestras conclusiones por unanimidad. 

Quisí&ramos hacer constar nuestro sincero agradecimiento al Gobierno de la 
Repbblica del Iraq y al Gobierno de la República Isl6mica del Itln por la 
cooperacibn y la asistencia que brindaron a la misión durante su estancia en 
cada pafs. 

Tambih agradecemos al Comitd Internacional de la cruz Roja le informacibn 
pertinente que proporcionb a la misf6n. 

Deseamos tsmbíh expresar nuestro profundo reconocimiento por la asistencia 

que recibimos de los mieabros de la Secretaria de las Naciones Unidas, en 
particular el Sr. Senon Sevan, Director, y el Sr. Frarbce$c Vedrell, oficial 

superior de asuntos polfticos, que acompaRaron l la misión y le brindaron el apoyo 
necesario en toda su labor, 

Por 6ltimo, Sr. Secretario General, deeeamor expresarle nuestra gratitud por 
la confianza gue ha depositado en nosotros. 

Le saludan muy atentamente, 

(Firmado) Dr. WolfKam RARL 

Dr. Torkel OPSAliL 

/ . . . 
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INTRODUCCION 

A. Mandato 

1. El Secretario General no8 pidi que ínvestig~tamos el Incidente ocurrido el 
10 de octubre de 1984 en el campamento de prisioneros de guerra iraquies, ubicado 
en Gorgan, Irh, y  que también le informkamcs sobre otra8 preocupaciones que el 
Gobierno de la Repbblica Islámica del Ir& y  el Gobierno de la Repdblica del Iraq 
hablan expreeado con respecto a la situación de los prisioneros de guerra y  civiles 
detenidos. Se no8 pidib que al desempeflar esta tarea no8 cercior8ramos, dentro de 
lo viable, de los hechos y  la8 circunetancias del incidente de Gorgrln y  que 
tratdramos de determinar la verdadera base de la8 demls preocupaciones expresada8 
por los dos Gobiernos. 

B. Alcance y  mkodos del trabajo 

2. Ros reunimos en Ginebra el 8 de enero de 1985 para examinar el alcance de 
nuestras actividades y  los m6tcdos de trabajo. Aunque fuímoo nombrado8 por el 
Secretario general a titulo personal, convínimoe en trabajar ccmo equipo y  
presentar, badndonos en nuestras investigaciones independientes, un informe 
conjunto al Secretario General que se basara en los hechos y  fuera objetivo y  tan 
amplio come lo permitieran el tiempo y  los recur8os. 

3. Oonvinimos adeads en que, al desempeflar las tareas que se nos habían confiado, 
tendríamos presentes las circunstancia8 excepcionales en que se había decidido 
realizar la nísibn aei camo la necesidad de observar estrictamente los par&netros 
fijados en su mandato. Rn particular, convinimos en tener presente el papel del 
Caaiti Internacional de la Cruz Roja (CICR), en el que la8 Racione8 Unidas se han 
apoyado constantemente para deeempenar funciones relacionadas con los prisioneros 
de guerra, de conformidad con el Tercer Convenio de t3lnebra relativo al trato de 
los prisioneros de guerra. Sin embargo, consideramos que el mandato que recibimos 
del Secretario General exigía que escuchiraxos en su totalidad las pteocupacionea 
expresadas y  las declaraciones formuladas per ambos C%biernos sobre el trato de los 
prisionero8 de guerra. becidimoe adeads que los Convenios de Ginebra como tale8 no 
se utilizarfan como merco para realizar nuestra investigacibn, salvo como material 
habitual de consulta. 

4. A fin de realizar nuestra8 investigaciones , adoptamos,. segh fue necesario, 
los siguientes enfcqueet 

aI Se celebrarian entrevistas con funcionarios de los do8 Gobierno8 
Interesados a fin de obtener informacián Robre la política de cada Gobierno con 
respecto a loe prisioneros de guerra que estaban bajo su jurisdicción, así como las 
respuesta8 y  obeervaciones respecto de cada una de ias causas de preocupación 
expresadas por el otro Gobierno) 

b) Visitariamos los campamentos de prisioneros de guerra a fin de realizar 
investiqacionee en el lugar, incluidas entrevistas con funcionario8 gubernamentales 
y  militares así como con los oficiales encargado8 de los campamentos que 
vieftdramos, giras de campamento8 y  observación de sus condiciones y  entrevistas 
con prisioneros de guerra , con el objeto de obtener informacl& sobre condiciones 
concretas en los campamentos; 

.‘. . . 
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cl Se estudiarían cuidadosamente y se tendrian presentes los documentos e 
informes que transmitiesen a la miaibn los dos Gobiernos. 

C. Itinerario 

5. Mientras nos encontribamoe en Ginebra y  antes de dirigirnos al IrAn y al Iraq, 
nos reunimos en el Palacio de las Naciones, por arreglo previo con 10s dos 
Gobiernos, con los representantes enviados por los Gobiernos del IrAn y del Iraq, 
que nos proporcionaron ads ínfomaclbn y documentach complementaría sobre las 
preocupaciones especiales que habían eJepresado sus respectivos Gobiernos. TambiAn 
nos reunimos con el representante del CICR, que nos proporcionaron infotmaclbn 
pertinente para nuestras investigaciones. 

6. Inmediatamente despuAs de nuestras reuniones en Ginebra y de conformidad con 
los arreglos acordados con los dos Gobiernos, visitamos el Iraq durante seis dias, 
del ll al 17 de enero, y luego el IrAn durante siete días, del 18 al 25 de enero 
de 1985, y caaenxamos nuestra labor en el IrAn con la investigacibn del incidente 
de Gorqbn. 

7. Nos dirigimos luego a Viena para preparar nuestro informe. Mientras estãbamos 
en Viena, celebramos una nueva reuniõn con un representante del CICR a fin de 
aclarar ciertos puntos planteados a consecuencia de nuestras investigaciones en los 
paises interesados. 

8. En el apéndice VII de este informe figura la cronología de las actividades de 
la mísibn. 

D. Aspectos tAcnicos de la investíqacf6n 

9. Dsaeamos sefialar que, durante nuestran visitas al Iraq y el ItAn, recíbhnOs 
plena cooperaci6n y asistencia de ambos Gobiernos para realísat nuestras 
investigacfoncs~ dentro del tiempo díeptmiblt , se organizb un proqrams completo de 
entrevistas con las autoridades competentes y de visitas a campamentos de 
prísioneroa de guerra1 todos los servicios necesarios se pusieron a nuestra 
díeposlcíán. Queremos destacar que pudimos celebrar entrevistas con los 
prisioneros de guerra en privado y  sin la presencia de testigos del Gobierno. 

10. No obstante, nos sentimos obligados a sellalar que nuestras Indagaciones 
estuvieron necesariamente sujetas a algunas limitaciones y restricciones. Estas 

limitaciones nos impidieron formar conclusiones sobre algunos asuntos e hicieron 
que, respecto de otros, fuAsemos menos cateq6rícos en nuestros resultados de lo que 
habriamos sido en otras circunstancias aun cuando, por las razones que se Lndican 
mis adelante, tales limitaciones no llegaron a impedir que extrajésemos 
conclusiones sobre la mayorfa de las cuestiones planteadas. 

ll. Cabe sefialar que el escaso tiempo de que dispusimos no nos permitib efectuar 
una indagación mds completa y  detallada. Las visitas a los campamentos fueron 
necesariamente breves y  las entrevistas con los prisioneros de guerra, tanto 
individualmente como en grupos, no siempre se realizaron en las mejores 
circunstancias. NO obstante, es nuestra opinión razonada que, a juzgar por la 
observación reiterada de las condiciones y  por las declaraciones escuchadas 

/ . # . 
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reiteradamente, pudimos formarnos un cuadro que consideramos representativo y 
fiel. Estimamos que una resefia mhs detallada no seria imprescindible para el 
cumplimiento del mandato de la misi&n, Ademh, la exposícibn completa y detallada 
del material que obtuvimos y  de sus fuentes podtia poner en peligro a muchas 
personas que no gozan de protección. Muchos prisioneros de guerra nos manifestaron 
su temor a las represalias a este respecto y  la comprobación de incidentes 
ocurridos en el pasado justifica esos temores. 

12. Quizi une de las principales limitaciones debidas a la escasez de tiempo 
disponible que, UM vez comenzada le cpísibn, no consideramos aconsejable ampliar, 
fue la falta de oportunidad psra cotejar con cada Gobíerno las explicacionee, los 
comentarios y  los materiales recogidos en el otro pais. 

13. NOS formamos la iqresíbn de que la mayoría de los campamentos habian sido 
preparados por las autoridades antes de nuestra visita. En general, los 
campamento5 parecian haber sído cuidadosamente arreglados y  era claro que se habian 
traído provisiones y  msteriales en fecha muy reciente. Esta impresión fue 
confirmada por el testimonio de los prisioneros de guerra, quienee tambfh nos 
dijeron que, en algunos campamntos , varios prisioneros habian sido trasladados 
inmediatamente antes de nuestra visita, prktíca que , segh decían, era frecuente. 
En algunos caqmnentos las medidas de seguridad adoptadas por las autoridades, 
aunque comprensibles por su necesidad, afectaron la espontaneidad de nuestro 
contacto con los prísioneros de guerra. 

14. Los prisioneros de guerra a los que entrevistaaos estaban a menudo en un 
estado emocional comprensiblemente alterado, por lo que no tuvimor mucha 
oportunidad de preguntarles sobre detalle5 esenciales y, en cierto5 casos, era 
mnifiesto gua sus afirmaciones eran exageradas o respondian a estereotipos mi5 que 
a su propia percepcíbn o experiencia, reacción frecuente en zona5 de conflicto. 
parte de la informacibn dada por los prisioneros era de oídas y  no un relato de 
primera mano. Otra dificultad en la ccmunicacUn, que tambiln afect6 nuestras 
entrevista5 con las autoridades, fue 15 falta de fechas precisas debido al tiempo 
transcurrido desde algunos incidentes y al uso de calendarios diferentes. 

15. Al entrevistar a los prisioneros de guerra , siempre tuvimos presente que se 
trataba de personas que se sentian bajo el control total de la Potencta adversaria 
que 105 habia hecho prisioneros y cuya conducta era objeto de investigación. Los 
prisioneros de guerra aalian mostrarse temero5o5 al relatar sus experiencias. Sin 
embargo, repetidas veces nos hicieron e,n privado, y a veces con gran detalle, 
narraciones que contradecían la descrLpci6n del tratamiento de los prisioneros dada 
por las autoridades de 105 campamentos de detención y  su negativa de que existiesen 
graves problemas. Los prisioneros nos informaron tambibn acerca de graves 
incidentes que, según decían, habían ocurrido antes en los campamentos. Por 
razones evidentes, no siempre se pudo cotejar, dadas las circunstancias, esa 
<r*Arr-r<A. _A,. 1s IrC--,,-Ai- -=1-l-* -Le..--.. - --- 
A,*L’LIII~~LYI. UVI. *u *<LL”LI,ICI~L”I* “L A.CLPL. ñü UULCPIICI, iii6 CiíiiCa% íGiiitUi¿di~ii pUL 
los :~risíoneroe de guerra adquirieron credibilidad por su reiteración y similaridad 
y, hasta cierto punto, fueron corro’boradas por nuestras observaciones acerca de la8 

condiciones imperantes en los campamentos. 
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E. Bettuctura del informe 

16. En el preeente infotae aparecen por separado en el capitulo 1 fnfta nue8traa 
comprobacioneo y observaaionee relativas al incidente ocurrido en espamento de 
Gorg6n el 10 de octubre de 1984. En loe capitulo8 II y  III t3e tesetian nueettae 
vieítaa al Iraq y  al Irin, con excepcíbn del campamento de Gorgin. En cada uno de 
estos dos capituloa ae trata tambiin de lae preocupaciones eepecialee del otro 
gobierno que noeotroe tranmnítímoe al Ciobierno que no8 acogia, junto con la6 
reepueetae y  comentarios de eete dltimo Gõblerno y  nuestras propias comprobacionee 
y  obeervaclonee. 

17. A fin de facilitar BU examen, varias cueetíonee de especial preocupación 
planteadas por cada Gobierno ae han agrupado para BU eetudío. Lae lit3tae de 
cueetiones concretaa tranamitidae por loa Gobiernos de la RepJblica fel&kica del 
rrAn y del Iraq, ae reproducen en loe ap&Micee I y  II, reepectivamente. 

18. El capitulo final del presente informe contiene nuestras obeetvaciones, 
concluaionee y recaaendacionee generalee acerca de la situación de loe ptíeioneroe 
de guerra en smbos países. 

1. Et IRCIDERTE EN EL CAMPAHUNTO DE GDRGAN 

A. Antecedentes 

19. El campamnto de Gorgin forma parte de una guarnícih militar situada dentro 
de la ciudad de Oorgin, l 381 km al nordeete de Teherin, cerca del Uar Carpio. 

En el mnto de producirse el incidente , el nhero de primioneror de guerra 
internador en dioho oampanento era de 3.418. El campamento consta de 
22 dormitorio8 colectivos, M cada uno de loe malea M alojan entre 160 y  
260 ptísioneror, dividido8 en cuatro meaaione8. m /btae, las eeccionea 1, 2 y 3, 
que alkrgabm l 3.000 pririaneror l proxiaadammte , ae comuníaaban entre 8i y 
tenfan acceso al patio central del campamento. El reoto de larn prírioneroe estaba 
alojado en la 8eccí6n 4 y  no tenfa libre accemo al patio ni a la8 dom66 aeccioner 
del campamento. 

20. En una carta de fecha 25 de octubre de 1984, dirígida al Secretario General 
(8/16799, anexo), el Ministro de Relaciones Exteriores del Iraq lanzb la acueaci6n 
de que, el 10 de octubre de 1984: 

“Lae autotidader íranier perpetraron un nuevo crimen contra prieioneroe 
ítaquiee en 6u poder cuando . . . pertaonal militar del Irin abrí6 fuego 
índiecríminadawnte contra lar prisioneroe del campamento de Korkan [sic) . 
Un nbtaero considerable de ellor resultaron muertoe o heridos. El ctiwcn tuvo 
l,*#err -Ia -w-J-. r-e& 2 qut tn efe .-...-..-- -- ..- ----- srrtn mm hrllrhs nrnmanta on 01 crmmaaas+,o tjnr c----II-- -.. - --‘-C -. 
miei6n del comít4 Internacional de la Cruz Roja.” 

El Ministro de Relaciones Exteríores pidi al Secretario General que enviara una 
misión para investigar el incidente. 

/ . . . 
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21. Rn reapueata a la acuascibn iraquí, el Repteaentante Permanente de la 
República Iellica del Itin ante las Naciones unidas pidiõ, en carta de fecha 7 de 
noviembte de 1994 dirigida al Secratario @mera1 (A/39/639-S/16020), que el informe 
del CICR sobre el incidente se distribuyera cmo documento de la Asamblea General y 
del Consejo de Reguridad, y declarb que: 

“Aunque demasiado SUCintO para dar cabida a algunos hechos importantes del 
incidente, el informe muestra con claridad fa falta de fundamento de las 
alegaciones hechas por el Ministro de Relaciones Exteriores del Iraq.” 

B. Fuentes de informací6n 

22. Nuestras comprobaciones en relacibn con el incidente de Gorgin se basan 
primordialmente en las siguientes fuentes: 

aI El informe oficial del CICR que acompalbrba a la carta del Representante 
Permanente de la República 1816mica del Irin ante las Naciones unidas, de 7 de 
novieahbre de 1984, 8 que se ha hecho referencia en el pkrafo 21 aupra (v&aae 
tambíh el ap&Mce III). El infame interno del CICR no nos fue facilitado en 
cumplimiento de -0rmaa de larga data de esa organízacíbnr 

b) Bl ínfome OfiCíal íranf sobre el incidente (v6aae el ap6ndíce IV) I 

C) Otros documentos escritos e informaciones que presentaron loa Gobiernos 
del xrln y del Iraq, incluida una cinta grabada de televiaíbn de una pelfcula iraní 
para televíaiãn relativa a la merte de tres príaíoneroa de guerra íraquiea, que 
consistía aobre todo en las conteaionea de 109 atete compMero de priaíbn acusados 
de haberles dado muerte, junto con un resumen en ínglda de la tranacrípci6n$ 

d) Reuníonea de informacibn organínadaa por el CICR en Ginebra antes de 
nuestra partida. En respuesta a nuestro pedido de entrevistar a alguno9 de loa 
delegados del CICR que se hallaban presentes en Gorgin el dfa del incidente, el 
Comíd conteatb que no podía acceder a 41, toda vez que *cuando existe una 
controversía, el delegado no ea responsable ante níngrln tribunal ni cotnísibnr la 
ínstituci6i-i asume toda la reaponaabilidada~ 

@) Las exposiciones orales hechas por los representantes del Irln y  del Iraq 
tanto en las reuniones preliminares celebradas con nosotros en Ginebra camo en el 
curso de nuestras visitas a ambos paises, 

f) Ids declaraciones y  re8pueetas formuladas por el Coronel Samaní, 
Comandante de la Guarnící6n de Gorqh, y  por el Primer Capitdn Rosseíní, Comandante 
del Campamento de Prisioneros de Guerra de Corgbn, en lac reuniones aue celebraron 
con nosotros el 20 de enero de 19851 

9) Las audiencias que celebramos en privado, en la tarde del 20 de enero 
de 1985, con los siete príeioneros de guerra acusados de haber dado muerte a tres 

campaneros de príeí6n el dia del incidente y  con otros dos príaioneros de guerra 
que, seqlin el Gobierno del Itbn, habian entregado notas a un delegado del CICRt 
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h) Nuestra inspecci6n del propio campamento y las entrevistas privadas que 
tuvimos con prisioneros de guerra internados en 61. 

23. Asímisrno, tomamos nota de cierto material publicado sobre el incidente por 
fuentes iraníes y otras fuentes. 

c. _Hechas incontestables relacionadoscon el incidente .s..-> 

24. ~1 dia 10 de octubre de 1984, entre las 11.15 y las 11.30, hora local, dos 
prisioneros iniciaron una pelea, a la que rlpidamente ee unieron otros en el patio 
principal del campamento, entre la meaquita y la secci6n 1. Ls violencia se 
extendib prontamente a otras partes del campamento , con excepcibn de la sección 4, 
que, como ya se indic6, estaba separada de las otras tres secciones. ~1 hecho 
sucedí6 en presencia de varios delegados del CICR que estaban trabajando en la 
sección 1 en esos momentos. Le delegación del CICR habia llegado a Gorgh el dia 
anterior para efectuar su primera visita, y  el 9 de octubre habia realizado SUS 
tareas en el campamento sin ningbn incider.te. 121 Comandante del campamento se 
hallaba en la seccibn 4 en compania de un delegado del CIU? y, por consiguiente, no 
estaba presente cuando empetb la rina. 

25. Los intentos de restaurar el orden entre los dos grupos de prisioneros 
- que se denanínarin en adelante l lealesw y %.;yentes’ IJ - fueron vacos. LOS 
prisioneros peleaban entre sí con piedras, barras de hierro (aparentemente 
arrancadas de los catres), palos, tablas, botellas y otros ObjetOe. 

26. Al no poder poner fin a la pelea , el Comandante del campamento y los guardias 

se retiraron del campamento, llevAndose consigo a los delegados del CICR, alguno6 
de los cuales tuvieron que ser rescatados wdíante una escalera de mano, por 
hallarse demasiado lejos del p6rt6n del campamento. ~1 mAdíco del CICR permsnecib 
en la enferwria durante todo el incidente. Hasta el mmento de retirarse, ni las 
autoridades ni los guardias del campanrento habian sido atacados. ~.os delegados del 
CICR no fueron atacados en ningún momento. 

27. Algbn tiempo despuAs llegaron refuerzos. el comandante del campamento que, 
para entonces, estaba acampanado del Comandante de la Guarníc&, habló a 10s 
pricioneros por medio de un altavoz , pero al parecer sin Axito, pues el tumulto no 
disminuyb. Mientras tanto, un gran nrlmero de prisíoneros se precipitb hacia el 
portbn del campamento, aparentemente con Animo de derribarlo. AlgUnOS de los 

guardias arrojaron bombas de gases lacrimógenos contra los prisioneros, pero Astos 
contraatacaron en masa, impidiendo que 10s guardias volvieran a usar los gases 
lacrimógenos ni los bastones de que iban provistos. Se hicieron entonces disparos 
al aire de advertencia. cano no se consíguib calmar así la situaciãn, el 
Comandante de la Guarnición dio la orden de disparar contra la multitud. El 
comandante del campamento declar6 que la orden habla sido de disparar “por debajo 

9 Por razones de brevedad y  de conveniencia se usardn en el presente 
informe los términos aleales” y  “creyentes” que son dos de las diversas apelaciones 
que se emplean en el xtdn para referirse a las facciones aue apoyan al Gobierno del 
Iraq y  a las oue se oponen a 61, respectivamente. 
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de la cintura’ , pero tambi6n reconoci6 que los solda9oa de la guarnicibn ‘no eran 
tiradores de ucimera y  que *era posible que algunos hubieran hecho blanco 48 
arriba*. Algunos de los disparo5 fueron hechos desde fuera del wrt6n y  de la 
cerca por soldados que se encontraban al mismo nivel que los prisioneros del 
interior. 

28. Ee dificil determinar cuhto durb exactamente el tiroteo, pero no existen 
indicies firmes de que se prolongara q 6s de lo neceearfo para restablecer la 
calma. Se logr6 controlar la situaci6n hacia las 12.30 horas. 

29. Nueve prisioneros de guerra murieron de resultas del incidente. Oe ellos, 
tres fueron muertos por otros prisioneros , tres murieron inmediatamente a 
consecuencia de heridas de bala y  otros tres murieron posteriormente, en el 
hospital, por las miemas causas. Segun el informe oficial, el nitmeco de heridos 
fue de 47, aunque encontramcs alguna discrepancia en cuanto al número de lesiones Y 
a su5 causas. 

D. Aspectos controversiales del incídente 

30. Si bien existe acuerdo sustancial en cuanto a los hechos blsicos del 
incidente, hay desacuerdo respecto de sus causas inmediatas y  subyacentes, asf como 
de la interpretacián de esas causas, eepecíalmente en cuanto al papel del CICR, 
contra el cual las autoridades iraníes han lansado varias acwaciones. 

31. Una de e5as acueaciones es la de que el CICR actuaba, premeditadamente 0 nOr 
comc agente del gobierno del Iraq. Esa acusacibn no se hizo en el informe oficial 
del Ir6n sobre el incidente ni en las conversaciones que sostuvimos con autoridades 
iranies durante nuestra estadia en el Irln. No obstante, se ha mencionado en 
declaraciones fibiicar de algunos dirigentes del Ir&n , asi como en ccmentacios de 
los raedboa de informac& iranies. Algunos “creyentes* con quienes hablamos 
hicieron afirmaciones similares y  tambian las observamos en algunos de lo5 le-8 
expuestos en otros campamentos de prisioneros de guerra. LOS propios delegado5 del 
CICR dijeron que mientras visitaban Gorgin el 9 de octubre, habian oido decir a la5 
autoridades de loa camw\rtos que circulaba el rumor da que el CICR tenia el 
propdsito de preparar una lista de nombres de los miembros de las dos facciones 
rivales en los campamentos. No se nos entre96 ni tuvimos conocimiento de ningún 
documento u otra informac% que pudiera apoyar esa afirmacibn. 

32. Se ha afirmado tambien que las visitas del CICR causan ocasionalmente 
perturbac& en los campamentos. ~1 respecto observamos que podía fáCilmente 
producirse un incidente debido al profundo antagonismo y  la 5 ansión que existen 
entre laa dos facciones de prisioneros de guerra, combinados ,on el trato 
privilegiado de que disfrutan los ‘creyentes”, y  el recelo con que istos miran las 
conversaciones privadas entre sus rivales y  personas ajenas. A nuestro juicio, es 
IltuY ~OtclULet que wucra un esí;aiiiGo cuan& una Ge ias partes tr4k.a OS ílR*Oii que 
la otea converse en privado con delegados del CICR y  sospecha que &ItOS reÚnen los 
nombres de los prisioneros de guerra que se oponen al Gobierno del Iraq. 

33. El informe oficial irani sobre Gorghn y  algunos funcionarios iranies han 
sugerido que er. su discurso inicial, pronunciado el 9 de octubre ante los 

/ . . . 



s/16962 
Espan 
página 15 

prieioneroe de guerra reunidoa, el representante del CICR había atribuido a lae 
dificultades que habian existido entre el CICR y el @bierno del Ir&n la demora en 
la visita al campamento. 

34. El CICR noa dijo que el contenido del discurso era el habituA y explicaba el 
propbsito de la visita y el mdtodo del trabajo, con referencias al Tercer convenio 
de Ginebra. Si bien ee había hecho alueíõn a la rae6n de la demora, lae palabras 
empleadas decian que, tras la aolucíbn de algunae dificultades, el CICR habia 
podido llegar a Gorginr pero no 86 había dicho expreeamente que esaa dificultades 
ae relacionasen con diferenciae cxietantee con el Gobierno del Irán. 

35. 8ea cual eea la verei&n del z.?zurm que ae acepte como exacta, la miei&n 
considera que ninguna de ellas de por ei pudo haber eido la causa del tumulto, 
aunque, dado el ambiente prevaleciente, lo que 8e dijo pudo haber eido mal 
entendido o mal interpretado por las autoridades del campamento o por algunos 
prisioneros de guerra. 

36. Tanto en el informe oficial del Gobierno como en laa declaracfones de diversos 
funcionarioe iranies, entre elloe el Comandante del campamento, se ha afirmado 
tambi6n que la rína entre loa dos prisioneroe que provoc& todo el incidente ee 
debi6 a que un delegado del CICR habla aceptado de un prisionero de guerra una 
lista de loa príeíoneroe de guerra l Opue8toa al ElaaB” para traneritirla al Gobierno 
del Iraq. En el informe oficial ee afirma l Eete hecho despertb recelos entre 
algunoe prieioueroo de guerra. Uno de elloe se acere& al representante y le pidi 
ver la nota. El repretmntante del CICR se neg6 rotundamente a hacerlo y a 
cont ínuacibn eatallb un violento altercado”, de donde eurgi6 la Relea que ae 
propag6 a todo el cammnto. 

Consideranxm que tal acci&n de un delegado del CICR, si es que tuvo lugar, 
zria haber dado ramonee a las autoridades iranier para aompechar que .el CICR ae 
dedica al erpionaje en favor del Iraq”. mta acuucibn ea tanto mia rería uuanto 
que, con radn o aín ella, loa irania8 mmtienen en general que la6 autoridadee del 
Iraq, que consideran a una de Ira faccjoner de prísioneror de guerra como 
traidores, adoptarian medidas contra ellos o contra 5ua familias sí cayera en BUB 
manota una liota con sus nombren. sin argo, si eato fuera ali, la5 mismae graves 
consecuencia8 para IUI familiar pedrian derivarse tambí/n de la frecuente 
exhibicibn en la televiaíbn irani de príeloneros de guerra iraquíes en aum momentos 
de oración, gritando lemas contra el Iraq y realizando actividade; eímilares. 

36. Por consiguiente, invertígaaboa muy a fondo si habia algún fundamento objetívo 
para la acuracíbn concreta contra el CICR. Zn primer lugar, sabe seitalar que 
níngbn funcionario iraní fue testigo del supuesto episodio y, en segundo lugar, que 
un gran nihncro de priufoneros de guerra entrevistadoe en el campamento nos dijo que 
no ee habia producído semejante incidente. En tercer lugar, entrevietamae a loe 
dos prisioneroe de Guarra qur habfan admitid+ +~t~r!~r?~+nt- ke)\Pz entzytk eoo 4it 

tales notas al delegado del CIAR. Vno de los dos prisioneros de guerra fue la 
persona mencionada en el informe oficial cuya acciãn incit6 la pelea, según afirma 
el Gobterno. El otro fue identificado en la película de televisión en la que 
admítiá que hrbia entregado a un delegado una lista de Vuatro nombres’. SUS 
testimonios no parecieron convincentes y n3 ayudaron mucho a aclarar la cuestibn. 
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39. EnCOnLCamO6 tambiin ciertas inCOngrUSnCiSS en las diVeKSSt3 afirmaciones 
relacionadas con la presunta lista. En respuesta a nuestras pregiiiitas, nos 
explicaron que en realidad se supone que se entregaron dos notas diferentes y  que 
6610 ma de ellas provocb el alboroto. Rubo tambih versiones diferentes acerca de 
10 que ocurriõ con la presunta listar segdn una, el delegado se la guardb en 
silencio en el bolsillo, seglin otra , un segundo prisionero be guec ca la habia 
arrebatado por la fuerza de manos del delegado y la habfa hecho psdazosr según una 
tercera versión, el prisionero de guerra que habfa entregado el papel al delegado 
del CICR se lo habia quitado otra vez, lo hsbia coto y  -se habia tragado la mitad 
del papel.. 

40. Por su parte, el CICR ha negado que ninguno de sus delegados recibib o ha 
aceptado jam4s ningún documento que no fuesen los conccidos formularios oficiales 
utilizados paca mensajes. Las instrucciones del Comit& a sus delegados sobre este 
aspecto fueron, y  son, muy firmee ya que toda violaci&n de esa norma pondría en 
peligro la labor de la organiaaci&n. Según el CICR, los únicos sateciales que sus 
delegados llevabsn consigo ese dfa eran sus propias notas o libretas para reunir la 
informaci&n requerida con arreglo al Convenio de Ginebra durante las visitas. No 
obstante, se nos dijo que durante el tumulto resultante, se habían arrebatado a 
algunos de los delegados sus propios papeles. Otros los habian perdido mientras 
salfan del callpamento por encims de la cerca y  nunca los habian recuperado. 
Posteriormente lss autoridades del campamento registraron las ropas de los 
delegados asi cm sus vehículos. No se encontraron pruebss comprometedoras y  no 
se nos pcesentb ninguna. 

41. Observamos tambi&n que la descripoibn física del delegado del que se 
sospeohaba que habfa recibido la presunta lista transmitida a la misi&n en Gorgin y  
el nombre sugerido no correspondian a los de ninguno de loe delegados que, según el 
CICR, habfan entrevistsdo de hecho a los prisioneros. El CICR nos inform6 de que 
el delegado de que se trataba habia estado realisando otra funcibn, la de observar 
las condiciones materiales del campamento. Ro habia hablado con los prisioneros 
sino que habia tomado notas de sus propias observaciones en un lugar algo apartado 
de donde esta116 la palea. Observamos adeds que la afirmacibn relativa al 
episodio de la lista parece haberse hecho algún tie- después del incidente. 

42. Observamos la falta de pruebas fidedignas y  congruentes de que algún delegado 
del CICR recibiera alguna nota o lista , cotso se afirma, y  consideramos da probable 
que la pelea estallara como resultado de las sospechas de un prisionero acerca del 
tipo de informacibn dado por el otro al delegado del CICR, como nos dijeron algunos 
prisioneros de guerra, o como resulta& de la tentativa de un prisionero de guerra 
de impedir que el otro hablara con el delegado. Las versiones sobre un “papel. 
pudieron haber surgido de un rumor propagado por algunos prisioneros de guerra o de 
un malentendido, dado que durante el tumulto se perdieron algunos de los papeles de 
los delegados o les fueron arrebatado8 por 108 ptísionetos de guerra. 

43. Se eugíti6 tambibn que un delegado del CICR habia de hecho animado la pelea 
que estalló. Según un rumor que nos hizo llegar el Comandante del campamento, una 
vez que se inició la ríha entre los dos prisioneros de guerra, un delegado del CICR 
había hecho un gesto con las manos que el guardia que lo vio interpretó como una 
sehal para que los prisioneros de guerra pelearan unos con otros. Observamos al 
Comandante mientras imitaba el gesto pero su presunto significado no fue claro 
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para nosotros. Segdn el CICR, uno de sus delegados que estaba próximo a la cerca 
híso un gesto para que loe guardias que estaban fuera no dispararan. En todo caso 
y aunque algunos gestos puedan tener significados opuestos en diferentes CUltUraS, 
ninguno de loe prisioneros de guerra con los que nos reunimos en el campamento 
mencíon6 gesto alguno de níngdn delegado del CICR que hubiese tenido repercusíbn 
alguna, negativa 0 positiva , en el desarrollo de la pelea. Adeads, a nuestro 
juicio, es ínveroeimíl que ninguno de los dos grupos pueda haber sido alentado por 
una sella1 de un delegado del CICR para empezar la pelea. 

44. Otro punto controversia1 se refiere al nrlmero de prisioneroa de guerra que 
resultaron heridos en el Incidente. Como se mencionb anteriormente, en el informe 
oficial iraní se afirma que un total de 47 prisioneros resultaron heridos durante 
el incidente y que? con exaepcíbn de un prisionero herido cuya pierna tuvo que ser 
amputada, .los Bende sufrieron heridas de escasa importancia* y *despu de 
retcuperarse en breve plato fueron enviados nuevamente al campamento*. Aunque no se 
decia esto expresamente era evidente que esos 47 hambres habían sufrido lesiones 
suficientemsnte graves como para requerir su traslado al hbspítal. El !&dlco del 
CICR que vísítb el hospital el 11 de octubre , rnford de que habia visto a 
35 heridos. 

45. Iris prisioneros de guerra a quienes entrevistamOs en el campamento afirmaron 
quer ademAs de los que resultaron muertos, varios centenares habfan sido heridos 
durante el incidente. ?& consideramos que asta sea necesariamente una discrepancia 
importante, ya que debe haber habido cierto ndmero de prisioneros que fueron 
heridos durante el tumulto - por otros prisioneros o quid8 por disparos - perc 
cuyas heridas no fueron consíderadas suficientemente graves como para requerir su 
hospítalísaci6n. En el informe ofícial irani se indica que en el hospital se 
aten&6 a m6s prisioneros de guerra por heridas provoca6as por otro8 prisioneros 
que por heridas de bala, mro no dispusimos de asbíos de -robar esta afírmací6n. 

E. Otros asmatos de1 incidente 

46. Se nos mostraron fotagrafias de tres prisioneros de guerra muertos a golpes. 
A las ViatiarS se la8 MentífíCa en el informe del Wíerno, en que taarbíbn figura 
una breve descrípcí6n de sus lesiones y de la causa de su muerte. Tambi/n el 
m&¶íco del CICR vio sus cad/veres el 11 de octubre. A juzgar por la cinta grabada 
de televisión irani que se nos mostrõ junto con algunas esplícaciones de las 
autoridades gubernamentales, incluido un resumen en ingl&s de su transcripción, 
parece que los tres hombres fueron muertos y otro fue gravemnte herido en el 
dormitorio No. 6 de la seccíãn 1 del campamento por prisioneros que pertenecian 
probablemente a la facci6n aleala. El Gobíertkha calífícado a los acusados de 
“bsasistas” , y  se dijo que siete de ellos habfan confesado haber cometido 108 
homícídios y que iban a ser juzgados. Esas confesiones ocupaban la mayor parte de 
la grabacíb de televisibn que vimos. 

47. Celebramos audiencias privadas con cada uno de los siete acusados, durante las 
cuales describieron 108 hechos, con ab10 ligeras diferencias. También les 
pregunta-s de modo bastante pormenorizado sobre otros aspectos del tumulto, como 
los acontecimientos que ya se han descrito y  sus posibles causas, y  sobre las 
medidas adoptadas por las autoridades del campamento. 
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F. Medidas adoptadas por las autoridades a raiz del incidente 

48. Lss autoridades no nos proporcionaron ninguna otra ínformacíh sobre las 
medidas punitivas o de otra indole adoptadas despuh del tumulto, pero los 
prisioneros de guerra nos dijeron que muchos de entre ellos - la cifra miníma que 
se dio era de 600 -, todos pertenecientee a la facci6n mlealg, habian sido 
confinados deepuds a los dormitorios por un periodo considerable o habían dejado de 
recibir alimentos o agua durante tres dise y luego habian recibido durante un mes 
una sola comida diaria, consistente en su mayor parte de pan y/o arrot y agua. 
Como resultado de ello, se afíd que muchos prisioneros de guerra habian enfermado. 

49. tss autoridades del campamento confirmaron , eín embargo, que habían segregado 
a loe dos grupos de prísíoneros que pmrtícíparon en el tumulto, sítuacíbn que 
nosotros mismos pudimos observar. Tambídn vimor: que se habian aislado las 
secciones unas de otras mediante cercas y alambre de espino. Se dijo que ello 
habia permitido que el CampamOntO fuera nUeVaWnte ‘BBqUfO”. 

G. Conclusiones 

50. X~IKW llegado a las siguientes conclusiones con respecto al incidente de 
Gorglnt 

al El incidente caus6 la merte de por lo mmos nueve príeíoneros, tres de 
los cualer murieron por los golpes que recibieron y el reato por heridas de bala, y 
produjo 47 herídos hospitalizados y un nbwro ~yor de heridos menos grave6 que no 
recibieron tratamiento en hospítalest 

W El incidente se fnícib con una rífia entre dos prisioneros pertenecientes 
a las do8 facciones opueatar del cvnto, que. entre otraa 008a8, mantenian 
aotítudea dífrrentes rerpooto de la visita do1 CICR, ya que un grupo se oponia a la 
visita o intentaba evitar que el otro ae caunicara libremente con los delegados 
del crat. Ls pelea se extendí6 ripídamente a la mayorfa de los prisioneroe de 
guerra del campsmentot 

cl La serie de medídar cada ves dr edrgícaa que adoptaron las autoridades 
iraníes para reprimir el tumulto fueron en principio justificadas y  se ajumtaron a 
loa procedimientos normales de control Ce tumultomr 

d) Sin embargo, nos as impo8íble formarnos una opíní6n acerca de sí, en 
todos sus aspecto, fue verdaderamente necesario efectuar disparos, y sobre sí 
&etos se realizaron de modo suficientemente controlado o índíscrímínado~ 

el No hay pruebas convincentes de que el CICR haya realizado acciones 
indebidas que, por sí solas, hayan podido provocar la ríti ínícíal o el tumulto 
posterior s 

f) A lo largo de la controversia que re ha deedrrollado entre el Gobierno 

del Irin y  el CICR a raiz de lo ocurrido en Gorg&i , algunas declaraciones pQblíCas 
del CICR podrían haber inducido a las autoridades íranfes a entender errbneamente 
el papel de esa organizacíbn en el Irin , aunque tales declaraciones se hicieron 
despuk del incidente8 
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9) tas medidas disciplinarias adoptadas despues contra los prisioneros de 
guerra parecen haber sido injustificadas y  haberse aplicado con parcialidad, 

h) Dada la experiencia del incidente, la separacih posterior de los grupos 
de prisioneros parece ser una medida de seguridad legitima y  necesariat 

i) Una de las camas subyacentes del incidente puede haber sido la politíca 
del Gobierno del Irin de favorecer a la faccíbn de l creyentesa - minoritario en la 

mayoria de los campamentos - sobre la faccí6n “leal.. ~1 incidente podria haberse 
evitado si las autoridades hubieran separado de8de el principio a las dos facciones 
del camamento y  hubieran adoptado una actitud da equilibrada con respecto a una 
y  otral 

j) El incidente de Gorgin no ha sido el bnico, ni siquiera el mAs violento, 
de los ocurridos en camp8mentos de prisioneros de guerra en el Irán o el Iraq. Sin 
embargo, a diferencia de otros incidentes ocurridos en ambas paises, 6ste ha 
atraído considerable atencibr internacional debido a que fue hecho pdblico poco 
despu de ocurrido por eriliados iranies en Francia. 

II. VISITA AL IRAQ 

A. Programa de trabajo e ítínerario de la niní6n 

51. Al llegar a Baqdad, el ll de enero de 1985, celebramos oonwltas eobre nuestro 
programa de trabajo, el cual comunicamos luego a las autoridades iraquíes, quienes 
noa facilitaron todos lo8 servicios y  arreglos necesarios psra 8u ejecucíb. 

52. Puims recibido8 por el Excmo. Sr. Tareq Azit, Vícepríur ninístro y  Wínístro 
de Relaciones Bstetíore8 del Iraq. el primer dis y  los bltimos dia de nuestra 
visita tambíh mantuvimos conversaciones con un equipo de funcionarioe del Gobierno 
íraqui l ncabeasdo por el Sr. Wissam Al-tahawi, Subsecretario General para las 
Organisacimes Internaeíonales del Wnisterio de Relaciones Exteriores y del cual 
formaban parte el Sr. Uohamed Bl Hadj ffamoud, jefe del Departamento de Asuntos 

Jurfdicos del Ministerio de Relaciones Bxteríores, el General de Brigada Basíl 
Ahmed Taka, Ministro de Defensa, y  el General de Brigada #asar Al-DrUby y  el 
Coronel Kadouri Russeín, miembro y  Secretario , re8pectívamente, del Cocnitb 
Permanente de las Victíur de Guerra. en el transcurso de nuestras visita8 a 108 
campamentos de prisioneros de guerra ta:rsbtbn mantuvimos reuniones con los 
cmndsntes de los campamentos. 

93, Durante nuestra estada en el Iraq, visitamos ocho campamentos de prisioneros 

de guerra, a saber el campamento de prisionero8 de guerra de Salahuddin, los cuatro 
campamentos situado8 en Hotaul y  los tre8 campamento8 de la zona de Ramadi. Según 

las autoridades íraquies, el ndmero total de prisioneros en eoos ocho canrpamentos 
- que, según se nos dijo, son los iinícos existentes en el Iraq - era de 9.206. 
Adesde, durante el último día de nuestra estada en el Iraq, vieítamos dos aldeas en 
nisan, que se encuentra m68 de 300 km al sudeste de Bagdad y es donde se encuentran 

actualmente un gran número de civiles de la región de KhUZeStan. En 106 

apéndices V y VII del presente informe figuran la lista de campamentos de 
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prisioneros de guerra. con el número respectivo de reclusos, tal como noe fue 
euminietrada por lae autoridades iraqufee en el momento de nuestra visita, asi como 
una cronología de las actividades de la mísi6n en el Iraq. 

8. Informaciãn Y politicae generales del Iraq en relacibn con 
loe prieioneroe de guerra 

54. En el tranacurao de lão reuniones que celebraron con nosotroe, las autoridades 
iraquies noe canunicaron los siguientes comentarios y  obeervacíones, así como BUS 
politicas generales relativas a loe prisioneros de guerra: 

al El CBbierno iraqui reconoci6 que al principio de la guerra ae habian 
cometido ciertos errores en la atenci6n del problema de loe prisioneros de guerra, 
ya que el Iraq no estaba preparado para el gran nhero de prieioneroe capturadoe. 

b) Iae prisioneros de guerra iraquiee eran objeto de un trato abyecto por 
parte de lae autoridades iraniee. Peee a ello, el Presidente Saddam Rueeein del 
Iraq había mmifestado claramente que el Iraq no tenía ninguna intenoibn de dar un 
trato eiailar a los prieioneroe de guerra iraniee en el Iraq. Por el contrarío, el 
Iraq eetaba decidido a cumplir con eus oblígacionee internacionales, de conformidad 
oon eue valores y principioe híetbrícoe. 

cl El Iraq, contrariamente al IrAn, rerpetaba loe Convenioe de Ginebra y  
habla ofrecido todo tipo de facílidadee al CICR para que deaempeflara eu tarea en el 
Ir8q, aunaue a veces habia habido diferencias circunetanciale6 con la Crut Boja. 

d) Rabia un total de 9.206 príeioneroe de guerra íranfea en el Iraq, 
dí8tríbuidoe en ocho campamentoe. 

el El Ireq eataba dírpuesto a efectuar un intercambio de pririoneroe de 
guerra, a conbici6n de que ello ee híaiera @obre la baee de la proporcionalidad. 
El Iraq no podía aceptar un intercambio de centídadea iguale8 de priaioneroa, amo 
proponia el IrAn, ya que eate Altimo pate tenfr cinco vetee Je priaíoneroe que el 
Ireq y, aí ee aplicaba la propuesta írani, ee dejada a cuatro quíntra patee de 
loor prieioneroe de guerra iraqufes en manoe del IrAn. 

f) El Iraq ertaba díspueato a repatriar a los pririoneroa de guerra iraniee 
heridor y enferme, de oonformídad con el Convenio de Ginebra y 8egAn 6rdenea del 
Presidente. & habia establecido recientemente una comiríbn ddica mixta integrada 
por dor mAdioor del CICR y un mAdico íraquf y 01 Iraq ya habla preparado una líbta 
de 100 príeioneroe de guerra para eu repatríací6n y  ertaba por terminarme una 
regunda lirta de 100 priaioneroe. 0espuA~ ae repatríarfan otror 300, en grupoe 
de 100. 
iranier. 

Con anterioridad el Iraq ya habia repatriado a 424 prisionero6 de guerra 

9) El Iraq eataba dispuesto a realizar un Intercambio de visitas familfaree 
una vez que el IrAn hubiera presentado la líeta completa de loe prisioneros de 
guerra iraquier que cle encontraban en ese pais. La publícacíbn de nombres 
adicionales de príofoneros de guerra por conducto de 108 sedíoe de infotmacíán, 
COSO eataba haciendo el Irán, era contraría al Convenio de Ginebra y  a loe 
principios ielAmicos y humanitarios. Las visitas podian realizarse por medio de un 
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tercer psis 0, preferentemente , mediante el cruce d írecto de la frontera en un 
sector aue estaría sujeto a un cese del fuego transitorio, convenido de combn 
acuerdo. 

h) El Iraa estaba dispuesto a aceptar una Potencia protectora, si el IrAn 
convenfa en ello. Hasta entonces, el Irbn sólo habia propuesto a la Republica 
Arabe Siria y  a la Jamahiriya Arabe Libia, paises que eetaban del lado del Irih en 
la guerra y  aue, por lo tanto, eran inaceptables para el Iraq. Sin embargo, el 
Iraa estaba sumamente interesado en encontrar una manera de proteger a los 
prisioneros de guerra íraquies en el IrAn, dado aue se habfa obligado al CICR a 
suspsnder sus actividades en dicho psis. 

1) No habia prisioneroe civiles entre loa prisioneros de guerra iranfes. 
Algunos de los iranies capturados en el campo de batalla no llevaban Uniforme pero 
estaban armados y, por lo tanto , eran prieioneroe de guerra de conformidad con el 
Convenio de Ginebra. La mayor ia de los prisioneros de esa categor ia eran 
mprieioneroe juveniles* pertenecientes a los aGuardias de Khomeiní. y  se hallaban 
detenidos en el campamento No. 2 de Ramadi. el Iraq habla ofrecido devolver ese 
grupo al IrAn, pero el Gobierno irani se habia negado a ello. 

j) No había mAdícos civiles en los campamentos de prisioneros de guerra. 
Los Jnicos addícos iranias detenidos en campamentos íraauies eran m4dicos 
militares, aunque algunos de ellos - cm algunos otros prisioneroe de guerra - 
eran voluntarios que habian sido capturados vestidos de civil. el Iraq podria 
aceptar intercambiar el dltimo grupo por los ticnicos civiles írasuies detenidos en 
el frin. 

k) Nabia un gran nbmero de civiles irrnies en el Iraa, cuyo total ascendia 
a 75.000 aproximadamente, aue no habían sido capturados sino que habían buscado 
refugio de la psrsscucibn on el rrln. Sí bien el Irw los consideraba refugiados y 
no detenidos, eran visitados regularmente por el CIC!R y tratados por el Iraq de 
conformidad con el Cuarto Convenio de Ginebra. Bstaban en libertad de salir de los 
campamentos o aldeas donde residían para ir a otras partes del Iraq o incluso a un 
tercer psis si asi lo deseaban. En total, 130 civiles ya lo habfan hecho. 

1) No habia campamentos secretor en el Iraq. Despu& de su captura, se 
llevaba a los prisioneros de guerra a centros de transterenc’a o a hospitales, 
desde donde se los enviaba a los diversos campawntos. El periodo usual entre la 
CaptUr¿I y la notifícaci¿n al CICR era de entre una y  dos semanas. No habfa 
desaparecido ningún prisionero de guerra inscrito. Ocasionalmente se sacaba a 
algunos prisioneros de guerra de los campamentos para interrogarlos, psro siempre 
se los llevaba otra vez a sus campamentos. el CICR había entregado al Gobierno 
itaauf una lista de 508 personas presuntamente desaparecidas. El Gobierno había 
examinado cada caso y no había podido encontrar a ninguna de esas personas. Ls 
mayocia de ellos figuraban sin duda en la lista de 1.432 prisioneros de guerra en 
el campamento No. 1 de Mosul que el Gobíerno habla entregado en diciembre de 1994 
al CICR después de demorar su ínscripcí6n en un esfuerzo por presionar al IrAn para 
aue permitiera aue c-1 CICR reanudara sus actividades. 

m) Los prisioneros de guerra itanies, contrariamente a lo que sucedh con 
los prisioneros de guerra iraaufes en el Irán , no eran objeto de presiones 
politicas ni ideolóqicas. Se habla producido un solo caso en aue un religioso 
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iraní de la ~eícibn habia visitado un campamento de prisioneros de guerra, a 
petícibn de algunos de ello8 que lo hablan vieto en la televisíbn iraqui, pero 
ínClu8o ese tipo de vieita se habfa interrumpido. 

n) mu prisioneros de guerra iranio8 podian practicar libremente sus ritos 

religiosos, ya que pertenecfan a la misma religibn que los íraquies. Por razones 
de requridad no se permitirn las oraciones pJblicas, que no se rwuerían con 

arreglo al Convenio de Ginebra ni al Corin, pero8 en cambio, los prieíoneroe de 
guerra podian orar en BUS dormítorioe. 

0) U#s prisioneros no eran objeto de torturas ni de malos tratos. El CICR 
habi6 fomulado alguna8 quejas en ese aentibo, perol cuando el Iraq habia propuesto 
que se estableciera una comísíbn ddíca mixta para investigar la cuestíbn, el CICR 
se habfa negado a ello. La8 Mrcas que el CICR habia obeervado en algunos 
príríoneror eran rerultado de herida8 o contwtones rufrídaa en el mmpo de 
bstalla. 

P) El periodo bino de reclusíbn que los cmandantes de los campementor 
podfan irponer a loe prisionero8 de guerra por faltas de disciplina era de 
tres dias. Un co8it6 dísciplínarío, compuesto Pr 15 miembros, podia sentenciar a 
un priríonero a un a4Amo de 15 dL8 de clrcel. L8s fslts8 de dí8ciplína ads 
grave8 eran som8tídas a loa tríbunale8 mílitares. 

4 tas propio8 pri8íoneror de guerra eleqian líbrante a 8~s 
repreuntantes. Sí loa prí8íOnerO8 tenian alguna queja, l rtaban en libertad de 
plantearla al Oamandante del CMpanntC por medio de su8 repreMnMnte8. 

r) IbS príSíOMrO8 que no eran OfiCiale8’ recibian un 8Ub8ídíO de 1,) binare8 
porao8. Lo8 otící8ler recíbían 5 dínars8 2J. 

6) L8S oondíOíofhes hígí(nica8 y  *íca8 en loe caqwmnto8 eran excelentes, 
cano había tenido ccas& de setlalar el Presidente del CIAR durante una de 8~8 
Vi8íta8. 

t) a> lo que reI@Wte a 18 COrre8pOndenda, 01 Iraq per8ítia da de 108 
do8 menrajer por 81e8 que requerfa el CmWeníO de Ginebra. 
dltíwr wme8 n0 8e tmbfan recibido wnMje8 del Irh. 

Bín enbargo, en 108 
El l nvfo de p8queter de 

mdícamnto8 y otro8 srticulor l 8t8ba l utorí8ado, pro no se habla recibido nínguno. 

u) &m articuloe de propiedad personal de los prí8íonero8 de guerra 8e 
podan en un paquete y quedakn bajo la cu8todía del aolundante del campamento. 
Sí un guardia íraqui robaba un articulo de un prí8íonero, ccmetia una falta de 
diacíplina y se lo castigaba rígurorammte. 

1/ ti tipo de carbío oficial vigente , rln dinar írasui equivale a 
3,75 dblareo E.W. 
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c. Examen de las preocupaciones expresadas por el gobierno 
de la RepJblica Islkníca del 1tk1 

55. Nuestras conclusiones y  observaciones acerca de los motivos de inquietud 
expresados por el gobierno de la República Isl&nica del IrAn, asi como las 
explicaciones de las politicas del Gobierno del Iraq relativas a los prisioneros de 
guerra detenido8 en el Iraq, figuran a continuací6n. 

1. Renuncias relativas a matanaas de prisioneros de guerra en 
los campamentos 

l Investigación del asesinato y la matanza intencionales de prisioneros de 
guerra y detenidos civiles, incluidas la investigacíbn y la preparación de 
un informe sobre el incidente ocurrido en el campamento Ro. 2 de ~osul el 
19 de noviembre de 1982, en el cual fueron muertas Dar lo menos tres 
personas y nds de 90 fueron heridaea 3J 

56. Las autoridades iraquíes negaron rotundamente que hubiera haDido un asesinato 
0 matanxa intencional de prisioneros de guerra bajo su custodia. Ros dijeron que 
el bnico incidente en un campamento de prisioneros de guerra que había ocasionado 
la muerte de un recluso habla ocurrido el 26 de julio de 1982, en el campamento 
No. 1 de Mosul, aunque anadieron que había ocurrido otro incidente en Ramadi en 
enero de 1984, que no habia ocasionado víctimas. SegJn las autoridades y el 
informe oficial que se nos entregb, se habia producido un dinturbio en el 
campamento No. 1 de Morul como consecuencia de una pelea entre un prieíonero de 
guerra iraní y un guardia íraqui. loe prisioneros que tasaron parte en ese 
disturbio habian atacado a los guardias y habían roto las puertas y las ventanas 
del campamento. Tas guardiaa abrieron fuego en defensa propia s610 derpu6s de 
haber tomado tabas lao #didas prescritas en las reglamentaciones. Algunos 
prisioneros de guerra habían sido herídoa y dos habian muerto despu&s en el 
hospital. Sí los prisioneros de guerra no hubieran tratado de impedir que el 
personal m6dico cumpliera sua funcione6 , ea pasible aue eso8 dos prisioneros no 
hubieran muerto. El informe oficíal tambí6n contenia el texto de los testimonios 
de varios prisioneros de guerra que habian presenciado el incídente. En cuanto al 
supuesto incidente acurrído en el campamento Ra. 2 de Mwuf, las autoridades 
íraquies atladieron que no sdlo no había habido tal incidente, sino que el 
campamento no estaba en funcionamiento en el mnto en que se decía que habia 
ocurrido el incidente. 

57. Durante nuestra víeita a los campamentos en el Iraq , recibí=8 muchos informes 
de prisioneros de guerra acerca de que re habfan registrado dos incidentes 
distintos en Mosul en 1982: uno que ae había producido en el campamento No. 1 de 
nOsu el 26 de julio de 1982 y otro que, según se afirmaba, había ocurrido en 
noviembre de 1982, en el campamanto Ro. 2 de MwJ~. Uabia algunas diferencias 
entre los prisioneros de guerra en cuanto a la fecha exacta de ambos incidentesr 

Y En el apéndice 1 de este informe se reproduce la lista completa de los 
puntoe que constituyen motivo de especial preocupación para el Gobierno de la 
República Islámica del Irdn. 
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principalmente debido al transcurso del tiempo y a la utilización de calendarios no 
g r egor íanos. pese a esa diferencia, nos resulta evidente que esos dos incidentes 
ocurrieron en momentos y  campamentos distintos en Mosul en 1982. La breve 
descripci6n de los dos incidentes que figura a continuaci6n se basa en los informes 
de muchos prisioneros de guerra y, en el caso de Mosul No. 1, tambi6n en nuestras 
audiencias con dos prisioneros de guerra que, según el informe oficial, habian 
prestado declaraci6n ante las autoridades icaqufes. 

al Campamento No. 1 de Mosul 

58. Varios dias antes del incidente, 500 prisioneros de guerra fueron trasladados 
del campamento No. 2 al campamento No. 1 de Mosul. Su llegada a un campamento que 
ya estaba atestado incrementb la tensión en Bate, que ya estaba dividido en el 
plano ideolbqíco entre loa partidarios y los opositores del actual Gobierno irani. 
Los representantes de loa prisioneros de guerra pidieron a las autoridades del 
campamento que habilitaran dos habitaciones en el segundo piso del campamento 
- donde estaban las barracas de los guardias - como dormitorios adicionales para 
solucionar el problema del hacinamiento. tas autoridades, aunque se negaron a 
permitir que se utilizaran las habitaciones del segundo piso, aceptaron que se 
habilitaran dos habitaciones en la planta baja, donde se alojaron todos loa 
prisioneros de guerra. Cuando ocurrí6 el incidente se estaban restaurando las 
habitaciones. 

59. El campamento tiene la forma de un cuadrílltero con un gran patio al centro. 
Way dos grupos de dormitorios que se enouentran en las alas opuestas del campamento. 
En una, c’?vidida en seis dormitorios (Nos. 8 a 13), se encontraban los prisioneros 
de guerra contrarios al Gobierno irani, y en la otra, dividida en siete dormitorios 
(Nos. 1 a 7), se encontraban loa prisioneros partidarios del Gobierno íranf. casi 
todos loa reci6n llegados eran alojados en loa dormitorios Nos. 1 y 2, donde 
reinaba un ambiente de desasoaiago. flabia aproximadamente 125 prisioneros de 
guerra en el dormitorio No. 1 y 150 en loa dormitorios Nos. 2 a 7. 

60. El 26 de julio de 1982, día del incidente, aproximadamente a lea 20.00 horas, 
se encontraban cerradas con llave las puertas de loa dormitorios, salvo las del 
dormitorio 1~0, 1. uno de 10x guardias llev6 a un prisionero de guerra ante el 
oficial de guardia que se encontraba presente en el campemento aparentemente porque 
el prisionero, una vez que se terminó de pasar líata, se neg6, al igual que algunos 
otros prisioneros de guerra que se alojaban en eI dormitorio NO. 1, a volver a SU 
dormitorio. en esos momentos, los prisioneros de guerra del dormitorio No. 1 
comenzaron a dar gritos de ‘Allah Akbar” (Al6 es grande) y “Khomeini Kahbar” 
(Khomeíní ea el lider). Algunos prisioneros de guerra de otros dormitorios se 
unieron a la griteria. El ruido aumentabas Los prisioneros de guerra del 
dormitorio ?W. 2 rompieron las ventanas y descerrajaron la puerta ayudados desde 
fuera, escaparon y comenzaron a forzar las cerraduras de las puertas de los 
dormitorios NOS. 3 a 7 de esa ala mientras que en el interior, los prisioneros de 
guerra rompian ventanas, ventiladores e incluso cables de electricidad. Finalmente 
había aproximadamente 900 prisioneros de guerra congregados en el patio. LOS 
guardias se retiraron a la puerta principal y lanzaron disparos al aire. El 
oficial encargado del campamento orden6 a los prisioneros de guerra que volvieran a 
sus dormitorios pero no le obedecieron o no le oyeron y tanto 61 cano los guardias 
se retiraron del patio, Al parecer, los prisioneros de guerra se propcnian ccuzac 
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el patio hacia el ala opuesta y  adeude trataron de subir por las escaleras 81 
segundo piso, donde había otros guardias preparados para abrir fuego. 
Aparentemente se orden6 a los guardias que dispararan al suelo, a los pies de los 
amotinados, pero los disparos se propagaron fuera de control. A jutgar por los 
testimonios de los prisioneros de guerra, parece que el Canandante del campamento 
intentb, sin lograrlo, que cesara el tiroteo. Segh ee informa, hicieron disparos 
aproximadamente entre 8 y  12 guardias. ooe prisioneros de guerra resultaron 
muertos, uno de ellos en el centro del patio, el otro en un dormitorio y varios 
resultaron heridos cuando subian las escaleras o atravesaban el patio. Al parecer I 
otros dos prisioneros murieron algo nuis tarde a consecuencia de sus heridas. 

61. Aparentemente las causas del incidente fueron las tensiones originadas por el 
hacinamiento en los dormitorios, los malos tratos y  la prictica de reclusíõn en 
galerias a modo de castigo colectivo. Tambidn puede haber sido un factor 

contribuyente la actitud de los recidn llegados poco antes de que ocurriera el 
incidente. 6eg6n 11~s dijeron los prisioneros de guerra, había habido disputas 
internas entre los prisioneros de guerra debido a que un grupo conocído como 
“la gente de KbOmeini. no auerfa escuchar programas de radio ni participar en 
ninguna clase de juegos y  trataba de imponer sus opiniones a los demis. (En 
algunas oportunidades lograron que las autoridades les permitieran retirar 10s 
altavoces de sus domítoríos a fin de no escuchar los programas que tranemitia 
radio Eagdad en lengua farsí.) 

62. A nuestro juicio, el oficial encargado del campamento en los momentos en que 
ocurrí6 el incidente cumplí6 con las ordenanzas de rigor, aunque le desobedecieron 
en los swentos critico8 cuando los disparos no se dirígíeron sdlo contra los 
amotinados sino tambíin contra loa dormitorios que hablan permanecido cerrados. No 
podemos confírmar que los disparos se hayan efectuado en legitima defensa. A 
juzgar por los hechos, parece do Idgíco deducir que la orden de disparar se dio 
con el objeto de restablecer et orden. A pesar de todas las medidas que se 
adoptaron, encontramos que las condiciones generales del campamento eran 
deticientes~ a;bn habia pruebas evidentes de hacinamiento, no habia mejorado el 
tratamiento dado a los prisioneros de guerra y  habia demasiados príaíoneros 
eilferfntm y  heridos, que hubieran debí& ser repatriados. 

b) Campamanto No. 2 de MosU~ 

63. El incidente ocurrido en el campamento No. 2 de Mosul se produjo como 
consecuencia de la reclusíbn colectiva de todos los prisioneros de guerra en 80s 

dormitorios, sin alimentos ni agua. Esas medidas se habían tomado cuando los 
prisioneros de guerra se negaron a comer su almuerzo en sena1 de proteeta por el 
Castigo de que eran objeto sus representantes, que ee hallaban detenidos y al 
parecer eran objeto de malos tratos en el puesto de 10s guardias por haber tratado 
de protestar contra el intento de establecer una sepatacíbn entre los prisioneros 
de guerra pertenecientes al ej/rcito regular y  los voluntarios. 

64. Después de varios dias de reclusibn - al parecer fueron cinco 0 seis - los 
prisioneros de un dormitorio destrozaron las ventanas y  también lograron romper la 
cerradura de su dormitorio. I,os prísíoneros de otros dormitorios comenzaron a 
hacer lo mismo. Una ve2 que se encontraron en el patio, organizaron una sentada y  
comenzaron a elegir nuevos representantes - los antíguos aún se hallaban 
detenidos - para que hablaran con el Comandante del campamento. Este último, según 
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se informó, se neg6 a hablar con los nuevos representantes. 
orden6 a los prisioneros que volvieran a sus dormitorios 

en vez de ello, baj6 y 
, cosa que los prisioneros 

de guerra se negaron a hacer, al parecer por temor a ser encerrados de nuevo. No 
sucedió nada ese dia, pero al dia siguiente lleg6 un oficial de alta graduaci6n que 
no pertenecia al oampamento y  orden6 nuevamente a todos los prisioneros de guerra 
que volvieran a BUS dormitorios. Antes de que los prisioneros - que evidentemente 
se mostraban reacios a obedecer esa orden - pudieran tomar una decisión, dio una 
sena1 y un gran número de guardias traidos del exterior se precipitaron en el 
campamento armados de bastones de hierro y otrae armfis y atacaron a los 
prisioneros. Al parecer, dos prisioneros de guerra fueron muertos en el acto y 
muchos resultaron heridos. Según se dice, otros dos prisioneros de guerra murieron 
despu& en el hospital como consecuencia de sus heridas. Los guardias tambidn 
entraron en los dormitorios y destrozaron los colchones, las frazadas y las 
pertenencias de los prisioneros. Los prisioneros dijeron que se les habia dicho 
que ese trato era una represalia por la batalla de Bastan. el mismo dia del 
incidente, o el día despu&, se detuvo a unos 30 6 35 prisioneros de guerra, al 
parecer al aztar, y se los llev6 al segundo piso del campamento, donde, junto con 
los representantes de los prisioneros de guerra que aún estaban detenidos alli, los 
guardias los golpearon con bastones. Se los mantuvo en ese lugar durante 20 días 
aproximadamente, se les dieron raciones alimenticias reducidas y se los hizo objeto 
de reiteradoe ataques fieíooe. 

65. Sobre la base de la ínfocmaci&n recibida, no pudimos llegar a una clara 
conclusí6n de que lao medidas que ae adoptaron, aef come las palizas que provocaron 
muertos y  heridor entre loe prisioneros de guerra, se hubiesen justificado. 

66. Consídetams necesario mencionar que , sobre la base de numerosos testimonios 
proporcionados por los príríoneroe de guerra, parecen haber ocurrído otros 
Incidentes graves en Anbar y  en el aampamento No. 1 de Ramadi. 

“fnvertigací6n de muertes sospechosas en que se ha citado en forma ínequivoca, 
cm causa de la p&rdída de la vida, ínaíríoner en la regí6n del ee.hago y  
del pecho, a8i am frwturar de cr&wo y otras heridas. 

67. El Gobierno de la Repúblíca Irlbica del Irjn ha senalado que en muchos casos 
se han comunicado muerte6 soepechorae y ha citado camo ejemplo que, durante su 
visita al “Campamento Al-Rasheed’ en Bagdad, loa representantes del CICR observaron 
que 16 prisioneros iranias habian muerto en eme campamento, 

66. Cabe senalar que las autoridadse iranfee , si bien citaron al CICR, no noa 
facilitaron ningún infOtM del CICR sobre su visita al "Campamento Al-Rasheed*. 

69. Las autoridades iraguier nos informaron de que el denominado “Campamento 
Al-Rasheed’ es el hospital militar de Bagdad, al cual se lleva al personal 
gravemente herido, incluso prisioneros de guerra. Las autoridades nos invitaron a 
u4m44..c a-P ** m.r-r k.rrw.4brlrr .-ua..... ti”* J “ti.“- *w-r’- -“Ib”. 

70. Sin embargo, no nos parecib probable que talee visitas aclararan realmente lae 
causas de la muerte de 106 prisioneros de guerra en cuestión, ni niwún otro caao 
slmiiar y, por falta de tiempo, decidimos no visitar ninguno de loa mencionados 
hospitales. En todo C660, es precieo eenalar que las cau6a6 de muerte de un herido 
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en un hoepital en general tienen que encontraree en otro lado. Lamentamos no haber 
podido investigar lae oauaas de eeas muertes, lo mal hubiera requerido hacer 
inepeooionee de otros lugares y docurnemtoa y tomar declaraciones a posibles 
teatigoa. 

71. En resumen, no eatanma en condiciones de comprobar loa hechos en que se basa 
la cueatibn que preocupa al Gobierno de la Rephblíca 1816miaa del Irán, salvo en la 
medida en que abarcamos el punto en nuestras obaervacionee en loa pkrafoa 56 a 
66 awra y 106 a 106 infra, reapectivaamte. 

2. Denuncias relativas a matannaa de prisioneros de guerra 
en el momento de la captura o deaou&a de ésta 

*Inveatígaci6n de varios caeos de ejecuciones en mma de prisioneroa de 
guercar en general, Y de eeraonal detenido de los Guardia8 Revolucionarioa, 
en ParticulaP 

72. Bl Ir6n ha afirmado que el Iraq estaba realizando ejecuciones en ma8a de 
oautivoa iranias yI en particular, de miembroa de loa Guardias Revolucíonaríoa. 
Las autoridadea iraníea presentaron aom prueb8s copias de aupueataa 6rdenea 
militares iraquiea aeqtin las malee ae debía tratar a los l Guardiaa de Rhomeini’ 
como l oriminalea de guerra en el uampo de batalla. en vea de trasladar a loa 
guardias heridos a hoepítalea para su tratamiento. 

73. Las autoridades iraquier contestaron que no exiatian tale8 brdenea. Serian 
contrarías al dereuho humanitario y, por lo tanto, a lo8 principios iraqufea. Se 
dijo que el nrcrterial pte8entado por el Irin eetaba falaífícado. 

74. Obrervama que, en la medida en que las denuncias iraniea podían incluir 
incidentes wurrídoe en campamentos de prímíoneroe íraquiea, me han trattio 
prindpalmnte en 108 pArrafo Só a 66 suma. No reria correoto hablar de 
l ojwwionea en 88aa. a este respecto. En manto 8 la presunta ejecucí6n de 
personal enemigo reaiin capturadO, r8cwham8 algunas declaraoionea en ew 8entido 
en lo8 cmmentoa, pero m pudimos l war una conclusión en firme sobre la tmie del 
material dí8poníble. 

75. Teniendo en cuenta el intenro eucono engendrado por esta guerra, no se puede 
evcluir la posibilidad de que se haya mtado 8 un gran ntímero de soldados iranie8 
en el campo de brtalla en el momento de la rendicíbn. 

76. Aunque no nos fue posible verificar la ínformwibn recibida, nada de lo que 
oimoa contradice, en nuestra opinión, lo expresado en un amorando del CICR de 7 de 
mayo de 1963, que decía cano sigue: 

‘En el frhn y en el Iraq ae ha ejecutado 8urParíaxente a soldados 
cavturadoa, EMB ejecuciones fueron a veces acto8 de individuos, en casos en 
que uno8 pocos eoldadoa caían en manos enemígamt a veces han sido una acción 
eiateraátíca contra unidadee enemigan enteras , en cumplimiento de brdenes de no 
dar cuartel. 
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Se ha mAtAdo A enemigos heridos 0 simplemente Se loe ha Abandonado en el 
CAnpO de bAtAllA. A eete LeeipbOto, el CICR debe seRalar que el dmeto de 
enemigom heridos A loe cuslee ha tenido Acceso y A cuya inacripci6n hA 
procedido en hOSpitAleS en el territorio de Amboa beligerantes no gUArdA 
prOpOrCi6n con el nherO de pri6iOnerOm en COndiCiOneS fiSiCAS normales 
inscritos en los campsmentos, ni con las estilaacioneS m&s mUderAdA de la 
magnitud de las p6rdidAS SUfridAS por Ambas pArtee.* 

3. Denuncias relativaa A Personas no registradss 0 gdeeApArecidAsa 

l Preparativos Para determinar el Paradero de cerca de 20.000 Personas 
deeaparecidas, muches de les cuales, awb los informes de 1~ Cruz Roja 
y  de otros servicios, se hallan en campamentos de detención secretos* 

77. Las AUtOridAdee irAnieS nos infOmWOn de que hacia dos ARoS se habis 
presentado A la COmiSión de Derechos Humanos para que hiciera una inVeStigAC& una 
lista de 10.000 soldados iraníea desaparecidos. A comienaoa de 1985, eee número 
había aumentado A 20.000 pereonas. Se nos habfa entregado una lista de sus nombres 
en Ginebra. El Gobierno del Ir6n dijo que tenis pruebas sustanciales que indicAbAn 
que muchos de eSAe perSonAs Se hellaban en CAutiverío secreto. LAS AUtOridAdeS 
iraníes suministraron detalles y documentAcí6n Adicional a este respecto. 

70. EnLregAmkW A las AUtOridAdeS itAqUie8, la liStA de personae desaparecidas, 
juntamente con algunas fotoyrafías - tomadas de loe medioe de ínfOrMCí6n irAqUíe8 
por las AUtOridAdeS iraníes - de las perSonAs SupueetAmente deaApAreCidAa. 

79. Las autm?idadeEi iraquíes dijeron que todos loo iraníes que Se enCOntrAbAn en 
campamentoe de prisioneros de guerra habían Sido inscritos por el CICR. Adenia, no 
existían campamentoa secretos rn el Iraq y el CICR tenía ócceSo A todom los 
campamentos. Las personae de la lirts proporcionada por las autoridades iraníes 
podkn haber desApArecído en el frente de batalla. LAa AUtOridadeS iraquíee 
dijeron que no tenían tiempo para estudiar detalladamente la limta, que Se nom 
devolví&, ni la dends docwaentación que presentamm antes de partir del Iraq. En 
Cuanto A las fOtOgrAfíA& Se MS dijo que podían haberse tomado en cualquier 1UgAC 
y podían ser falsificadas. El gobierno dijo abes& que el Irin me había negado a 
sUministrar inforlrracidn Sobre los iraquíes anuertom en el frente de batalla. 

80. Algunos de lom nombres de la lieta, dijeron lar autoridades iraquíes, podían 
ser los de unos VS.000 refugiados civiles que viven en diversas aldeas en las 
regiones de Al-Taeh, MISan, SamaYa, etc.". Se sena16 que, en el frente de batalla, 
muchos soldador enemigos q uertom habían quedado en tierra de nadie durante largos 
períodos y no podían ser reconocidos. En un caso, por medio del CICR, las 
autoridades iraquíes habían solicitado una ceeacíán del fuego pata retirar los 
caddveres, pero el Irdn había CeChazádo esa solicitud. Además, muchos otros 
iraníes muertos en combate no tenían placas de datoe ni documentos que permitieran 
2Ar-.,C,Ia-*Ar ."O~,LLLL~"L AYe. Cr, a,-.*..-" L-.-.3-- ---- 2 ---- 1-- *-- A.------- -i--a-- VLy",,QO YOCPLIUD, yp~a USO~CJPI LV~ C~:LL~:I~O HCAI~QUVD, Zl xidi; 

habia lanzado oleadas humanas, algunas veces con ancianos o niRos, muchos de los 
cuales habían muerto y cuyos nombres probablemente se habían incluido en la lista. 
Cuando se recuperaban cadáveres, los iraquies los enterraban con la iderrtificacibn 
de que se díspusiera. El Gobierno iraquí estaba dispuesto a suministrar una lista 
de los cadáveres enterrados, si el Irán estaba dispuesto a hacer lo mismo. Para 
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demostrar las difioultadee que presentaba la identificación de los muertos, las 
autotUlades tmbi6n nos dieron un casete de video en que se veían escenas de 
batallas tealea. 

81. Debido a lae limitaoionee de tiempo y a la tarea sumamente dificil y compleja 
de localizar a las personas desaparecidas, no pudimos hacer nada mds que poner de 
relieve la gravedad de la acueaci6n formulada por el Gobierno de la Republica 
Ielimica del Ir&. Interrogamos a las autoridades itaquies muy detallada y 
cuidadosamente pata determinar , en la medida de lo posible, el paradero real de las 
personas mencionadaa en la lista. Densamus que, por diversas ratones@ algunos de 
los cadketes de personas muertas en el frente de batalla no ae podian reconocer y, 
por oonsiguiente, habfan sido enterrados sin identificarlos o como desconocidos. 
Sin embargo, el hecho de que en otros ctasos no se hayan presentado loa informes 
requeridos puede haber sido parte de medidas de contraespionaje destinadas a 
enganar al enemigo. Dado que las autoridades ícaquies, faltando a sus deberes 
humanitarios, no han comunioado los nombres de los militares o los combatientes 
voluntarios itanies cuyos oadivetes han podido identificar, opinamos que muchos de 
ellos deben estar en la lista de 20.000 personas, dadas como desaparecidas. 

82. Las tasones aducidas por el Iraq son vetoeimiles, peto no resultan 
satiefactotíae. Deseariamos recordar, al igual que cuando el Ith tm ptesentd 
esos informes, que las partes en el conflíoto est¿n obligadas, en virtud del Primer 
Convenio de Ginebra, a registrar y sumíniattat al organismo oenttal de infotmaoibn 
sobre prisioneros de gueKtaI pata 6u ttansmísi6n al pais de origen, todos los datos 
sobre cada herido, enfermo o muerto entre los adversarios que caen en sus manos, 
asi como la identidad y el estado de salud del personal capturado, con los 
certificados de defunaib de aquellos que hayan muerto despuh de la captura. 

l Invertigaci&n acerca de los aiviles presos e informe al respecto* 

83. Esta ouestí6n abatea dos aspectos, en primer lugar, el de las decenar de mílee 
de civiles, incluidos anaianoa, mujeres y niDos, que, segbn el Irán, habian mido 
trasladador por la fuetu de sus hogares a campamentos de internamiento en el Iraq 
yO en segundo lugar, los ais de 1;SOO civiles detenidos en campamentos para 
prisioneros de guerra y tagiattados por elComit& Internacional de la Cruz Roja. 
A oontínwci6n 6e hace referencia por sepatedo a eetas dos cuestíonesr 

al Civiles trasladadoo de sus hogares en el Itin al Iraq s.- 

84. El Ir6n ha dicho que estos civiles, en SU mayotfa itabes itanies y kurdos, han 
sido deportados por la tuerza. 

85. El CICR, por 6u parte, en su memorado de 7 de mayo de 1983 sena16 que 
“decenas de miles de civilea iraníes, procedentes de las regiones fronteriza8 de 
Khuzist&n y  Kurdiatin y  que residían en zonas bajo control del ejbtcito del Iraq 
habían sido depor’ados, en violacibn grava del (lu+rt^ CnnvonF+ & Gin&rr* y  3e 
que, hasta mayo de 1983, los delegados del CICR habían tenido acceso restringido a 
algunas de esas personas. 

86. Las autoridades iraquíes admitieron que un gran número de ciudadanos iraníes, 
en total unoe 75.000, se encontraban actualmente en territorio iraqui y  vívian 
en aldeas especialmente construidas por y  para ellos en terrenos donados por 
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el Gobierno del Iraq. No se les consideraba deportados, detenidos ni internados, 
sino civiles retugíados. tao habian sido capturados, sino que habian venido 
voluntariamente al Iraq a rais de la guerra, huyendo de la persecucibn. en su 
mayoría eran campesinos. Si bien el Iraq los consideraba refugiados, habia 
aceptado que quedaran protegidos got el Cuarto Convenio de Ginebra relativo a la 
proteccíb de pacsonas civiles en tiempo de guerra y, por tanto, eran visitados por 
el CIcR. Aceptamos la invitacíãn que se nos hizo paca que visitAramo las aldeas. 

87. Decidimos viajar a la regidn de Mísan, donde habfa 25.000 civiles de origen 
Arabe de la regíbn de Khuzistin del IrAn concentrados en cuatro aldeas. En primer 
lugar, visitamos la aldea de Bitarah, a 40 km al ceste de Al-Amarah en la parte 
meridional del psis, con una poblacibn de apro%ímadamente 2.500 familias lunas 
15.000 personas, de las que 6.000 a 7.000 tenían menos de 16 atlos de edad). La 
misión vísit& tambíAn brevemente la aldea de KUmet (Dosclek), en que vivian unas 
500 familias. 

88. En otras reuniones ofíciales en Bitarah ae nos informó de que níngAn residente 
en nisan habia sido obligado a salir del IrAn. Muchos habian viajado en sus 
Propios medios de transporte, coam autonbviles 0 carretas, 0 en autocamiones 
suministrados por el ejercito del Iraq o a pie. Muchos habian traido SUS 
pertenencias. Entre las casones para que prefirieran permanecer en el Iraq, se 
aencionaron tanto los peligros existentes en la sona de guerra y su oposici6n al 
Gobierno del IrAn. Asíaisy, se ínfo& a la mfsi6n de que las personas que vívian 
en nisan habian racíbido del Ministerio del Interior del Iraq tarjetas de identidad 
similares a las que tenfan los iraquier, pero en las males figuraben ccmo 
l arabístaniesm, pues, si bien eran Arabes , no eran nacionales ícaquies. Se 
encontraban bajo la supervisión del Comít6 de Victimas de Guerra del Irsq, 
integrado por representantes de tos diversos ministerios del pafs. en cada aldea 
habia una escuela y loa ha3itantes habian recibido del Gobierno del Iraq tierra y 
ganado. 

89. tfectuaws un reconocímíento de las dos aldeas, incluidas las escuelas, y 
pudín)08 hablar en privado con lo que consideramos, una muestra baatante 
repreaentatfva de loa habitante8 de Bitarah. Alguna8 ãe loa entreviatados 
inriatíaron en que ae consideraban parte de la nación Arabe, aunque no 
necesariamente iraquiea, e incluso se refirieron a aua actividadea de oposición 
al Gobierno del IrAn cuando so encontraban en ene paia. Sin embargo, ttaa 
manifestar au temor l hablar, otro8 dwlararon que habian sido llovadoa al Iraq por 
la fuerza y expteaaton dudaa acerca de que mohos de los habitante8 de la aldea 
eatuvieaen en ella por voluntad propia. Varios entcevíatadoa, rapecialnente loa 
ancianoa, ae quejaron por encontrarae separado8 de su8 familias y por no racibir 
corteapondencia 3e loa parientes que habian quedado en el IrAn. Se denunció que 
loa hombrea de 18 a 40 ama de eQad eran reclutadoa por la fuerza en el ejárcito 
del Iraq bajo amenazas tale8 como no pagarles mAa aua aalaríoa. Sin embargo, laa 
autoridades refutaron eaa denuncia. 

90. Observamos que no paracia haber unanimidad en la actitud de loa civiles de 
eaaa aldeas ni en la forma que percibían su sítuacibn y que algunos parecian desear 
la repatriación, con pteacindencia de la guerra y de la situacíbn politica en el 
Irán. Por el momento no podían hacerlo. En razón del escaso tiempo disponible, no 
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pudime determinar qu6 proporoión compartia esas opiniones (y por lo tanto no 
deberian considerarse refugiados en ningún sentido de la palabra) y quihee no 
deseaban regresar, al meno8 en las oiraunetancias actuales. 

Ql. El Gobierno del Iraq noe informó de que todos loa civiles procedentes del frh 
gozaban de libertad de movimiento y de empleo dentro del paie y de que no se’ les 
ímponian reetricciones si deseaban íme a terceros paises. Unos 150 civiles ya lo 
habian hecho. RecíbilPoe una lista de los 102 nombres de quienes habian emigrado 
del Iraq a un tercer paie. A nuestro juícío, cualquier programa de repatriación o 
reasentamiento (que, eeg8n lae autorídadee, no constitufa un problems en la 
prktica) tendria que basartae, en las circunstancias actualea, en una investíqaci6n 
detallada e incluir garantias de ser efectivamente no contrario. 

92. No noe fue posible, por falta de tiempo, visitar Anbar (Altash), la aldea 
destinada a los kurdos, con una poblacídn estimada de 15.000 personas. Por la 
misma razbn, tampoco pudimos Visitar Samauia , aldea destinada deicamente a los 
“inteleutualee*. 

W Civiles iraniee detenidos en campamentos de prisioneroe 
de guerra en el Iraq 

93. Eeta oueetí6n se relaaiona, entre otrar aoaaa, con la denuncia general de que 
había un gran n&nero de iranier desaparecidos en el Iraq, con la captura del 
Phfetro de Petróleo del Ir6n y su s&quito y aon la retencíbn por el Iraq de 
personal m6díao írani. Sin embargo, tambí6n se ha denunciado II&B concretamente que 
en el aur6o de la inearípcí6n de prisioneros de guerra iranier por el CICR ee habia 
deseubíerto que muchos de ellos (el gobierno del Irin dice que oren nis de 1.500) , 
eran civilee que el CICR no habia podido eeparar del reato y liberar. Se dijo queI 
de 424 aautivor repatriadoa por el Iraq, 235 eran civiles y 171 tenian da de 50 
atioa de edad. 

94. Según las autorídedea del Iraq, las personas detenidas camo prisioneros de 
guerra habían sido capturadas aíentraa partictpaban activamente en las 
hostilidades+ Las autoridadea indíaaron que, adds del ejbrcito regular, habfan 
combatido en la guerra loe guardiaa revolucionarios y otras fueraaa de 
voluntarioo. Por ejemplo, cuando un dbiao era capturado portando armaa* habia que 
considerarlo prisionero de guerra (dase el pirr. 102 infra). ea repatriacíh de 
varías Personas a que habia hecho referencia el Ir6n izba, por otra parte, que 
el Iraq estaba díapuesto a examinar casos indívidualer, como ya lo hacia con miras 
a repatriar unilateralmente a ada priaíoneroa de guerra tan pronto como se 
completasen loa procedímíentoa necesarioa. 

95. Como punto de partida, hemos tomado nota de la declarac& formulada por el 
Ministro de Relaciones Exteriorea del Iraq, quien admiti6 en la reunión con la 
míaión que en general tal vez ae hubiesen cometido errores, especialmente en las 
primeraa etapas de la guerra. 

96. Al visitar la mayoria de loa camparentoa de prisioneros de guerra del Iraq, 
encontramos un considerable número de priafoneroa que afirmaban ser civiles y 
hacian una relación veroaimll de BUS antecedentee. Muchos eran ancianos y ae 
encontraban en mal eatado de salud. Otroa eran campesínoa, otros eran civiles 
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profesionales capturados durante las hostilidades, particularmente en las zonas de 
Rhorramshahr y  Abad&, que durante alg6n tiempo habian sido ocupadas por el Iraq. 
Una que otra vez había prisioneros de guerra que afirmaban que no habfan sido 
capturados durante las hostilidades sino que habian huido del IrAn en busca de 
asi lo pali t íco. Algunas personas se quejaron concretamente de que las autoridades 
no los habían escuchado ni les habían dado la oportunidad de exponer su situación. 

97. Si bien es imposible verificar cada caso, y  teniendo en cuenta que es bien 
sabido que civiles iranies, j6venes y viejos , se enlistaron voluntariamente para 
combatir, no pudimos dejar de SeNalar que consideramos indudable que en los 
campamentos de prisioneros de guerra del Iraq se encuentra un gran n6mero de 
personas que no deberian estar alli. Un examen minucioso de los registros de 
prisioneros de guerra que llevan las autoridades iraquies competentes confirmaria 
esa conclusibn. 

.Investigaci6n del paradero del Sr. Tondguyan, Ministro del Petróleo y sus 
asistentes y acompaflantee capturados por las fuerzas iraquieSa 

98. El Gobierno de la RepAblica IslAmica del IrAn ha acusado al Iraq de impedir 
que el ComíU Internacional de la Cruz Roja visite al Ministro del Petrbleo y sus 
asistentes capturados, el Sr. Yahyavi y el Sr. Roushehri, asf como a otros 
asistentes capturados por fuera88 de ese país. TambiAn ha denunciado que el 
Plinistro y sus acaepcrllantes han sido sometidos a malos tratos y torturas. 

99. Pedimos a las autoridades del Iraq autoriaacibn Rara entrevistarnos con el 
Sr. Tondguyan, Rinistro del Petrbleo, y su5 asistentes. Las autoridades dijeron 
que, por su parte, estaban dispuestas a ello, pero que el Ministro habia 
IUnifeStaddo su deseo de no ver a nadie, ni siquiera a representantes del CICR y que 
incluso habia amenazado con suicidarse si no se respetaban sue deseos. Se nos 
inforaró de que el Ministro se encontraba bien y había hablado por telifono con su 
familia en el IrAn y Nueva York. Se seflalb que, desde un punto de vista militar, 
el Ministro era menos importante que un piloto iranfr en todo caso, el Ministro se 
negaba a ver a nadie. El gobierno del Iraq habfa ofrecido al CICR que se 
entrevístase con el Ministro a condicibn de que firmase una delaracibn jurada en 
que asumiera plena responsabilidad por lo que hiciese posteriormente el Rini8tr0, 
habida cuenta de su amenaza de suicidarse. Las autorídades del IrAn estaban 
dispuestas a permitir que viAsemos al Ministro a condicibn de que diAsesor la misma 
garantia pedida al CICR. Tras considerar al ofrecimiento, decidimos que no 
podiamos aceptarlo. Las autoridades nos comunicaron que podríamos vísitar a los 
aCOmPafbntes del Ministro cuando fuAsemos a los campamentos de Anbar y  Ramadi No. 1. 

100. Deploramos profundamente no haber podido, con la excepci6n de su chbfer 
prisionero en el campamento Ramadi No. 1, entrevistarnos con el Ministro del 
Petrbleo ni con ninguno de sus asistentes, que pcdrfan haber estado con Al en el 
momento de la captura. Las autoridades del Iraq dijeron que jamás habian capturado 
a los dos asistentes y, por lo tanto, desconocian su paradero. En el curso de 
visitas a campamentos, varios prisioneros de guerra dijeron que habían visto al 
Sr. Yahyaví y al Sr. Boushehri detenidos en Abu Ghoraib, cárcel situada a UnoS 

30 kí16metros de Bagdad y que, según las autoridades, estd reservada exclusivamente 
a prisioneros iraquíes. 
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l Inveatisacibn del paradero del personal de la Media Luna Roja, inclusive 
lU&iCOS, auxiliarea y otros empleados, capturados y encarcelados en 
contravención del Primer Protocolo del Convenio de Ginebra* 

101. LSS autoridades del IrAn han declarado que se ha impedido a esas personas 
ponerse en contacto con miembros del CICR 0 con sus familias. 

102. LSS autoridades del Iraq nos comunicaron que habían repatriado a cuatro 
funcionariaa de la Media Luna Roja del IrAn. ToBOa loa mAdícoa y auxiliares 
detenidos por el Iraq debian considerarse personal militar ya que, o formeban parte 
del ejercito regular o, aunque fueran vestidos de civil, formaban parte de las 
fueraaa de voluntarios. Con reamto a loa integrantes de este Altimo grupo, el 
Iraq eati dispuesto a canjearlos, sobre una base porcentual y no en cifras 
absolutas, por tácnícoa civiles iraquiea prisioneros en el ItAn. 

103. Nos entrevíatamos con varios mádicoa y personal medico de diversos 
campamentos en el Iraq, incluido un grupo de cinco mAdícoa en el campamento de 
Anbar capturados desde octubre de 1900. Estas peraonea tenian entre 46 y 61 asas 
de edad y algunas padecian diveraoa melea y enfermedades. 

104. Todos afirmaron que eran m&ícoa civiles oapturedoa en octubre de 1980 en el 
camino de thorramshahr. 8610 uno de ellos aeRal que era miembro de la Media Luna 
Rojc irani y habia sido enviado a tratar heridos en hospitales CiVileS, 

105. Deseamos recordar que, conforme al Primer Convenio de Ginebra, el peracnal de 
las sociedades nacionales de la Cruz Roja y de otras aociadedea de ayuda voluntaria 
debe ser reapetado y protegido bajo cualquier circunstancia. Sí cae en manos del 
adversario, &ate a610 puede retenerlo en la madida en que el estado de salud y el 
ndmero de príaioneroa de guerra lo haga neoeaarío~ en otras palabras, ha de ser 
devuelto a su pafa a menos que su retencíbn sea indispensable. La repatriación 
debe efectuarse teniendo en cuenta el orden cronol6gíco de su captura y su estado 
de salud. Aunque no son consideradas prisioneroe de guerra, estas personas tienen 
derecho a un eStatUto cuando manos igualmente favorable. Creemos que en el caso de 
loa cinco mAdícoa del campamento de Anber me justifica claramante la repatríacibn 
inCondíciona1 y sin reciprccidad. 

“Inveatigaci6n del hecha de que loa ncmbrea de loa prisioneros de guerra 
iraniea a610 aon caaunicadoa a la Cruz Roja meses y, en ciertos casosI anoa 
deapu&a de la captura” 

106. Las autoridades del Iraq dijeron a la misión que habian ccmunicedo 
aiatemAticawnte al CICR una o dos aemanam deapuAa de la captura loa ncmbrea de 
todos loa prisioneros iraniea y que , a partir de diciembre de 1984, todos loa 
priaíoneroa de guerra iraniea eran registrados por el CICR. Sin embargo, se habfa 
informado si CICR de que el Iraq habia retenido durante cierto tiempo el registro 
de un número conaídetable de príaioneroa de guerra iraniea que no habia viaítado 
aiin ese CanitA, a fin de ejercer presión sobre el IrAn que, a su vez, mantenia sin 
registrar a miles de priaioneroa de guerra iraquíes. Tras cierto tíempo, en 
diciembre de 1984, esos 1.432 prisioneros de guerra iraníes habían sido registrados 
por el CICR y alojados en el campamento Moaul No. 1. 
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107. Pese a las seguridades dadas por las autoridades del Iraq, creemos que en 
muchos casos ha habido demoras considerables en la presentacián al CICR de los 
nombres de Los prísioneros de guerra iranies capturados, y algunos de ellos no han 
sido visitados nunca por el ComitA. 

108. Al visitar el campamento Mosul No. 1, comprobamos efectivamente que en 
diciembre de 1984 el CICR habia registrado 1.432 prisioneros de guerra. El resto 
de los prisioneros de guerra de ese campamento estaban ya en posesión de sus 
tarjetas del CICR. De los 9.206 prisioneroa de guerra iraníes que, según se 
afirmaba, se hallaban en poder de las autoridades iraqufee, 9.195 habian sido 
registrados por el CICR en el momento de la visita de la misión. 

4. Denuncias relativas a la existencia de campamentos msecretosm 

wInvestigaci&n acerca del paradero de prisioneros de guerra trasladados 
sospechosamente de un campamento abierto a uno eecreto o viceversa* 

109. Las autoridades del IrAn nos suministraron ínformacíbn acerca de la prictíca 
de las autoridades del Iraq de trasladar prisioneros de guerra de campamentos 
abiertos a campamentos seoretos o viceversa. Tambídn proporcionaron los nombres de 
los que, a su juicio, eran campamentos secretos en que estaban internados 
prisioneros de guerra iranies. 

110. Las autoridades del Iraq eetlelaron que, en efeoto, algunos prisioneros de 
guerra iraniee habian sido trasladedos temporalmente con el objeto de interrogarlos 
pero siempre habian sido devueltos a loe caeipamentoe. Era posible tambiin que en 
ciertos aaeoe loe trasladoe hubiesen aoinoidído con visita6 del CICR. No obstante, 
eea coincidencia no era deliberada. Loa interrogatorio8 se referian a cuestiones 
de carhcter militar o a hechos aoontecidoe en loe campamentoe de prieioneroe y 
jds se efectuaban bajo coercih En otros caeoer loe interrogatorioe eran 
neoeearíoe debido a que las autoridades habian descubierto el verdedero rango o 
identidad de un prisionero que lo habia ocultado. 

111. Según las autoridades del Iraq , el CICR habia visitado todos loe campamentos 
de prisioneros de guerra en ese paie y habia inecríto a todos sus ocupantes. 
Renifestaron que no exietian caepamentoe ocultos 0 “secretoe’ de prisioneros de 
guerra en el Iraq. A menudo se utilizaban hospitales militares eítuadoe en 
campamentos militares, COBO el de Al-Raeheed, para el tratamiento de prisioneros de 
guerra que requerian cuidado ea-ial. En otros casos, ee utilizaban cuarteles 
militares cm lugares de trineito para prisioneroe de guerra recientemente 
capturados. Por ejemplo, el campamento de Tanoomeh, mencionado por las autoridades 
del IrAn, estaba situado en el frente de guerra, donde había cuarteles de unidades 
del ejárcito. 

112. Si bien no pudimos determinar directamente la existencia de campamentos 
acultos de prisioneros de guerra en el Iraq , ni que fuera cierto que 5610 se 
trasladase prisioneros por períodos breves con el objeto de interrogarlos, según 
afirmsbsn las autoridades del Iraq , eobre la base de la informaci6rr recibida de 
distintas fuentes consideramos que muchos prisioneros de guerra íranies, entre 
ellos el Mnietro del Petróleo y algunos de sue asistentes, siguen retenidos en 
lugares ocultos desde eu captura. Calculamos que algunos cientos de prisioneros de 
guerra están en lugares secretos. 
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113. En el curao de nuestras vieitae a looe aampamentos, entrevistarnos a varios 
prisioneros de guerra iraniee que afirmaban beber estado en campamentos %cultos* o 
en lugares como un ala del Ministerio de Defensa y el campamento de Abu Ghoraib 
que, eegh la6 autoridades del Iraq, eetaba deetinado exclusivamente a prisioneros 
iraquies. Algunos prieíoneroe, relatando au detenoibn en campementos l wtcretoea, 
dijeron que habian visto alli a prieioneroe iraniee, principalmente guardianee de 
la rwolucián y pilotos. Por ejemplo, ee no8 informb de que 51 oficialee iraniea 
estaban detenidos en Abu Ghoraib. La mayoria de loa prisioneros de guerra que 
declararon haber estado en algún momento en centros de interragaci6n o oampamentoe 
l aecretoem, dijeron que ae loe habfa mantenido hacinado8 en celdae a menudo sin 
lu& en oiertoe casos por periodoe prolongados y que frecuentemente habian sido 
torturados. 

114 l Algunos príeioneroe de guerra no8 informaron tambibn de que antes de que 
vieit6ranme 108 uampamentoa, algunos, en particular loa que ee encontraban en 
celdas de caetigo, habian eido traeladadoe por las autorídadee. Nos resultó 
impoeíble verifíaar esaa denuncias. 

S. Denunaiae aaeraa de tortura Y maltrato gravea de loe prisioneroe de 
guerra en loe oamuementoe 

“Tortura mental Y fídaa de loe priríoneroe* 

115. Para corroborar eme denunciar, el Gobierno de la Rep6blica Ialhmiaa del Irán 
w remití& entre otra8 meas, a informeo del CICR en que ae eefiaiaban caeoa 
veroainíle~ do golm propinadoa uon paloa, bartonea y cablee de alambre. 

116. Laa autoridader da1 Iraq aontertaron qur lo8 oargor formlado8 por el Irln 
aardan de todo fundamento, oay) podriamoa caaprobar auando habliumoe cm loe 
prieionerom de guerra. 

117. Durante nueatraa visitar a loa campamentos de prieionaroe de guerra en el 
Iraq, vfaoa y recibí- mcbam pruebam de violencia firica y maltrato, atribuidoe 
wbre todo a loo guardias pero tambi6n en aearíone8 a algunor prirfoneroo que 
gozaban de la confimaa de lae l utoridaler y que, según ae decia, estaban 
l 8utoriaadoe* para emplear la fueroa contra BUS compaReroe de pririh. Por falta 
de tiempo, no pudimoa examínar tadar eaas denunoiam y comprobar eu veracidad, pero 
la frwueneia aon que eran formuladar y eu semejanza nos hizo llegar a la 
cowlurib de que en la meyoria de loa campamentoa de pririoneroe era bastante 
aomtn que 108 guardia6 actucwn son brutalidad. 

118. Laa denunciar da frecuentes se referian a golpes en la cabeaa y otron 
lugaree propinadoa con bastones, cachiporras y cables da alambre. En casi todoe 
loe campamentos visitador entrevistamos a prírioneros de guerra que tenfan 
Problema6 de audícíth, incluídar varios que habian perdido la audición de un ofdo o 
algunoa que habian quedado totalmente rordoe como coneecuencia de golpee recibidos 
en BU cabeza u oidoa. Tambiin se noe fnforlpb que algunoa de loa prírioneros de 
guerra habian perdido total o percialmente la vieta camo coneacuencia de golpes. 
Pudíme observar cicatriceta, hematcmas, dientes quebrados y otras marcas ffsicae 
que corroboraban loe relatos de los prfeioneroa. Otraa formae frecuente8 de 
castigo, según se nos informó, eran el confinamiento en celdae de castigo por 
periodoe de hasta un mes y la privación individual o colectiva de alimentos. 
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119. Algunos prisioneros se quejaron de haber sido golpeados o castigados por 
haber conversado con personal del CICR. 

120. Los prisioneros de guerra que habfan pasado algún tiempo en centros de 
intetrogaoiõn seRalaban que se solia emplear tortura en ellos ya eea como castigo, 
para extraer informacibn o sencillamente a fin de intimidar a los prisioneros. 
Dijeron que habian sido colgados cabeza abajo de techos o ventiladores, que les 
habian.azotado o golpeado en laa plantas de los pies, administrado corriente 
elktriaa en diversas partes de sus cuerpos, incluidos los 6rganos genitales, 
quemados con cigarrillos yI en ciertos casos8 habfan sido saaetidos a un simulacro 
de e jeouci6n. Varios prisioneros de guerra entrevistado6 nos declararon que habfan 
quedado impotentes como resultado de la tortura y se formularon denuncias acerca de 
casos de castración y casos en que se habfa intrulucido a prisioneros de guerra 
botellae u otroe objetos en el ano. Tanbien se has inforlaó de casos de atentados 
sexuales (especialmente en los campamentos de Anbar y Ramadi No. 1 y No. 2). 

121. Desde luego, no tuvinios los medios de verifícar eses denuncias. En todo 
caso, considerando ínaluso que esos relatos hayan sido posiblemente exagerados, nos 
impreeion6 el hecho de que las denuncias se repitiesen eistemkíc~ente. 

122. Lamenta- no p&er dar detalles la6a especfficos acerca de algunas prkioas 
sobre las que recíbims inforxacib, pero ello obedece a la necesidad de proteger 
nuestras f uentea. 

123. Rolioitamos a las autoridades que nos informecan, oon cierto detalle, acerca 
del sistema de castigo disciplinario. Las normss a que biso referencia el Gobierno 
no paracen permitir pricticas como lar descritas. Por ejemplo, el per ido arixímo 
de aonfínamiento solitario que puede irponer un Coundante de campaaento es de tres 
dfu; s610 pnr decíaíón de una autoridad central , el Cait6 de disciplina, se puade 
impner un ~&imo de 15 dfar. SU.0 un tribunal militar puede í*poner castigos ah 
aeveroa . 

124. Sin exbargo, os nuestra craencia gue# al margen de estar norma, los castigos 
corporales o el confinastiento en celdas solitarias y nceldas de castigo”, asf como 
la ptivací6n de alimentos y rervicios son consecuencia de la aplicacíbn de 
prccadíirientor “menos* of icialea. 

125. Consíderaaar que toda forxa de tortura o ultreto ffsíco de los priaíoneror 
de guerra debe estar absolutansnte prohibida y que se deben aplicar estrictamente 
laa 6rdenea dadam en ese sentido. Tampoco creemoa que heya lugar a la aplicacíbn 
de ning6n tipo de castigo colectivo. Ertímamor ademfr que se deben respetar en la 
prktica las normas vigentes sobre el confinamiento en celda solitaria. 

6. banuncias de presi6n y adoctrinamiento polftícos e ideol6gicos 

l Presi6n polftíca c ideol6gica sobre los prisioneros de guerra por parte de 
los dirigentes de grupos tetrorirtas que se infiltran en los campamentos” 

126. tiB autoridades iraníes han acusado al Iraq de tecucrír a la intimidacibn 
política e ideológica de los prisioneros de guerra itanies. Adam&, han 
sostenido que se peraítia entrar a los campamentos a dirigentes y miembros de loe 
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grupos de oposici&~ iraníes, tales como Sheikh Alí Tehrani y a miembros de 
Mojahedeen-E-Khalqh, los cuales intentaban sistem6ticamente convencer a los 
prisioneros iraníes de que abandonaran sus creencias religiosas y traicionaran 
a su psis. 

127. Las autoridades iraqufes respondieron a esos cargos acusando a su vez al Ir&n 
de someter a esas mismas prácticas a los prisioneros de guerra iraquies. 
Declararon que ab10 existia un caso en que un miembro de un grupo de oposícíh 
(perteneciente al clero) visito un campamento de prisioneros de guerra a peticibn 
de algunos prisioneros que le habian visto en la televisión. 

128. Sn el curso de nuestras visitas a los campamentos ohos varias denuncias de 
intentos de influir politica e ideo16gicamente en los prisioneros de guerra. 
En varios aampamentos, muchos prisioneros se quejaban de que se les obligaba a 
escuchar de la mahana a la noche por los altavoces instalados en cada dormitorio 
colectivo prograxas de radio de contenido politice transmitidos en persa por radio 
Sagdad . Otros prisioneros de guerra nos dijeron que se habia intentado foraatlos a 
someterse a entrevistas en la radio 0 en la televisión, en que se criticaba a los 
dirigentes iranias, y a gritar consignas contra Jomeini. Tambibn se hizo 
referencia a la puesta en escena de obras de teatro de contenido politíco, en las 
que se criticaba o injuriaba a las autoridades iranies. En uno o dos campamentos 
se has hab16 asimismo de visitas efectuadas por dirigentes de la oposicidn iraní 
- en uho de los cataos, poco antes de nuestra llegada - a los que todos los 
prisioneros se vieron obligados a escuchar. A pesar de talos denuncias, tuvimos la 
impresión de que la presi6h ideol6gíca no era intensa. 

129. Tomamos nota del reoíente establecimiento de una escuela en el campaarento 
Ramadi Mo. 2 (mh conocida como el campamento de los niSos). La escuela ha sido 
objeto de mucha publicidad por parte de las autoridades iraquies, y organíaaciones 
tales uomo l Terre des ROIIIWS~ y l D6fence des tnfantsa la proveen de equipo y de 
parte de su personal docente. w  inrtituch, que se inau9ur6 ofíoíalmente el 6 de 
febrero de 198S, lleva el nombre de “Escuela de los niSos iranies prisioneros 
de guerra’. 

130. Visitamos la escuela, cuyas autoridades nos informaron de que la asistencia 
estaba librada a la eleccidn de los “nitkm”. El promedio de edad de loe niflota del 
campamento, algunos de los cuales estaban preso8 desde hacia ds de doa arlos, 
parecia ser de unoa 16 anos. 

131. Los maestros no iraqufes nos indicaron que , tras cierta opoaicibn inicial, el 
número de adolescentes que asistían a la escuela aumentaba constantemente. El 
hecho de que mucho8 prisioneros parecian mantenerse al margen de la escuela tiende 
a dar fe del carácter voluntario de ese programa educativo. Aunque reconocemos que 
la instrucción ixpartida en la escuela puede utilizarse fácilmente con finee de 
adactrinaairnta palltíco, -. nar~(_~ula~mmflt~ tmt&Alu 48~ nnr-nan iAv-naa: nna r ---- --- a-’ -..- 
parece que es aún demasiado pronto para juzgar el experimento. 

l Inveetiqacíbn de las medidas iraquies para impedir que los prisioneros 
practiquen t3u8 ritos” 

132. Según las autoridades iraquies, en su5 campamentos de prisioneros de guerra 
no se imponían tales restríccionee a ningún grupo religioso. El Único problema era 
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que algunos Be los prisioneros deseaban reatar las oraciones en forma coleutíva, lo 
gue no se po%ía permitir por rasones de seguridad. Las autoridades limitaban la 
partiaípacibn en tales oraciones a no 1~6s de díe2 prisioneros a la vea. ABsu&, 
afirmaban que el íslamiemo no prescribfa tales formas de orací6n colectiva. 

133. En el curso de nuestras visitas a los campamentos, vimoe a varíos prisioneros 
orar ín%ívi%ualmente. Asímísmo, alguno8 se quejahan de que no Be les permitia 
reunirse para orar. Aun cuan%0 la8 autoridabes psrmítíeran a grupos de %ie2 orar 
junto8 en 106 dormitorios, los orante2 estabm obligados a msntener entre si por lo 

meno8 tin metro de distancia, por lo Que no podian rezar unos junto a otros como lo 
exígia el rito ahííta. 

7. Denunciaa relativas a la ewistennoía de condiciones deficientes 
en loa cammmmtos 

Von%íaíones antíhíaibníoas Y falta de servícíos neceeario en los 
uamamentob” 

134. El Gobierno del Idn híso referencia a la insuficiente alimentacibn, al 
íruufiaíente auminírtto %e agua, a las deficiencias de vítamínsa, que causaban 
ínfeaaíones buaales, y  a las Bala8 ooudíaíones hígi(nioa8. Se afirmaba, adeuda, 
w lo* mmpamento8 eataban atertados, lo gue facílítak la aohtaminaaí%n e 
íntensifíaaba lo8 problema8 hígí6níaos. 

135. Ali~irro, el Gobierno del Irin w quejaba de le esaaser de equipo y 
l rniniatror Jaiaos. 

136. La8 autori%a%er iraqufe6 no reapondíerm en concreto a los cargos 
wnaíonado8, pero no8 pidieron que ví6ramor por nomotrom mimoa cuiles eran las 
aotdíaíoner rxístentes en loe eupamento8. 

137. Durante las VisitaB a loa campamantos, dialagams frscuentemente con 
reprwentantes de las l utorídsdes y risnbros del personal de salud, asi cm con 
dívsrsos prísíotmros, ubre las aondíoíone8 de viba materiales, los servicios 
d%íaos y otros tms oonexos. Dbservamos que los oampamantos vi8itabos estaban en 
ordon cuando lleg6 la risibrr y datmn la ímprosíbn de habar sí%o limpia%08 y 
arreglados recientemente, tanto los %orrítoríos colectivos cmo el exterior. 

136. ho obstante, era evidente que las instalaciones y el equipo oran 
ínsufíaíente8 para nantener buenas con%ícíone~ hígi6nícas. txístian pocas duchas, 
y on algurms cupar#ntos los prisioneros nos dijeron que 2olawnte habfa agua fria, 
y oso no sí-re. Las letrinas estaban en muy 1221 estado y con frecuencia 
despe%ian un hsdor insoportable. Med8, cuando 2e cerraban los %ornitorios, unos 
aabos colocado8 en su interior hacian las veces de retretes. Tambi6n observamos 
tiltraaienm an rl+un~ teohoe y  paradeta y  rmAbimr fcKu^fif++ mdrr 41 qtg kgki+ I- -.-- 
hume%a% en loe dorrítorios. En la mayoria de 68tos, 108 pririonero~, en ve2 da 
camaa, 8610 tenian colchones y mantas en el suelo. Lo2 dormitorios de alguno2 
caqmaentos ertahan evidentemente atentados. Uno de los dormitorioe visitados, de 
15 x 5 metros de tamafio, albergaba de 57 a 60 prisioneros. 
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139. Vario8 de loe prisionero8 mencionaron problema8 m&icoe y se quejaron de que 
el equipo y los suministros m6dicoe no eran adecuados. En uno de 108 campamentos 
los prisioneros nos díjeron que no habta m6díco residente. Muchos prisioneros se 
lamentaban de la falta de ateno& odontolbgica y  de medicinae adecuadas, asi como 
de la falta de ciertas vitaninas en su tbimen. 

140. La mayor parte de las quejas referente8 a la salud parecian estar 
relacionadas con la deficiencia de la8 condiciones hfg&iaae, la cual, 
aparentemente, se manifestabs en la proliferac& de los oasos de sarna, 
hemorroides y reumatismo entre los prisioneros. Tambian oimos queja8 sobre 
enfermedades cr6nícae y, en algunos casos, ínfecciosae, set como eobre deeórdenes 

* mentales. 

141. Aunque se decía que la alírentacibn había mejorado en la mayoria de los 
campawntos antes de nuestra llegada, tambi&n habia quejas relativas a la mala 
calidad y escasea de los alimentos. Ya se ha hecho referencia a casos de prívaciõn 
de comidar cm castigo de gruw. 

Valta de atenoibn a 108 enfermos Y herídoe, lo que provoaa incapacidad 
permanente v amutaciones 

142. Las autoridades iraquier impugnaron la veracíd8d de tales denuncias. 
En nuestros contactos aon el personal m&dico oficial de lo8 aampam8ntos, con 
frecuenaia w non indic6 que, ademArn de loa nrvicio8 ridioom eximtente~ en oada 
crrpr#nto, en ca8o necerario 80 daba tratamiento rficat en ho8pitales rilítarer. 
De hechor re8peCtO de algUM8 de 1aS denuncia8 de que 8e tr88lad8b8 a príOiOn9rO8 l 

lugarer recretor y 84 les devolvia porteríormente a 108 caapaIunto*, se oontertb 
que 8e tr8tab8 de aauw de ho8pítalizaci6n. Como w indica en el pirrafo 70, la 
airíán no pudo aceptar la invitacibn qua 8e le hizo prra que viritarr un ho8pital 
militar. 

143. Nos rerult6 díficil determinar el fundamento objetivo de eeta preocupacíbn 
concreta de los iranio& particularmente en lo que rerpecta 8 108 heridos en el 
campo de batalla, ri bien alguno8 pririonero8 ‘18everaron haber rído tertígor de 
c&W 80 remataba a algUnO8 COmpafiOrO8 heridor. Se no8 cont6 el ca80 de un 
prí8íonero que habia fallecido en Anbar por falt8 de tratamiento tr88 haber 
padecído un ataque al coralbn, l d coao lo8 de otro8 que habian quedrdo 
permanentemente inCapaCitadO por falta de atencibn mbdíca adecuada. 

144. Conocho a alguno8 de 9908 priríoneroe , aeí cm a otro8 que afirmaban que 
no re les habia permitido saneterre a una necesaria operaci6n de hemorroide8 de 
tercer grado. 

145. Tal como dijimos en relacián con el anterior motivo de inquietud de loa 
iraníes, fuimos testigo8 del inteneo sufrimiento de mucho8 priríonero8 que oe 
quejaban de falta de atencibn ddica de divertsooe tipor, asi co110 de padecer 
enfermedade cr6nfca8, de deterioro de la audición y de la vista y de otro8 males. 

146. Pese a que no pudimos formarnos una opini6n definitiva en cuanto a la 
autenticidad de todas las quejas , creemos que 68 mucho lo que 8e puede mejorar en 
lo que respecta al tratamiento de los enfermos y heridos. 
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6. Denuncias de denegación o retención de correspondencia, así 
couo de vulneración de otros derechos de los prisioneros de 
guerra en los campamentos 

“Investigacibu del hecho de que la censura iraquf retenga los mensajes de 
10s familiares de los prieioneroe, y  en algunos casos nunca lleguen s sus 
destinatarios* 

147. Las autoridades íraquies declararon que los prisioneros de guerra iraníes en 
el Iraq recibian ocho veces mAs correspondencia que los prisioneros de guerra 
iraquies en el IrAn, a pesar de ser estos Últimos mucho mAs numerosos. Hasta hacia 
poco tiempo habian permitido recibir hasta seis mensajes al mes, pero ello habia 
dado lugar a graves problemas administrativos. Despuis de consultar con el CICR, 
se habia llegado al acuerdo de permitir la llegada de dos mensajes al mes, conforme 
a lo exigido en el Tercer Convenio de Ginebra. En los Gltímos meses, emperol no 
habbia llegado del IrAn ningún mensaje de prisioneros de guerra iraquies. 

148. Como resultado de nueetra ínvestígscib, y eín emitir un juicio sobre las 
camas, h-s llegado a la conclusi6n de que la proporcib de uno a ocho indicada 
por las autoridades íraquis6 parece plausible. Naturalmente ello no quiere decir, 
que no existan irregularidadea, incluida la retenci6n de correrpondencía por parte 
de las autoridades iraquies. Tambi6n noa dijeron algunos prírioneros de guerra 
s610 se les permitia recibir una carta o sumaje cada mes; csdedr, M les 

que 

entregaban fotograt ire. Una queja, relwionada son la anterior, que manifeotaban 
loa prisioneros de prbtiaamente todos los campamentos era que no se les facilitaba 
papel ni lApít. w0 obstante, al parecer, la sauna principal de loe retraeos 
verífictis en la transmísi6n de los mensajes M debia a los procedimiento, de 
oensura. 

l Inve8tígací6n de la negativa iraqui, en contravencibn del Tercer Protocolo 
de ginebra, 8 we lleauen a unos de los prisioneros paqu et- de ayuda de la 
hdia Luna Roja, qu e contienen articulos tales cmo lontea uo 
medioinar emeci8leP 

rroctivoa y 

149. Las autorídader iraquies replicaron que no se oponian al recibo de paquetes 
que contuvieran medicamentos u otros articulos, pero que no M tibia recibido 
ninguno del Irjn. Dichas autoridades, a au vez, se quejaban de que los paquetes 
enviador a los prisionero6 de guerra íraquier no habian rído distribuidor por las 
autoridadea iranies. 

150. Sin embargo, los resultadoa de nuestrata investígacíonem indican que los 
comandantes de los csmpaaantos, tanto en el IrAn ccw en el Iraq, no han permitido 
la dístribucí6n de los euminíatroa m&ícoa envíaclos a los pririoneror de guerra. 

“Investigací6n de la incautación de efectos personales de loe prisioneros por 
parte de los soldados írauuIemg 

151. Creemos que en ambos lados se han producido incautaciones de efectos 
personales de los prfríoneroa de guerra, ya fuera en el momento de la captura o 
poco despu&s. En vista de la duracibn de su detencibn y de la gravedad de alqunoe 
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de sus problemas, solamente unos cuantos prisioneros irantes de los campamentos que 
visitamos formularon quejas en ese sentido. No nos fue posible investigar 
minuciosamente la preocupación manifestada sor el Gobierno de la RepAblíca Isl¿mica 
del IrAn. 

152. Pedilaoe a las autoridades iraquies que explicaran y demoetraran el eletema 
que utíliaaban para garantisar la seguridad de Los efectos personales ae los 
prísfoneros de guerra despuAs de au captura e insctiDción en los registros. Nos 
contestaron que, cuando los prisioneros estaban en manos de las autortdades 
responsables, se aplioaba el reglamento iraqui, que corresponclia a las 
disposiciones de los Convenios de Ginebra. Para ver c&ao se observaban tales 
normas en la ptActica, en uno de los campamentos solicitamos que se nos mostraran 
algunos ae los objetos pertenecientes a prisioneros que se guardaban para su 
posterior devolucí6n. Observamos que se los conservaba en una caja fuerte junto a 
la ofiaina del mrmulante. Se nos trajeron unas cuantas muestras de tales objetoe, 
los cuales fueron verificados por sus propietarios durante nuestra visita al 
campamento. 

9. Denuncias de prohíbicibn de visitas Y otras preocupaciones 

153. En su carta de fwha 19 de noviembre de 1984, dirigida al Secretario General, 
el Representante Permme~te de la RepGblíoa IslAmica del frin ante las Nacionee 
unidas (vAase el aphdice 11 formu16, a fin ae que nosotros las e%aminAcamoet, lae 
siguientes propuesta8 que podrian ponerse en práctica con los auspicios de la 
Cm2 Rajar 

al Intercambio mutuo de un nhero igual de prisioneros; 

W Preparativos para que las familias de los prisioneros visitaran a Astos. 

154. Merris, nosotros pudimos formular a las autoridades iraquies las siguientes 
prapuertar l eme respecto; 

al Permitir a familiaa íraquies trasladarse al IrAn con fílus de visita8 

W Ofrecer a familias íranies la misma posihíiiati de viajar al Iraq. 

155. Las autoridades íranAes nos han comunicado que, a pesar de la respuesta 
negativa dada por el Iraq a las propueatas relacionadas con las visitas de las 
familias, el IrAn si permite que loe prisioneros de guerra írr.quies en su 
territorio reciban la visita de sus familiares, y ofrece todas las facilidades 
necesarias para ello. 

156. Sabefa que el CICR ha elaborado, con vistas a las visitas de lau familias, 
procedimientos que h&n sido presentados a ambos Gobiernos. Sin embargo, Astoe no 
han adoptado ninguna medida en esa esfera. 

157. Las autoridades ícaquies nos informaron de que estaban dispuestas a permitir 
las visitas de las familias una vez que el xcin hubiera facilitado la lista 
completa de los prisioneros de guecta iraquies existentes en su territorio. Dichas 
autoridades no podian aceptar la prictica itanf de anunciar los nanbres de loe 
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prisioneros de guerra iraquíes por los medios de difusión, por cuanto la 
consideraban contraria a loa Convenios de Ginebra. Las visitas, una vez que las 
exigencias del Iraq se hubieran cumplído, pulian efectuarse a travb de un tercer 
psis, o, preferentemente, cruzando diretctamente la frontera, lo que requeriria una 
cesacf&n temporal del fuego mutuamente acordada. 

158. Las autoridades de ambos países manifestaron que estaban dispuestas a 
intercambiar prisioneroe de guerra. No obstante, las autoridades del Iraq 
declararon que el intercambio debía hacerse en forma proporcional, ya que habia 
cinco veces nds prisioneros íraqutes en el Iran que iranfes en el Iraq, si bien 
anadian que estaban dispuestas a ser flexibles en cuanto a la proporción exacta. 

III. VISITA A LA REPUBLICA ISLAMICA DEL IRAR 

A. Programs de trabajo e itinerario de la misión 

199. A nuestra llegada a Teherin en la maRana del 16 de enero de 1985, decidimos 
nuestro programa de trabajo despub de examinar varías propuestas que nos present6 
el Ministerio ds Relaciones Bxteriores de la RepAblica Islbmíca del Irán. 
el programa se aomunia6 posteriormente a las autoridades iraníes, que pusieron a 
nuestra disposíoíbn los servídos tkmicos y de idiomas necesarios para su 
ejecucibn. Al deoidit nuestro itinerario tuvimos que busuar un compromiso entre el 
deseo de visitar tantos avntoe de prisioneros de guerra oamo fuera posible, 
adeeás del de GorgAn, y las licitaciones impuestas por la distancia que habia desde 
Teherin a algunos do los campamentos y por la duración limitada de nuestra estancia. 

160. ?uiaos recíbídos por el Excmo. Sr. Alí Akbar Velayatí, Uinístro de Relaciones 
Exteriores de la RepAblica IslAsica del IrAn. Tambi/n santuvísos conversaciones al 
ínido y a la co~~lusibn de nurrtra visita con un equipo de funcionarios del 
Gobierno del xrAn encabezada por el Sr. D.J. Mahallatí, Director General de Asuntos 
Intersacionales del Ministerio de Relaciones Exteriorea, y de la que taubi/n 
foenmban parte el Excmo. Sr. Saíd Rajaie-Khorassani , Representante Persanente de 
la República IslAaioa del IrAn ante las Naciones unidas, el Sr. 8. Nasseri, 
Director del Departamento de Organiracíones Internacionales del Mínisterío de 
Relaciones Exteriores, el Sr. A. Akhondi, Asesor del Ministro del Interior, y el 
Sr. R. Hosseíni, Vícedírector del Departamento de Organiaaciones Internacionales. 

161. Tambihn mantuviaw>s conversaciones con el Coronel Hokri, Comandante del Centro 
Militar de Teherin, a cuyo cargo estln todos los caspauentos de prisioneros de 
guerra de la República IslAmica del IrAn, y con los coaandantes de todos los 
campasentoe que visitamm. TaxbiAn nos entrevistasos con el Secretario y otros 
miembros dicectívos de la Comísibn para la Proteccibn de los Prisioneros de Guerra 
Iranfee. 

- -- 
lb¿. úurante nuestra estancia en ía sepúbiica rsiáaica dei Irán visitamu: ocho 
caspamentos de prisioneros de guerra: el caspasento de GorgAn, los de Sari y 
Semnan, situados entre el de Gorgán y  TeherAn, y  otros cinco campamentos situados 
en Teherjn y  sus alrededores, a saber , Davoudieh, Mehrabad, Heshmatieh, Takhti y  
Parandak. Debído a las condiciones atmosféricas hubo que cancelar una visita en 
helicóptero prevista al campamento de prisioneros de guerra de Arak, situado 
‘i 200 km al sudoeste de TeherAn. El número total de prisioneros de gt;erra que 
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habia en los campamentos gua vieitamoe era de 30.692. Rn el apdndíce VI al 
presente informe figura una lista de loa aampamentos de prisioneros de guerra en el 
Irán junto con los nombres de los prisioneros de estos campamentos proporcionada 
por las autoridades iranies, así como una descripcibn de los ocho campamentos que 
visitamos. Rl calendario de nuestras actividades en la Repóblíca Isl&nica del Ir/n 
f ígura en el aphdíce VII. 

8. InfOrMCibII y paliticas generales de le RepÚblica Isl&mice 
del IrAn con resmcto a los prisioneros de guerra 

163. Rutante las reuniones preliminares, las autoridades iranies expusieron sus 
politíoss generales en rpateria de prisioneros de guerra, y foraularcm los 
comentarios y observaciones sfguíentes. 

164. Con respecto a la situaaíbn de los prisioneros de gue. iranfes en el Iraq, 
la información recibida por el Uobíerno del Ir6n hada peris@ gue su situacíbn era 
emtremadamente precaría. Como la 1~ísi6n podria ver sin duda dguna, ello 
contrastaba olatamente oon el tratamiento de los prisiakeroe de guerra en la 
Repúblioa Isl6mioa del Irin, que era humano, se bsube en los prsoeptos del CorAn y 
estaba en oonsonanoía con las direatrices estableeidar por el Idn Jomeiní l ím, 
que deseaba que se tratara mmo invitados a todos los prisioneros de guerra. 

165. Dealararon que, deegraoíadamente, el tema de los prísianeros de guerra ae 
habia aonvertído en un instrumento en mmnos del Irag y de eum defenaoree. 
Reeientemante, el CICR tambí6n habia oaido en esa trampa. Un ejemplo l vídente de 
ello era el problema da lom prisioneros de guerra iranies menores de 18 ailor 
aapturadoa por el Iraq. La Repbliaa Islhioa del Irán, que tambíbn rPntenia gran 
nthero de príeíoneros que entraban en ese grupo de edad, habla propuesto la 
liberaaidn, por interwdio del CICR, de t&os los príeíoneroa de guerra menorea de 
18 l floa que habis en sdes paf-m. Sin odaargo, el CICR no habia ayudado l que se 
pumiera en priotíce ess propuesta, sino que la habia usado 0010 parte de su 
propaganda l ntiiraní . Dos semma antes de la llegade de la nisibn, el Uobíerm 
del Iraq habia anunoiado su intención de oonstruir dos escuelas para prisioneroa 
ítanles menores de dad, y dos organitacíonea auítas hsbfan ofrecido ayuda para 
llevar a la práctica eea iniciativa. El Gobierno del Irin había aefialado ese 
asunto a la ateneh del gobierno de Suiza. 

166. El incidente de Oorgin era aemejanta a Ottoa incidentes que se habian 
producido en Rosul y en otros campamentos de prisioneros de guerra en el Iraq. El 
CICR los conmia, y a la vez que había decidido dar publicidad al incidente de 
Gorgin, habia mantenido silencio sobre el de Rorul. 

167. La Repdblica IrlAmica del IrAn estaba acostumbrada a ser objeto de presiones 
exteriores. El Iraq habfa iniciado la guerra en un intento de impedir que la 
iíepúbiica isiámica ãei irán Siguiera iae poiíticao que había decidido ejeatar. 

El Gobierno del Irán eetaba díapueeto a examinar cualquier propuesta en un marco 
internacional, pero sin que fuera objeto de despliegues publicitarioe. Por lo 
tanto, no aceptaría una organízací6n tan conocida como el CICR sí fuera a 
utilizarse coma un inatrumsnto de publicidad y presión. La República Islámica del 
Irin estaba satisfecha des: modo en que las Naciones Unidas habían realizado sua 
dos investígacionea sobre zonas civiles objeto de ataques militares y sobre la 

/ . . . 



s/t6962 
Espanol 
Pagina 44 

utilización de arma6 quimicas. El Gobierno confiaba en que, al realizar su labor, 
la misibn no se dejara influir por la propaganda polftica en torno al tema de los 
prisioneros de guerra. 

168. En relacibn con lOS temáS para n0gOCidr con el Irdqr el Gobierno del Iran 
indíc6 que, algunos anos antes, cuando la RepBblica Islimica del Ir8n mantenid 
muchos menos prisioneros 4e guerra que en la actualidad, habfa propuesto un 
intercambia de prisioneros, pero no babia recibido respuesta alguna del Gobierno 
del Irac. Seguía estdndo dispuesto d intercambiar un n&nero igual de prisioneros 
de que .d 0 un n6meto de pCiSionerO8 dCeptdble para el Iraq. Tambi6n eXiStia el 
problema de los civiles iranies - por ejemplo, los m6dicos - que el Iraq mantenia 
como prisioneros de guerra en violacibn con los Convenios de Oinebta. Ese erd otro 
tema de posible negocidcibn con el Irdq, dungue el Gobierno del IrAn duddba de la 
voluntad del Iraq para llegar a un acuerdo. ~,a Repbblíca IslSmica del Irbn tambiAn 
estaba dispuesta a intercambiar el ndmero de prisioneros menores de edsd que el 
Iraq creyera conveniente. Algunos aCLor, antes, el Gobierno del Irb babfa 
preSentdd0 una propuesta sobre el intercambio de visitas de familias de prisioneros 
de guerra. Algunas medidas adoptadas por el Gobierno del Iraq habían impedido que 
esa propuesta se transformars en realidad. La propuestd tadavia erd vlllida, y  la 
Repdblica Isldmíca del Ir6n estaba dispuesta a permitir las visítds de lds familias 
de prisioneros de guerra iraquiee , sin condiciones de reciprocidad. 

169. Tan@& 89 nos infOrR6 de que desde hdccid algón tiempo ld Rep6blica ISl&rIiCd 
del Irin dStd&Fd d!.cpuestd a líbsrdr unilateralmente d grdn nóatero de prisioneros de 
guerra ícaquies inválidos. Hasta la fecha, se habia repdtriddo d un grupo de 72 de 
esos ptísianeros de guerra , al que seguiria otro grupo de 26. A ese respecto, 
se habfdn producido algunos retrasos debido a la tirdntez de las relaciones Con 
el CICR. 

170. La Rep6blica Islinica del IrAn estaba examinando l fondo la posibilidad de 
pedir 8 uno 0 varios paises nmitrales, 0 a une organizeci&n internacional, gua 
dSSSf#p@fhcdn la funcibn de Potencia protectord. Com otrd poaíbilidad, el Gobierno 
del Ir4n eataria dispuesto a utiliaar loa buenos oficios de un tercer pais o de una 
ocganízacibn internacional, sin que ninguno de ellos asumiera la funci6n de 
Potencia protectora, d loa efectos de prestar asistencid en un intercambio de 
priaioneroa. 

171. En respuesta a una pregunta , se nos indicb que el Gobierno del IrAn 
consideraba que se debía liberar en primer lugar a loa prisioneros de guerra 
que hdbian estado sda tiempo detenidos. Había aproximadamente de 6.000 d 

7.000 iraquics que llevaban presos desde hacia ui de cudtro anos. 

172. En cuanto a las polfticda y d las pricticaa administrativds seguidas por el 

Gobierno del Irbn respecto de loa prisioneros de guerra iraquies se nos informó 
do qLLO? 

al El número total de prisioneros de guerra en la República Isldmica del 
Irán era superior a 46.000, repartidos en 16 campamentos. ea mayoría de los 
prisioneros de guerra habian sido capturados cerca de Khorramshahr; 

b) Los campamentos estaban ubicados en zonas donde el clima era mejor lejos 
del frentes en SU mayoria habian sido anteriormente cuarteles del ejército irani> 
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cl Todos los campamentos dísponian de abundante agua corriente y tenian 
instalaciones de calefaccibn y ventilacibnr algunos tenian aire acondícionado8 

d) Todos loo campamentos disponian de las instalaciones sanitarias 
necesariast duchas, letrinas y lavabos. Se exigia a los prisioneros de gueera que 
ae ducharan al menos una ves a la semana. Aunque había algunos servicios 
mecanizados para lavar ropa* la mayoria de los prisioneros lavaban su ropa a mano# 
para lo que se les proporcionaba jab6nr 

eI Todos los campamentos tenfan m6dicos y servicios sanitarios para tratar 
las enfermedades leves. Los hospitales militares proporcionaban servicios de 
urgencia y de cuidados intensivos. Por tdrmino medio, había un ddico y tres 
enfermeros por cada 1.000 prisioneros de guerra. Esa proporción era superior a la 
del resto del pais, consistente en un m4dico por cada 10.000 habitantes. En los 
campamentos se hacia uso de los servicios del personal medico iraqui capturado8 

f) Los prisioneros heridos en el frente eran trasladados intneQiatamente a 
los hospitales de Tehetin. De conformidad con los preueptos islimicos, la politíca 
del Gobierno del Iran consistía en intentar repatriar por conducto de un tercer 
psis a los prisioneros de guerra con enfermedades crónicas o incurables. Si esa 
politíca se veía obstaauliaada, era debido a retrasos burocrkícos, en buena parte 
del CICR, que hablan dado cm resultado, por ejemplo, el fallecimiento de dos 
prisioneros de guerra antes de que pudieran ser repatríados~ 

g) Los dormitorios de los campamentos eran idintíaos a los gue tenian los 
soldados íranier. Todos los prisioneros recíbian camas, uolchones, almohadas, 
mantas, toallas y cepillos de dientes) 

h) Cala prisionero de querrá recibir 15 prendaa de vestir. Ceda seís meses 
se les daba una gorra nueva1 c8da cuatro meses , ropa interior nueval oada ines# 
cuatro pastillas de jab6nt cada seis mesea, tillas nuevas de bsllo y de uno. un 
cepillo de díentea y un par de sapatillas) cada ues# un par de calcetines1 cada 
aRo, ropa de cama nueva y catla dos anOs, dos mantas nuevas. Los prisíoneros 
tambih recibían un abrigo de lana nuevo y pantalones nuevoe cada aJloJ 

i) La aliuentacíbn que recíbian los prisioneros de guerra era igual que la 
del ejhrcito iraní. Deede que el país ertabe en guerra, lae raciones del ejkcíto 
contenían de 3.500 a 4.000 oalorías diarias. Los prisioneroo de guerra recibían 
iguales raciones. Con frecuencia, la8 autoridades del campamento consultaban a loa 
prisioneros de guerra sobre mu dieta. Cano consecuencía de ello, por ejemplo, ae 
había reducido la cantidad de atroz y aumentado la de carne. Los prisioneros de 
guerra comían pollo doe vocea a la semana. En sus c-idas principales siempre se 
les daba carne. En el desayuno se les servía mantequilla y mermelada y a veces 
huevos. Las autoridades hacían lo posible por dar a los prisioneros fruta o 
canpta tres veces a la r+raan*~ 

1) Todos los prisioneros de guerra, independientemente de su rango, 
recibían el equivalente de 20 francos 5uí2oe mensuales. De esa cantidad, se les 
entragaban 10 francos suizo5 en cupones que podían utilizar como dinero en la 
cantina 0 la tienda del campamento, donde 105 artículos se vendían a su precio de 
costo. Se les entregaban los otros 10 francos suizos en cigarrillos, en cantidad 
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de siete diarios. No 88 daba dinero en efectivo a los prieioneroe de guerra 
porque ello facilitaria la huida de loa que deseaban esoapar. Memis, a todos los 
prieioneror de guerra me lea daba una asignación diaria de 20 riale 4J para 
comprar dulcee. A comíenaoa de la guerra, loa soldados recibian ocho francos 
SU~BOB, loe suboficiales 12 francos euieoe y loa oficialee 16 francos euiroe. 
Poeteriormente ee deaídí6 que habrfa eído m&e equitativo aumentar la paga de to8oe 
ellos a 20 francos euiaoe. Por lo tanto, la Repbblica Ielkmíca del Iran iba m6e 
al16 de lo que ee exigia en el Convenio de Ginebra. A vece se entragaba a loe 
prfeioneroe la paga de doo o tres meeea en una aola vez# 

W En cuanto a lae dirtraccionee, tcdoe loe mmpamentoa contaban con 
televisores en color y radios. Lo8 prieioneroe de guerra tenian libertad para 
seleccionar el programa de BU preferencia. Dísgonían de peri&ícos y revietae en 
Araba y, a veces, en inglirt 

1) Era obligatorio el ejercicio firico por la maflana. Loa deportes no lc 
eran, ei bien eran popularer el fkbol, el b6íabol y el tenis de mesa. Cada 
campmmetnto de prisionero8 de guerra tenga eum propio8 equipon, que ccmpetian entre 
d. Bl equipo ganador jugaba entoncer contra un equipo irani. Lae autoridades 
habian decídido permitir que el eguipo ganador jugara en el e%tranjero en 19851 

Rxírtian tcdam laa oondícíonea para la6 prhícar religíorar. Incluso 
w  ofrih l algunoe prisioneroa de guerra la poBibilídad de visitar la Ciudad 
8anta de Qum. se atendian tambibn laa necesidades de loa cristianoa y de otrar 
míncriar religiosas, especialmente en Navidad y otra8 importante8 fiertar 
religíoeacrr crhtianamt 

n) Rn cuanto a la correapmdencía, se noa inform6 de que loa prímíoneroa de 
guerra poaian l wríbir libremente a cualquier peisona en cualquier lugar, incluídar 
por rupuerto aw familias. Se lee wminímtraban pluma0 y l6picea, ami ccmo papel. 
La corrorpondencia ae l nvhba por conducto del Comit4 Internacional de la Crut Roja 
o de un tercer peie. ma cattaa enviadae l otroa paiser, con excepcíbn del Iraq, 
tecibian pronta teupuerta. WI teepueatar del Iraq demoraban, lo cual hacia pensar 
que el Oobíerno del Iraq tetenia la cotterpondencia o que lar familiar no recibían 
lar cartas que les enviaban los priríonetoa de guerra. Prueba de ello eta que en 
algunor caema 108 ptibmeros redbian catta~ falaífícadas, eacritar, por ejemplo, 
por la l eapogam de un pririonero que eta soltero o en la que figuraba infotmaci6n 
sobre la salud de un familiar fallecido hacía mucho tiexpo. Las cartas de los 
ptíeionerom de guerra, derpuh de raer cenauradan , proceso que habítualmente duraba 
entre una y dos semanas, se entregaban al Ccmit& Internacional de la Cruz Roja, a 
menos que se utilizara un tercer país. 

Y Noventa y tree riale equivalen aproximadamente a un dblar de loe EE.UU. 
según el tipo de cambio vigente. 
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0) El Gobierno del Idn estaba dispuesto a propiciar encuentros de los 
prisioneros de guerra con sus familias. Se habia notificado a terceros paiees de 

que los famillares de los prisioneros de guerra serían bienvenidos en el Iran. 
Para facilitar las cosas y evitar posibles represalias del Gobierno del Iraq, las 
autoridades iraníes no sellaban los pasaportes de los que iban a visitar a eus 
familiares en los campamentos. Su visado de entrada se ínscribfa en un papel 
aparte. Se daban facilidades para que los prisioneros de guerra se reunieran con 
sus esposas en privado. En algunos campamentos se nos informó de que los 
prisioneros de guerra habian aparecido por televisíbn para pedir a sus familiares 
que fueran a visitarlos~ 

PI Prkticamente en todos los campamentos existía un oomít4 cultural. Una 
de las principales tareas del Comit6 era impartir clases de alfabetisacíbn a los 
prisioneros de guerra que no eabian leer ni escribir. Se calculaba que el 50% de 
los prisioneros de guerra íraquies eran analfabetos en el momento de ser 
capturadoo. A consecuencia de este esfuerao entre 6.000 y 8.000 prisioneros de 
guerra habian aprendido a leer y a escribir. En los campamentos se ím)WtierOn un 
total de 28s clases de alfabetisacibn por 581 maestros, la mayorla de ellos 
prisioneros de guerra Lambí& En la mayorta de las clases se ofrecia un 
comentario del Corh. Se ensefleba tsmbi&n geografía e historia. Menas, los 
propios prisioneros representaron en los campamentos un total de 260 obras de 
teatro, y se grabaron y distribuyeron ads de 500 canciones de los prisioneros de 
guer ta, En cada príeíbn había una bíblioteua. Foda esto se ajustaba a las 
dírwtríces estableaidas por el Indn, que deseaba que los prisioneros de guerra 
regresaran algdn dia a su paie y se convirtieran en elementos ttiles a su socíedad~ 

Bn cada campamento existir un taller donde los prisionero8 de guerra 
podianq&uirir aonocíaíentos pr/ctícos y realirar una labor Btíl, desde arte y 
arterania hasta actividadea do manufactura en paqueaa escala. Los que trabajaban 
recibian dinero adícíonalt 

r) Un representante del campamento y un consejo de ocho persoms, todo5 
ellos eleqídos por los propios prisíoneros entre sus coapaflero8, w encargaban de 
lom intereses de loa prisioneros, Cada dorarítorío y secci6n contaba con sus 
propior representantes elegídos. Los representantes tenian que contar con la 
aprobací6n de las autoridades del caatpmtento. En los campamentos donde habia 
ofíciales y soldados, en wasiones, aunque no siempre, los of ícíales eran los 
representantes de los prisioneros de guerra1 

5) No se peraítia la presencia de civiles iraquies, con excepcíón de las 
familias, dentro de los campamentos: 

t) Los comandantes de campamento se encargaban de la mayoría de las 
infracciones de la disciplina y podian imponer un período de incomunicaci6n, no 
superior a 10 dfas. Los delitoo graveo se llevaban ante un tribunal, aunque la 
sentencia qud8hg f+w+‘_& @et* 18 nn-1 aS-4 L At Ir que::=. w-*-A-Y-“.< Shlc C:: t:fbti.?Zl 
podía imponer castigos corporales de conformidad con la ley islámica. NO se 
permitía a las autoridades del campamento, y mucho menos a otros prisioneroa, 
administrar el castigo corporal. 
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133. Nueatras conclusiones y observaciones sobre las preocupaciones expreeadas por 
el Gobierno del Iraq, así como eobre laa politícas del Oobíerno de la RepBblica 
Iel&níca del IrAn en relacíbn con loe prisioneros de guerra detenidos en ese paie, 
figuran en la siguiente seccibn del presente informe. 

C. Rxamen de las preocupaciones expresadas por el Gobierno 
de la Repdblica del Iraq 

1. benuncias relativas al asesinato de prisioneros de guerra 
en los campamentos 

‘Trato riguroso de loe prisioneros íraouiee, su tortura Y asesinato, la 
amputacibn de loe miembros de algunos prieíoneroe y la extraccíbn de sangre a 
dichos prisionerosa SJ 

174. Adeude de estas cuestionea, las autoridadea del Iraq han afirmado que 
semejante trato Inhumano ha llevado en reiteradaa ocasionea a la rebelí6n entre lOS 
prisioneros de guerra iraquiee en loa campamentoa de Corgln, Sari, Parandak, Semnan 
y Maahad, a consecuencia de lo cual los guardias íranfea han aaeaínado en gran 
escala y herido a los prí~ioneroa. 

17s. trra autoridadea íraníea rechararon total y categ6rícamante las ecuaacíonea 
mencionadas y declararon que no eran nda que propaganda. La afimacibn de que se 
extraia sangre a los íraquiea se califíc6 de infundadar incluso en el caso de que 
re necesitara sangre para aua compatriotas , no ae extraerir de loa prisioneroa de 
guerra aíno que la auainiatrarian los benooa de sangre nacionales. Bn cuanto a loa 
incidentes aue aegbn el Iraq hablan ocurrido en dívereoa campamentoa, fueron 
negadoa en au totalidad o atríbuídoa a caueaa diferentea. 

176. NO eetuvíaoa en eondícíones de probar el fundamento objetivo de lar 
preocupacíonee íraquiea respecto del aaeeínato premeditado, laa amputaciones 
ínneceaaríaa relacionadaa con el tratamiento nidíco o la extraccíbn de aangre l lea 
prisioneros íraquiem para emplearla con soldador íranies. m obatante, durante 
nueatraa visitar a los campamento8 de príeíoneroa de guerra escuchamos innumerables 
quejas sobre maloa tratoa fidcoa y wntalea de caricter general, incluidoa 
latigazos y golpea con cables, palos y  tuboa de hierro , y patadas, especialmente en 
laa partes leaíonadas del cuerpo. Por lo general eae trato era inflígído por los 
guardiar, aunque, ocasionalmente, lo ínflígia otro prisionero de guerra opuesto al 
actual Gobierno del Iraq. Noa informaron tambí&n de casos de confína~íento 
prolongado, a vocee solitario, o en ocaeioner en celdas peguetlao y  ateatadas de 
encierro en contenedoree eín espacio para moverse, de ufi arrancadas, etc. Se 
informó tarabl&n de mdidam de castigo colectivo , talee como privacíbn 0 reduccí6n 
de loa alimentos durante período8 de hasta 30 diae. 

177. Aunaue no pudimos determinar la exactitud de loo relatos individuales, SU 

frecuencia y similitud, confirmadas por numerosos príeioneros de guerra, nos llev6 
a la conclueión de aue sin duda alguna se han llevado a cabo estas prdctícas. 

Y En el apdndice II al presente informe figura una lista completa de las 
cuestiones oue preocupan especialmente al Gobierno de la República del Iras. 
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Los malos tratos, o incluso los rumores sobre 6sto6, pueden llevar a una rebelíbn# 
por consiguiente, es muy probable que en parte sea Ia causa de algunos de los 
motines que se han producido en reiteradaa ocasiones en algunos de los 
campamentos. Adermis del incidente en el aampamento de Gorgin, que fue descrito en 
detalle en la seccíbn precedente de este informe, durante nuestras visitas a los 
campamentos diversas fuentes nos informaron sobre los siguientes íncídentesr 

al En la seccfbn de Kaladous del campamento de Parandak, el 5 de febrero 
de 1983, fueron muertos 13 prisioneros de guerra, y ~6s de 100 gravemente heridos) 
y, en la seccibn de Fallahí, el 23 de agosto de 1984 , un prisionero de guerra fue 
muerto, y decenas fueron gravemente herfdost 

b) En el campamento de Sari el 5 de enero de 1983 fue muerto un prisionero 
de guerra y siete fueron herídost 

CI En el campamanto de Semnan el 2 de enero de 1983 tres prisíoneros de 
guerra fueron muertos y 15 gravemente herídost 

4 En el campawnto de Takhti a principios de agosto de 1984 fueron muertos 
cuatro prisioneros de guerra. 

138. Nos hablaron tambí6n de un íncídente en el campamento de Ghouchan, ocurrido 
el 13 de febrero de 1983, durante el cual unos 50 prísioneros de guerm fueron 
muertos y varías decenas gravewnte heridos: y de otro en el campasmnto de Mehrabad 
(no se dio la feuha), donde nuríeron no msnos de 10 prísioneros de guerra. Se 
mencíod tambí6n sin detalles un incidente en el casipamento de Usshad. 

179. En relacíbn con estos íncídentes, los prísíoneros de guerra de diversos 
campsmantos visitados nos dieron listas completas 0 parciales con los nombres de 
los prisioneros de guerra asesinados o heridos y sus n&neros de ínscripctbn en el 
Comíti Internacional de la Cruz Roja, asf como sus tarjetas de ínscrípcíbn. La 
mayorfa de los prísíonetos de guerra nos dijo que la causa de los incidentes estaba 
relacionada con las diferencias ídeol6gícas entre %reyentes* y l lealesa y la 
resistencia de estos Jltíwa a que los %feyentes* permnecíeran en sus mismos 
dormitotíos 0 ssecíones. Las autoridades admítíeron los íncídentes de Parandak, 
Sari, y Takhtí. Declararon que los incidentes se produjeron por riñas entre 
facciones apuestas de los prisioneros de guerra e intentos de fuga. No pudimos 
comprobar la veracidad de los otros incidentes, pero llagamos a la conclusí6n, 
sobre la base de la informacíbn comprobada que se nos suntínístrb, de que los 
incidentes de Semnan el 2 de enero y de Parandak el 5 de febrero de 1983 
efectívamente tuvieron lugar. 

180. En cuanto a esta cuestibn las autoridades iraquíes nos suministraron copias 
de tres sentencias de muerte y tres sentencias de prisión impuestas por los 
tribunales militares iranies en 1983, de las cuales no se habia Informado al Comítd 
Internacional de la Cruz Roja, 

‘El hecho de aue se haya sentenciado a muerte o prisíón a ciertos prisioneros 
íraauies sin que se informra al Comíti Internacional de la Cruz lWja sobre 

las actuaciones de la ínvestígaci6n y el juicio* 
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181. Las autoridades iranies afirmaron que de conformidad con el Convenio de 
Ginebra de 1949# el Estado tiene derecho a enjuiciar y Aancionar a los prisíoneros 
de guerra delincuentes de conformidad con su reglamento militar. Afirmaron que 105 
tres prisionero5 de guerra condenados a prisidn habían sido entrevistado8 en 1984 
por el Comite Internacional de la Cruz ROjA y que podiAmo5 reunirnos con los tres 
sí aei lo desedbamos. 

182. Durante nuestras visitas a los diversos campamentos oimos algunas quejAA 
sobre condenas impuestas por los tribunales isldmicoe y la condena a muerte de los 
pilotos que habían realiaado incursiones aheas sobre zonas civiles. fo obstante, 
no pudimos comprobar el fundamento objetivo de esas afirmaciones. 

183. AhOrA bien, deseamos Be9Alar a 1A atencibn los Articulo8 104 y 107 del Tercer 
Convenio de Ginebra, con arreglo a los cuales la Potencia en cuyo poder estan los 
prisioneros debe informar a la Potencia protectora (o quien IA sustituya) Al menos 
tres semAnaA antes de la vista de la causa* y cualquier fallo o sentencia impuesto 
a un prisionero de guerra debe comunicarse inmediatamente. 

2. Denuncias de asesinato de prisioneros de guerra, ya sea 
al capturarlos 0 posteriormente 

5Asesinato en masa de prisioneros iraquies, ya sea al capturarlos 
0 posteriormente* 

184. ~1 Iraq he acueado Al IrAn de cometer asesinatos en masa de prisioneros 
iraqdes, ya aeA al capturarlos 0 posteriormente. A fin de probar esA acuSaCi6n, 
las autoridades ifaqufes nos entregaron fotografias de soldados muertos con las 
manos y los pies atados, de los que se deccia eran prisioneros de guerra íraquies 
asesinados durante su captura en Bostan. Mencionaron taabí&n un artículo de una 
revista en el que w afirmAbA que se admítia a la población civil en los 
cammntos de prisionero6 de guerra y se le íncitAbA A vengarse de los 
sufrimientos que habian padecido durante las Acciones del enemigo irAquf. Ademh, 
1~s AutoridAdes ífAwieS afírUUrOn que habfan tenido 1ugAr ejecuciones en misa de 
prisioneros de guerra íraqufes en diVerAA8 ocAsiones en diferentes lugaresl 1A 268 
notoria de AllAA hAbia Aido el fusilmiento de 1.500 prisioneroA de guerra An 1A 
zona de AL-KhAfAjíAh el 29 de noviembre de 1981. Nos dijeron que hAbíAn ocurrido 
CAAOA análogos tras los CoabateS de AbAdAn el 27 de septiembre de l981 
(150 prIsioneroS de guerra ejecutador) y en el campamento de zwarko al este del 
sector de Basra, donde se decíA que 50 prisioneros de guerrA hAb(An Sido ejecutadoS 
el 15 de mArzo de 1984 y enterrados en el cementerio de shah hbsyyid. 

185. LaS Autoridades iraníes rechazaron cateq&ricAmente 1As AcusAcioneS 
menciansdas. En telAC& con los hechos de Al-Khrfajiah explicaron que los 
cadáveres hablan sido AbAndonAdos por 108 lraquies tras un combate que terminb con 
la liberacibn de Bostan. Los 1.500 cuerpos AhAndonAdoe fueron recogidos y 
cnterrAd08 en Bostan. En Cuanto A ZwArkO, los iraníes negaron que existierr ese 
t.lblh,llonCn _ -...= -..-.. --. %XtuYttron qüe lóõ aÍirmAciones SeiACiOnAdAS con los prisioneros de 
guerra capturad08 durante IAB bAtAllAs de Absdan y 1As mAtAnZAA de prisioneros de 
guerra por la QoblAcí6n civil eran infundadas. Denunciaron como fAlSAa las 
fotografiae que nos habian entregado. 
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186. Sobre Ia base del material de que díeponeaKj8, no pudimos confirmec la 
scuaaoibn de asesinato en mmae de prisioneros de guerra iraquiea ya sea al 
capturarlos 0 posteriormente. mbe aetlalar, no obstante, que algunos príaíoneroa 
de guerra íraquiee formularon acusaciones anblogae sobre incidentes de esa indole 
en loa diversos campementoe que vfaitamoa, e8peciahnente re8pecto de loa combates 
de -dan, Eoetan y  Shueh. Tembíh nos dieron algunos de loa nombres de loa que 
presuntamente fueron asesinados trae su captura. mníendo en cuenta el encono y la 
exaltací6n que caracteríaan esta guerra. no podemoe excluir la posibilidad de que 
grande8 nbneroa de soldados íraquiee pudieron haber sido asesinados en loe campos 
de batalla trae su rendící6n. 

187. Como observamos en relación con una inquietud perecida erpreeada por el Irln 
nada de lo que eacuchanma contradice a nuestro juicio lo que se dijo aobre esta 
cuestión en el memrando del CICR de 7 de mayo de 1983 (v6aee el p6rrafo 76 aupra). 

188. Respecto de la ecuawí6n de que príaíoneroe de guerra habían aído muerto8 por 
civílea, no eetuvísDa en condiciones de investigarlo, aunque loe prisioneros de 
guerra íraqufea que víaítamoe no mencionaron incíbentea de esa indole. 

3. mnuncíae relaaionadaa cm peraonaa que no figuran en listas 
o deaavareaidae 

•~l heaho de que el Ir6n no haya promrcíonado a lea autoridades iraquiea loe 
n-rea de loa aolbadoa íraqufaa deaamrecidoa en el frente da batella’ 

189. Las autoríd8deo irania8 atirm8ron que a aada peí8 le aorreapondfa Ie 
reaponaabilided da reunir la informa& aobre aua deuparecidoa. mr esa ratbn, 
la Repdblíca falisíca del Irin habla sido la primara en preaentar una lista de 
unoa 10.000 y, poatetíoraente , de unoa 20.000 deaaparecídoa. 

190. L,8a autoríde8er íranie8 nos informaron adem6r de que era ínposible presentar 
loa na+bros de todos loa íraqufea deaaparecídca porquer 

a) Loa mldadoa íraquiea no poseían placas matilíaaa de identidad, aaunto 
que ai habia remitido al Ireq por conducto del -ít6 Internecíonal de la Cruz Rojaf 

b) jubo muchos caaoa de fuga, en que loa soldados iraquiea ae refugiaron en 
otros paires) 

cl ~08 cadiveres íragUiO8 que no tenían placa6 metilícas de identidad o 
cualquier otro tipo de identíflcaciõn habían sido enterrados de conforuiídad con la8 
normas islimicaar 

d) En alguno6 caeos, debido a las círcunetancíae, incluidos los intenaos 
bamüancõãõõ , r&ie óó h¿zb!ó -ryr-r -a*-- de loe crd&eree yi debido al tiempo 
transcurrido, habían quedado irreconocibles. 

191. Deseamos sefialar a la atencibn de las partes en el conflícto el hecho de que 
eatAn obligadas a registrar y  suarinistrar a la Potencia protectora y al organismo 
central de prisioneros de guerra todos los datos sobre cada adversario herido, 
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enfermo 0 muerto que caiga en su poder , aSi como la ídentídad y el estado de salud 
del personal capturado y loe certificados de defuncí6n de los que hayan muerto 
despu6s de la captura. 

192. Sobre la base de nuestro anAlisis de la documentacibn y los testimonios 
escuchados llegamos a la conclusibn de que por diversas razones algunos de los 
cadaveres de las personas que hablan muerto en el frente no pudieron ser 
reconocídos y, como consecuencia de ello, habían sido enterrados sin ídentífícaci6n 
0 como desconocidos. No obstante, la no preoentacibn de los informes requerido8 en 
otros casos pueden haber sídn medidas especiales destinadas a confundir al enemigo. 

193. Las Casones aducidas por el Irbn son plausibles, pero no son satisfactorias. 
~stímamue que, debido a que el Irin no ha informado al Comítd Internacional de la 
Cruz Roja o a otros organismos acecca de muchos de los prAsionetos de guerra 
iraquies, a quienes no se ha visitado, no se ha inscrito ni se ha suministrado 
tarjetas de identidad y de quienes no ee ha informado al Gobierno del Iraq, tal vez 
estos prisioneros constituyan una proporcí6n considerable de las personas que se 
suponen desaparecidas. 

‘El hecho de que el Irh no haya entregado a la mísí6n del ComítB 
Internacional de la Cruz Roja en el Irln 1~ nombres de un gran ndmero 
prieíoneros iraquíes (akxoxímadamente 15.000) y en wrtfcular los de 
of ícíales de alta graduaci6n* 

de 

194. En relacíbn con esta cuesthh, las autoridades íraquien nos sumínístraron una 
lista parcial de los ofíciales fraqufea prisioneros de guerra (1.569) no vísítabs 
poc el Comíti Internacional de la Crus Roja, cuyo psrsdero se desconoce. BS 
sumínístraron tasibiin una lista de 79 ofíciales iraquíes declarados por el Irin 
como capturados y una lista de 64 nombres de prisioneros de guerra basada an una 
smísíbn transmítíds por radio Nadan. 

195. Lss autorídades íranfer declararon que trataban de presentar al comít& 
Internscíonal de 1s Cruz Roja las listas de los prisioneros de guerra capturados lo 
Ido pronto posible, segbn, entre otras cosas , el lugar en que se habia realizado la 
captura, Ir dístancfa y el tíesipo que hablan per*mnecído en los campamentos de 
detencíbn. 

196. Ademh nos informaron que, con encepcí6n de unos 200 prísioneros de guerra 
capturados recientemente, tdos los prisioneros iraquíes estabsn inscritos en el 
Comítá Internacional de la Cruz Roja. El Comítd tenia acceso a todos ellos y pulla 
vísítsrlos, Se les permítia escribir a sus familiares sobre su sítuacíbn en la 
primera ocasíbn posible y habfan podldo dar a conocer su situación a sus familiares 
s trav03 de los msdíos de comunícacíbn de masas (televísíbn, radio, perí6dícos). 
T.,~P. autoridades íranics afirmaron que no tenian tiempo para ínvestígar las liatas 
suministradas por las autoridades iraquíes antes de nuestra partida, aunque habian 
UYáSiVóGü ólgüñáiá íi¡tiiia~Situães. Afirmaron tambián que el Comítd International de 
la Cruz Roja habfa demorado a msnudo sus visitas a los campamentos, asi como la 
preparación de las tarjetas de identidad tras la ínscripcíbn. 

197. Memds, las autoridades íranics declararon me, con frecuencía, ofíciales 
iraquíes de alta graduacibn habian ocultado su grado y su identidad. Setlalaron 
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tambidn que mucha8 de la8 pereonss que Iraq daba como desaparecidas podían haber 
muerto en combate. No8 aseguraron que investigarian Ia liata que le8 entregamos y  
no8 informarian al respecto con prontitud. 

198. Hemos observado alguna8 contradicciones en relaci6n con la informacibn 
anterior. por ejemplo, 8egJn la8 autoridades iranies, el nJmero total de 
priaioneroe de guerra iraquiee 88 de 46.2621 sin embargo, el Comitb Internacional 
de la Crua Roja time imxitoe 45.287. Meade, basindonoe en nueetrae 
investigaciones, estimamee que existen sería8 demoras en el eumíníetro de la 
informacibn requerida eobre loe priefoneros de guerra a1 Comit6 Internacional de la 
Cruz Roja, al que no se ha permitido visitar lo8 calapcnmentos periódicamente. ~8 
hecho, el canitl Internacional de la Cruz Roja no ha podido visitar todos loe 
caatpamento8, en parte debido a la8 dlficultadee existente8 entre la organfzacibn y 
las autoridades iranios. 

199. Cabe senalar que la ruspenei6n de la8 actividadea del Comit6 Internacional de 
la Crua mjr trae el incidente de Gorgh en octubre de 1984 no fue la primera. 

Durante nueetrae visitar a 108 capapsmnto8 coaprobamor que w demoraba o no 8e 
efectuaba la in8cripcíbn de loe priríonero8 de guerra tras BU captura. Algunos 
prisionero8 de guerra no han eido imcritoe borde 8u captura a coMemo de 1962, y  
otros han reaibido ou8 tarjeta8 6e inrcripoi6n rblo en fecha reciente, a penar de 
haber rido capturadoe hace tiempo. Alguno8 prisionero8 no8 díjeron que no habfan 
rido inecritor por el Cmbit Internacíorbal de la Crua 1Lpja durante 8u ví8ita al 
campamento, porque inmediatamente ante8 del arribo de lo8 reprerentantes del Comid 
fueron ae8con4íQ8m 0 tr8818dedos a otro campamnto y po~teríor8ente devuelto8 al 
auyo trae la partida de1 oOaít4 Internacion81 de la Crur Roja. Esta acuaacíbn 8e 

refterb en los diver8o8 cmpa2mntor. En uno de 108 caao8 8e nos di jo que adr 
de 140 oficiale habian eido traeladadoe antes de nuwtra llaqada. ti afird 

tambih que alguno8 prisionero8 de guerra , l epecírhente oficialee, solian rer 
trarlrdrdo8 y  que nedíe podia determinar 8u paradero pomteriorunte. 

200. mmo8 observado t8mbUn que en la8 cifrar 8winirtrada8 por laa rutorídader 
íranier 8obro lo8 divermoe cawrwnto8 no fígurrn mucho8 oficiale8, al mmoe en 108 
me viritruar. Muy poco8 de ello8 tenbn 01 grado de coronel o teniente coronel y 
8610 ocho eran pilotos. ISO 8e no8 sumíni#trb una cla#ificaci¿In de 108 pri8ionero8 

por gradar. 

201. Aunoue la cifra de pri8ioneror de guerr8 iraquier proporckmrda oficialmente 
por el Irin e8 de 46.262, en alguno8 Informe8 8e ertím que el nr&ero oscila 
entre 50.000 y  53.000. No l 8tAbamo8 en condicione8 de determinar una cifra 
exacta ni de verifícar la rfírmacibn del Gobierno del Irw de que hay unos 
15.000 prisionero8 de guerra cuyo8 nombres no han oído comunicado8 al CunitC 
Internacional de la Cruz Roja (vianre las obaervacionea en 108 pirrr. 203 a 
211 infra). 

*La presentía de cierto número de prisíoneroe iraquiee con nombre8 iranies en 

la clrcel de Evín” 

202. Como se observar6 en el párrafo 207, las autoridades íranies nos indicaron 
que la cárcel de Evln se rerervaba a presos iraníes y que alli no habia prisioneros 
de guerra iraauies. No pudimos comprobar si, en realidad, habian prisioneros de 
guerra íracwies en esa cárcel. 
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4. Af írmaclonee eobre le existencia de campamentoe “8ecretoam 

“El hecho de aue haya aamwamentoe de prlelonerota cuya existencia no se he 
dlvulqado y ~UO 10 miel.& del Cmit6 Internaclon de 1e ~rua Roja en e1 Irhn 
no puede virrltar, aunque el Gobierno del Iras eabe de la existencia de 
alqunoe de ellofP 

203. En relaolbn con ecrta eueeti6n, te autorldadee lraquiee de Bsgdad no8 
proporcionaron la0 siguiente6 lletae. 

8) Lleta de nueve osmpamentos de príeloneroo de guerra y  do8 hospitale en 
e1 rrln vleltadoa por el Coalti Internrclonal de la crua Roja en 1984, 

b) Lista de ríete campamentor de prleloneroe de guerra no vleltador por el 
caalt( Internacional de la Cruz Roja pero cuya existencia, eegdn afirmaron ha eldo 
aont irluda por las autorlbrder lranierr 

0) Llrta de 19 oamp8mento8 de prlrloneror de gurrra ouya exlrtencla no oe 
ha divulgado. 

204. Preeentrm* ea80 tree líete8 a te rutorldader lrrnfer, auyas obeervaclone8 
aonslgnaaoa a aontlnuaclbn. 

20s. Por au pate, lae l utorldadee lranfee no8 ofrocleron 8u llrt8 de -ntos 
de prlrloneroa de guarra en el Irln. Hoe Indicaron que loe nmbrer de loe 
oampamontoB vlrltadoa Q0r el Cociti Internadona d8 la Crur Roja que tlgurabrn en 
la ll&8 l ntrwrda por el Iraq ertaban íqulvomdoe y loe que figuraban en mu llrta 
l r8n lo8 aorreotoa. SeR8Uron tablhl que ae habian publicado 1o8 Informes de la 
Cruz Roja Mbre emm aampamntor. trpllcaron qw el Cumlt& Internacional de la 
Crw Roja no había vlrlta& los otros míete u ne8mentoa porque habfr dseidldo 
ru~ponder 8ue 8ctlvldader, La llrta de caqmmntorr de prlaloneror de guerra 
rumlnlrtrada por el Irin ~Son el nboro de prleloneroe lraquier detenidoe en aade 
uno de ollo8 m repraduoo en el l phdíae VI. 

206. En cu8nt.o a la denunclr del Iraq en relrcldn con 108 c8mpaBento8 l emreto8a, 
188 8Utorid8de8 fr8nie8 neg8rOn rOtUnd8mnte 18 8Xí8tWCi8 de MO# C8bQP8##8~tO# y 

re8pOndi8COfl Por l 8cCíto lo rigui8ntet 

“8) #o exiBt8 ningón C814Mmnt0 denomln8do 'Wallí-81488ar" en el Irin, 

b) El C88tp8#ntO "Torb8t J8@* hr Oido menCfOn8bo 8nt8ríOtlWnt8 en 18 
lí8t8 ir8gUi Caldo C8l@P8WntO Oficie1 d8 18 RePúblic8 181&iC8 d81 Ir/n. EEta 
vez 88 la cits de nuevo co1y) crmp8mnto no oficíalr 

c) L8 ciud8d de Dezful CU8nt8 con un8 b88e 86re8 donde 8oí8laante 
viven ei per8on81 de 18 b88e y 8u8 f8mílí8re8 y n0 exirte nfngbn C8mp8m8ntO 

de ptí8íOn8rO8 de guerrr en 088 CíUd8d# 

d) Un exiete crmp8mento rlguno en Qszween# 

el M80hsd Cuenta 8610 con un campamento que h8 sido mencionado 
anteriormente en la líeta de campamentos oficiales, 
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f) En Machad no existe absolutamente ninguna regibn o campamento 
denominados *Qelir$ 

9) En Machad no existe ningún campamento denominado mZvarko*> 

h) La cllrcel de Evin ea especialmente para presos nacionales 
(iraniea)r no hay alli prisioneros de guerra8 

i) Farahabad ea el nombre enterior de Takhti que ha sido mencionado 
como campamento of ic íal t 

j) SSng Saet no ea un campamento Sin0 un lugar donde se recluye a loe 
adictoes 

- 1) En general todos loa campamentos denominados Tariq-al-Quds 
(desd?el 1 hasta el 16). En la República Ielimíca del Irin ningún 
campamento lleva el nombre de Tariq-al=Quda (20 y 21)~ 

m) Mehrabad Be menciona en la lista oficial de campementoa y  recibe 
constantes visitas, 

n) En Berjand no existen campamentos de prisioneros de guerra, 

0) Shameranat eati situada al norte de Teher6n y allí no hay un 
campamento de prisioneros ae guerrasn 

201. ~aa autoridades íraniea nos informaron ademba de que, de loa 40 ofíciales 
príaioneroa de guerra que. utgún Iraq@ eatAn detenidos en la circe1 ae Evín, 
8610 siete han mido ubícadoa en diversos campamantoa de prisioneroa y que no hay 
prisioneroa de guerra en la circe1 de Bvín, Baos siete w encontraban en 
armpamentoa víaita& por el Camitú Internacional de la CrUt Roja. Aainiamo, 
l enrlrron que una importante tlífícultad para identificar a lna peramm de las que 
u rf ir- que erth detenidas era el hecho d 9 que las autoridades íraquiea no 
aumíníatrrcon loa nombres aompletoa de dichou priaíoneroa de guerra. Adada con 
frecuencia loa priaíoneroa de guerra no daban ínforucíbn completa aobre mu 
verdadero grado o mus nombres. Las autoridadea iranisa noa pidieron que 
prolongiraw nuestra estadía en el Irdn por un día a fin de investigar la 
afirmaci6n iraqui sobre los campamentos l aecretoam. Teniendo preaentea la magnitud 
de esa inveatígacibn y las difícultadee prictícaa que traería conmigo, no pudimos 
aceptar mu ofrecimiento. 

206, Coneideramoa que parte de la confuai6n en cuanto a los campamentos de 
prisioneros de guerra establecidos y confirmados podria ser el resultado de 
diferencias 1ingUfaticrs. Adeda, algunos de loa lugares mencionados por las 
autoridades iraquíes pudieron haber sido utilizados como centros de reunibn o 

a . . ._ .-- --1-.-----e ---AL. -rr,.,r.C\Am trans~co 01 LUE yr LLLUBBULVD LS-~-- tiuy.rcruur q-2 luego f!!ere! efivIgl^pL  ̂ fi$$trrroa 
campamentos. Las autoridades íraniea han confirmado la evacuación de algunos 
campamentos como el de Anzalí en 1984 cuyos priaíoneros de guerra fueron 
trasladados al campamento de Kahrizak. El campamento de Gezel Hessar ha sido 
evacuado tambiin. Algunos prisioneros de guerra de diversos campamentos 
nos hablaron de la existencia de los campamentos Al Ahwaz, Qasr-Pirouzfeh 
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y Bandae-Ansali. Bang Bast Eue mencionado en varias ocasiones como campamento 
clandestino con mAs de 2.000 prisioneros de guerrae la mayoria de ellos no 
inscritos por el Comitd Internacional da 1s Ctua Roja. No obstante, no pudimos 
confirmar o negar la existencia de esos campamentos. 

209. Se han analizado numerosos testimonios que coinciden en mencionar le 
existencia de psquenos campamentos de detencíbn y  lugares de castigo cerca de los 
campamentos oficiales existentes y  de algunas celdas normales que existen en las 
instalac’.ones militares que rodeen a algunos de los campamentos y  que posiblemente 
se utilicen para prisioneros de guerra. Por ejemplo, les autoridades admitieron 
que en el cuartel general de la policfe militar (Deshwen) de Teherin mantenian a 
algunos prisioneros de guerra iraquies cristianos castigados procedentes del 
campamento de Parendak, si bien contemos con suficiente información que confirma la 
existencia de a!gunas celdas disciplinarias en diversos campamentos de prisioneros 
de guerra. 

210. Muchos prisioneros de guerra nos informaron que algunos locales especiales 
utilizados como celdas o lugares de castigo habían sido modificados o decorados de 
nuevo antes de nuestro arribo. 

211. En un considerable ncinrero de hospitales hay prisioneros de guerra enferme y 
heridos, convalecientes 0 en tratamiento) no visitemos ninguno de ellos por falta 
de tiempo, algunos han taído visitados anteriormente por el Coaít& Internacional de 
la Crur Boja aunque no en el r2ltima tiempo. 

5. Dsnuncias de tortura y  maltrato ds prisioneros de guerra 

“Trato riguroso de Prisioneros iraquies, su torture y  8sesíneto, le 
amputación de miembros de algunos de ellos y extreccibn de sangre. 

212. US conclusiones y  observaciones de le mis& en relecidn con este cuesti6n 
figuran en los plrrafos 174 4 179 aupr8. 

wEscarnio pJblico de prisioneros iraquíes encadenados en las calles de las 
ciudades del Irin* 

213. Las autor idadee íranies indicaron que las afirmaciones iraquien eran 
ntotalmente falsas e infundadas’. Refiri&ndose al hecho de que en los programas 
religiosos de los vierner aparecen habitualmente prisioneros íraquies, el Gobierno 
del 1cbn ha declarado que respondia a pedidos de los propios prísíoneros de que se 
les permitiera participar en las ceremonias religiosas y visitar los lugares ssntos. 

214. Si bien escuchamos Informes del escarnío que sufren los prisioneros íraqufes 
en las calles de las ciudades del Irbn, no estuvimos en condiciones de establecer 
el fundamento objetivo de las afirmaciones iraquies ni de la respuesta irani. 

6. Denuncias de presión y adoctrinamiento políticos e ideol~icos 

*ubicacibn de civiles partidarios del régimen lcanf junto a prisioneros 
iraquies, con fines politicoe, ídeolágicos y propagandistícos que estin 
prohibidos internacionalxente” 
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%l hecho de que, 80 pretextos religiosoe, elemento8 políticos visiten los 
campamento8 de Pri8ioneto8 8 fin de llevar a cabo activídsdee wliticas 
hoetflee al Iraq y con la intencib de influir en la moral de 108 pri8íoneto8 
icaquiee y de enrolarlo8 por IWtdiO8 cosrcitívos en awímientos politices 
subordina8os 

215. El Iraq formul6 la ecueacíbn de que la8 autoridedes irsnies practicaban 
regularmente el lavado de cerebro y el adoctrinamiento politice de 108 prisioneros 
de guerra iraquiee. COnfOrms a e8a8 alegacione8, 8% admitfa en 108 campamento8 de 
prieíoneroe a civílee, en particular miembro8 de grupo8 íraquiee de oposicíbn que 
habfan huido a la RepJblica Ielimíca del Ir/n. Presuntamente, 8e permitia que 
tale8 personas hiciesen propaganda orientada a la consscuci6n de 8~8 propios fine8 
politícoe, tratasen de convencer de su8 idea8 a 108 príeíoneros iraguies y 108 
incitasen a odiar al Gobierno del Iraq. Ello se hacia normalmente pretextando 
pricticaa religioeae. Tambi6n se preeíonaria a 108 príeíoneroe para que leyeran 
libro8 de determinada tendencia politice, reliqio8a 0 ídeol¿gica. A 108 conver 
88 le8 entrenarfa para que regreeasen al Iraq y organisaeen una rebsli¿n interna. 
Asimismo, 88 le8 inducirfa 8 luchar contra BU propio país en las fil88 del ejercito 
íranf. Como prueba de todo lo anterior se no8 facilit6 un informe militar sobre 
una ceremonia en que un gran n6mero de prisionero8 de guerra iraquies habisn jurado 
fidelidad al Ayatollah Jomeíní, habían aceptado adherirse al Partí& Da’wa ísllmico 
y 8s hablan caapraaetido e liberar al Iraq de su actual Gcbierno. ge decía que 
varios prisionero8 habian prestado individualmente juramento en presencia del 
Rojatolislam noh- Esqír Al-IUkim, de Wejev. 

216. El Gobierno del Iraq ha acusado tambiin l las autoridades iranies de obligar 
a los prísionetos cristianos íraquies 8 practicar los ritos isl4miaos (oraciones y  
ayuno) y de no permitirles practicar su religión. 

217. Las sutoridsdes írrnies rschazaran tales acusacícner por cmsíderarlas 
totalmente falsas y aarentes de fundrmento. Al cumplimiento de los debares 
religiosos no se le podfa llamar de ninguna manera olavado de cerebro”. Loa 
servicioa rslígiosos y  la pr&diCa tenfan por objeto eatírfaí?er las necesid8de8 
religiosas y psícoldJíca8 de 108 prisioneros de guerra, y  se psrmithn tales 
pricticas porque los propios prisioneros ami lo deseaban. Aparte del Wojatolislam 
Al-liakím, al que la wyoria de los musulmanes del Iraq reconocian cm caudillo 
religiow, no se habla permitido la entrada de ningún otro dirigente de la 
opoaíción iraquf en los campamento8. Rn cuanto 8 la twpuesta obligacídn de leer 
libros de cierto contenido, las autoridades iranles alegaron que las bibliotecas de 
108 campamentos eran iguales a laS bibliotecas póblícas iranies. En Cualquier 
caw, no 8e podis forzar a las perwnas a que leyeran. Asímísmo, la República 
Isl6aica del Irin negaba que ss entrenara s prisioneros de guerra con el fin de 
instigar una rebelidn en el Iraq, paro no palia reprimir la oposicí6n da1 propio 
pueblo iraqui al rigimen Baath. En ning6n caw se permítiria que los prisioneros 
de guerra iraquies pelearan contra ei Iraq, aunque áesearun Racerio. 5% t&tijtiico 
varías rasones cuso prueba de que el informe militar presentado por el Iraq era 
falso. Adem68, oegún las autoridades iranies, la religibn islámica no perapitia la 
írnposícíón de creencias por la fuerza. Se autor izaba a loa prisioneros de guerra 
cristianos a que observaran BUS propios ritos y, dos veces al aso, las autoridades 
del campamento invitaban a cl¿rigos cristianos a oficiar servicios religiosos. 
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218. En aus visitas a loa campamentos, la mía& obaerv6 aenales ínequivocas de 
que se aometie a loa prisioneros de guerra íraqufee a adoctrinamiento politíco. En 
mbltiplea caaos~ nuestro pf imer contacto con loa prisioneros se estable& sobre un 
trasfondo atronador de consignas en que se condenaba al Gobierno del Iraq y se 
encomiaba la Revolucíbn IslAmica. El gríterfo godAa prolongarse durante casi una 
hora, como sucedí6 en el campamento de Takhti. En la mayoria de loa campamentos 
visitados se enarbolaban banderas con consignas y habfa carteles que representaban 
retratos de loa dirigentes de la Itevolucíbn IslAmica del IrAn, loa dirigentes de la 
Opoaici6n iraquí y dibujos poco halagüetloa del Presidente del Iraq. Loa 
prisioneros nos dijeron en repetidas ocasiones que ae les obligaba a asistir a 
conferencias y pr&icas de carlcter antfiraqui. Se hacía todo lo posible, segdn 
nos dijeron, por cambiar las ideas politícss y  religiosas y  la posícíbn ideol6gíca 
de loa prisioneros, recutrí6ndose incluso a loa malos trato6 fisícos y mentales. 
En casi todos loa campamentos visitados existía un grupo de prisioneros íraquies 
que se oponian al Gobierno del Iraq y coopsraban intimamente con las autoridades 
políticas y militares iraniea. ge nos dijo que estos bltímos gozaban de 
prerrogativas especialee yI de hecho, pudimos observer notables diferencias en las 
díverwe secciones de un mismo oampamento en lo referente 8 la vestimenta, el 
alojamiento y la libertad de movim$ento. Talea divisiones aoíncídían claramente 
con las opiniones menifeatsdaa por loa recluaoa. Al parecer8 se da considerable 
líber-d al grupo denominado loa %teyentea* , a f ín de que influyan en las 
oreenafro y  convíacione8 de eua compMeros de prisión. 8e nos dijo que, en lugar 
de las autoridadea militares, eran dichos gtupoa loa que ditigfan algunas de lae 
l awíonea de loa camglmentos. 8e nos dijo repetida8 vocea que lo6 prí8ioneroa de 
guerre temian ada a los opositores del Gobierno del Iraq que a sus guardianes 
ítaniea. 

219. En todas nueatraa visites a loe ceapaeentm,’ loa príaíoneroa noa advirtloron 
que el ComitA Cultursl l que hacfa referencia el Gobierno - loa prírionoror lo 
llaman Vrrhangi. - estaba realmnte dirigido por seguidores de Al-liakín. El 
Cwíd gozaba de rmplía rutoridrd psrr interrogar, golpear y torturar l loa 
priaíoaeroa, aai cm para prívarlea de su derecho a l nvíar o reuíbir aenaajea o 
para ordenar su traslado a caspamantoa deaaonocidos. Wo obstante, no nos fue 
posible veríf ícar talos afírmacíonea. 

220. Coa frecuencia, loa príaioaeroa ao quejrban de la impoaící6n de reatriccionea 
en materia de mdaíca o oanto, o de que no se lea permítfa eacuchrr radio. En 
gonoral, ae areverab que loa Jnícos psríWicoa y revíataa Arabea que recíbian loa 
príaíoneroa eran los publíoedoa en el IrAn por el Partido Da% y otros grupos de 
opoaicibn antiírrqui radícedos en eae pia. 8e decia que en lar bíblíotecaa a610 
habir líbroa sobre el I81amía~~ o aobre cuestiones de orientacíbn íalAmica, cosa 
que noaotroa aíaaoa pudimos verificar en varías ocasionea. 

221. Tambíbn nos ínformaron loa príaioneroa de que, en loa campamentos en que 
aya-At- 1- oLcecAI Ay poaíbílíGóG Gó ó#fóCtr ó OiéóiP, 6Ptmi esteimn reaervaáãs a ioa 
‘creyentes*. t&aotroa mismos pudímoa observar que, aparentrwnte, en loa 
campamentos 0 aeccionea que albergaban excluafvamonte a prisioneros que seguían 
apoyando al Gobierno del Iraq, las clases eran pocas o inexistentes. 
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222. Rn todo5 los casos en que preguntamos~a 105 prisioneros acerca del contenido 
do las obras de teatro que ae representaban en los campamento5 o de las csncionee 
que se interpretaban, los reclusos de ambas Oscoiones no5 contestaron que eran 
fundamentalmente politice6 y que con ella5 re solia denoetsr o eetiriaar al 
Presidente y al Gobierno del Iraq. 

223. E5 ímposíble negar que los prisionero8 de guerra íraquies de la Repdblíca 
Isl6míos del Irin viven sometídos a una fuerte presíbn psícol6gíoa, tanto mis sí se 
tiene en menta que en ese psis los eeuntoa de fndole religiosa y golítíca 86th 
fntiomente entremwladoe, y que, como deulararon reiteradamente muchos 
l creyentesn, 5e sentían ídentífíaados aon el objetivo b6lico del Irin de derrocar 
al Gobierno del trsq, que era oonríderrdo orímínrl y entíislimitoo. & ese modo, 18 
ínetruaaíbn relígío88, que esti a aargo del clero iranf, tiene casi inevitablemente 
un oarít politíco que no puede menos que euecítar oonflíctos de comíencía a los 
pr ísíoneros irayufer. Ob8orv8mo5 en borgin la presomía ds un clkígo que, segbn 
los prísíoneros, era un deportado íraqui. Se naaerítaria realisar un erfuerrto 

reatinte grande para salvaguardar le dignidad humana de loa príaíoneroa que tienen 
8 sus tanílíar en el Iraq y desean regreaar a eu p8fs une ve5 aoabada la guerra. 

224. En el curso de nuestra visita a loa díverror campamentoa, &aervam@a el 
eatado de aíalníanto psíaolbgíeo y de trauma en que ae eneontcaban loe prísíoneros 
íraquies criatían0s on un entorno da %reyentosg. Bllo w l vídenaí6 en pertioular 
en nuestra víaíta 8I aampamento de Tskbtí, en el que Ja de 1.000 l areyente5w 
peruneeíeron A8rgo rrto grit8nbo y  oantando aarrignas antííraquier. 6610 había un 
grupo de aríatírno5 unUdo en un8 l 5guína 5n 5ílenaí0, que ee nwaban a hablar, 
rsu8tdoo. En otro8 muuhoa uammentos ms no8 íntord de vrrío8 íntentoe de 
oonvertír 8 185 minari no í516míc8a. mdemh, se noa dijo que lar aeremníam 
relígío88r de Ir Blsvidsd de 1984 habian 5ído perturbsdu por gareyentesm qua 
grit8b8n l ín8ultaben s los cxíatíanoa, y gua había knibo lugar un8 VíOl8ntr 
rewrtr. Aunque no Wima uonf írur 8lgm85 de es88 l f írmmíonas, n vista del 
nbiente genoral reínente en lo5 owntos, es posible que so pmdusuan talos 
írwídentes, no am anaeauencía de una polftíor ofíaíel da1 Oobíerno 8íno 8 uauaa 
del aelo l íaíonero de algunos %reyenteP. 100 ob5trnte, opínamoe que, en víata de 
la l xoepcíonal l ítuacíbn psíaol6gíca que impera en lo5 omnentor de príríon5ro5 

da guerrar dek prertarw prrtícular atencíb y rdrtencí8 8 lo5 grupo5 
aínor íLar íoa. 

7. Denuda*@ relativa8 8 Ir5 precaria5 eondícíonea imperante5 
en lo5 crm8mentor 

%ervícío8 sanitarioa y ddícoo deficíente8, falta de equipo 
y alímentauídn ínsuf ícíente* 

2211. U8 l utocídade8 írrníe5 ll08 inforaeron de que ee hebfen proporcionado tobos 
108 retvícío8 88nítrríor po5ibler l los camp85mtoe de príríonetos de guerra, y de 
que en el frente se rtendía igualmente bien 8 todo5 loa herído8, fueeen iraquier 0 
írrnier. 
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226. Adeds, manífeetaton que la comida de los prisioneros de guerra itaquies eran 
la misma que la del personal del ejkito de la Repdblica Islimíca del Itln, y que 
los informes del CICR demostraban la falsedad de las denunciae del Iraq. Se 
aplicaba la misma politica con respecto a la topa de los ptíeíonecos de guerra. 

227. Las autoridades dieron muchos detalles wbte la politice y las normas 
aplicables a los pt isíonetos de guerra , aei como con respecto al personal y los 
tecutsos disponibles en cada carnpament~ sobre la base, entre otras de que las 
condiciones materiales debian set las mismas que las de los soldados íranies. 
Escuchamos muchos otros detalles sobre la eustítucibn petíbbíca de topas, los tipos 
y la cantidad de los alimentos y las norma8 de las cantinas en las que los 
ptieíonetoe de guerra podfan comprar bienes con el dinero ganado por elloe mismos. 

228. Prestamos atencíb wbre todo a las condiciones materiales de 105 campamentos 
víeítadoe. Aparte de los servicios sanitatíOS y &Ucos, el equipo y los 
alimentoe, examínaawe en erpecíal la topa, la topa de cama, los servicios 
hígíinícos, los edífícíoa y la exposící6n a las condícíones climatol6gicae, 155 
posibilidades de moverse y hacer ejercíciar etc. Ro se trataba de hacer el trabajo 
del CICR. En eea6 citcunotancíar, tal investígacibn eta esencial. 

229. t#o pudímoe comprobar la declataaíbn de las autoridades en el sentido de que 
mantenian lae mismes norma6 para lo8 príBíonetoe de guerra que para los soldado8 
írrnies, ddo que no examina- laa condíoíonea de los soldadoe de manera 
aaepatable. Tamostos nota, pot l jewjplo, de que cuando w requetia horpítalízacMn, 
w  partfa de la baw de que lom servicio8 ddícos debwian impartirse en el 
horpital militar da ptówimo, pero por falta de tiempo no pudíwr víaítat los 
hoapítales. Por lo tanto, nuertta l valuación ee bara en lo que vimos y ofmos en 
los campamentoa de ptiríoneroe de guerra. 

230. Vírítaaor díepenwtíoe, cliníces y pabellones de enferme, y enttevírteaoa a 
personal ddíco, incluido0 *ícos ítaquies y l yudanter ddícoe que eran el mismo 
tiempo ptirionetoa de guerra que en ocaríoner trabajaban con per-al eanitatío 
ícení. Tambíh víeítrnw l mucho# de los paciente6 atendidos en esos lugares. 

231. Taamo nota de la queja planteada en algunos de los campamento6 de que loe 
retvicím eran ínrufícíenter para lar problemes ranítatíor de loe prisioneros de 
guerra. tn particular, me puw de manifiesto qua loe medicamentoa eran 
ínruficíenter, y que loa doctoter dírponfan de medíos ewawa e inadecuadoo, 
íncluw de medicamentos cuyo periodo de validez habia expirado, 

232. El aspecto si8 grave peteoia 6et que , a pesar de l we aetvícíos, en algunos 
de 106 campamentos y dotaitotíoa 188 notma~ unitaria@ generales ecan bajar. 
Alguno6 de loo prisioneros padecian enfermadade,, incapacidadea y hetídas 
claramente visible8 a las que , a LU juicio y al de otro6 ptíríonetos, IW ae 
dispensaba tratamiento alguno, 0 muy insuficiente. A titulo de ejem+ ‘le sl~i+!A 
la amputación tardía de miembros infectados y la exttaccídn de dientes en lugar del 
tratamiento dental correspondiente. 

233. En vatios casos estas quejas fueron confirmadas por el personal m&ico 
responsable, que declaró que no podía dar abasto a tanto trabajo. 
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234. En varios campamentos se observaron ciertas enfermedades cr6nicas. En muchos 
csmpamentos, los prisioneros de guerra nos hablaron de la propagacibn de 
enfermedades urinarias, enfermedades malignas, tuberculosis, sarna, hemorroidea, 
enfermedades de la piel, c&wer, etc. Vimos muchos prisioneros incapacitados, 
algunos de ellos como resultado de incidentes en los crmpametntos, victimas de 
guerra 0 de torturas. Habfa numerosos casos de trastornos mentales y apatia. 

235. A nuestro juicio, esta eitueci&, quisis inevitable despude de largos alio8 de 
cautiverio, demuestra que la atencibn prestada es tisicamente insuficiente. Muchos 
prisioneros de guerra nos informaron de que no se habia revisado su estado físico 
desde el momento de su cautiverio, ads de cuatro aso8 atrje. 

236. Se nos mstrb el equipo que se ponia a díspoeíci&n de los prisioneros de 
guerra para su vida cotidiana en los dormitorios y en otros lugares de los 
campamentos. Aparte de camas y ropas, no tenian muchos efectos persOnale prOPíos; 
alguno8 guardaben sus esoasas pertenencias en cajas de cart6n hechas por ellos 
mismos, que tenian cerca de lar camas. Alguno8 talleres, bibliotecas y Otro@ 
espacio8 comunes parecian bien equipados. En la mayorfa de los lugares que 
vieitamos, nos contaron píivadamente que eI nuevo equipo habla sido llevado POCO 
tíeff@o 8tr68, 8 veaes inmsdiatamente ante6 de nuestra vísita. 

237. AlgUnOs de los pririoneroe de guerra dijeron que anteriormente habian 
oarssído por completo de efectos personales o los hablan tenido en nbspero 
essesisíco (por l josP10, 108 prisionero8 de guerra de un campamento no8 dijeron que 
desde A992 y durante tob 1993 mho ee les habia facilitedo trajes, dos pantalones 
cortos, dos cami8am y dos psres de rapatilla8, y habirn tenido que comprar pijaMm, 
calcmtfnem y gorroe, sdeais de tasas). Con frscuencía observsmos el sal estado de 
sus ropas, mucha8 veoes remsndsdas. ma08 108 a0rdt0h8 visitados estaban 
ordensUos, por lo Unos para la visita, y pfictícamente siempre las mantas y ir8 
sibanss estaban limpias y eran nuevss. fEn los lugar88 en que me requeria 
cakfsccih, perecia haber cslentsbores. 

238. Con frsmencía escuchamos quejas sobre la inmuficienci8 de las asignaciones 
sensuales, equivalentes a 10 francos suizos en cupone8 al mes y siete cigarríllor 
diarios, fumeee o no el de8tin8tario. Taab& oiaos quejas sobre la demora de 108 
pagos de las asignacione8, a veo88 de mis de seis mases. 

239. Adade, una inrpeccí6n al asar en varios lugares aeraoatrá qw debajo da la 
ropa de cama nueva, los colchones seguian siendo muy pobres y ajados. En algunos 
caf6pawnto8, muchos prisioneros iban vestidos con ropas muy pdxes, en particular 
en Semnrn y en determinadas secciones y dorritoríos de otros calapamentos. 

240. Rabia 8etvícíos higi&nicos talen cm inodoros, lavabos y duchas, y al 
parecer se procuraba mantenerlos limpios. Sin embargo, su cantidad y calidad eran 
‘r-~~(a(~n*r~ Prh 11 UunrIr & _laa lugares, a.I”w- -- --..--e -.. __ _ ..-. __ __ dado el elevado número de prí8ioneros 
de guerra. fns prisioneros de algunos campamentos se quejaron tasbí6n de que 
tenian que tomar banos frfos cualesquiera que fuesen las condiciones atmoef6ricas y 
de que eran llevados a brUos póblicos cuatro veces al aSo. Adesis, el 
abastecimiento de agua era insuficiente. tn una parte de Semnan, el campamento vu48 
bejo, habia 20 lavabos y  18 duchas para 2.881 personas, lo que Puede haber 

contribuido a algunos de los problemas sanitarios de esos lugares. 
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241. Era frecuente que loe dormitorios estuviesen hacinados. Incluso teniendo en 
cuenta las precarias condiciones que cabe esperar en comparaci6n con la vida civil, 
lo8 servicios p&BCen totalmente insuficientes cuando varios centenares de 
prisioneros tienen que compartir una habitaci6n construida quízie para cien, o 
cuando tres personas tienen que compartir dos camas. 

242. En algunos lugares de los pabellonee utilízadoe para %astigos” o “uniilades 
disciplinarias*, el hacinamiento era terríble. Vímos aho 33 personas vivian en 
una habitscíbn de 12 metros cuadrados. Otros prisioneros de guerra nos dijeron que 
ee les habla mantenido durante muchas semnas, como castigo, con 1~4s de 
100 personas en una habítscíbn para 10 d 12, durmiendo por turnos mientras los 
hmde tenian que mantenerse de pie. 

243. La falta de intimidad era obvia, y tuvimos la ímpresíbn de que a medida que 
se obligaba a permanecer en una habítacíb a 196s prisioneros de guerra, aumentaban 
lae posibilidades de que surgieran tensiones entre ellos. 

244. No observams casos evidentes de deenutrícíbn. Vímoe las cocinas, observamos 
la diatríbuoíbn de comidas e inspeocionamos los alimentos servidos durante nuestra 
visito. Sin embargo, oimoa comentar que en aquella ocasión se había servido una 
oomída especial y que normalmente los alimentos eran inadecuados, insufícíentes y 
de mala calidad. Oboe coamntaríoe eoherentes y creiblee sobre determinadas 
ocaríoner en las que, a fmdo de castigo colectivo, se retirabsn loe slímentos, se 
reducirn las raaíones, se reducía la dieta a una sola comida diaria 8 incluso a 
veces se llegaba a negar agua. 

245. Los campamontos inspeccionados estaban eítuadoe en su moyoría en antiguos 
ouarteles del ej6rcíto y la msyoris de los ptísíoneror de guerra vívian en 
Odífícíoe de uno0 doa 0 a veaes tres piso8 (pavoudieh, Mhrabad, fteehmatíeh, 
Parandak)) uno de los armpamentor eataba rítuado en un estadio de deportes (Takhti) 
y uno en campo abierto, en tiendas (Seamen) . Aunque algunos de los crupnmentos 
dísponfan de ruf ícíente espacio alrededor de los edificios. para hacer ejercicio y 
moverse, no suoedfa aof en toda6 prrtes. Algunas seooionee de algunos de los 
asmpamentos esUban separadas de las dem6s y quíener resídirn en ellas y otros 
priríoneror de guerra de loa campamentos las descríbfan como %Irceles.. 
Sín embargo, no se trataba de lugares de detencídn de delincuente6 (que hubfeaen 
aometído faltas disciplinarías o delitos) , sino que en la prictícs todos los 
habitantes de estas semcíonee ertrban reparados de los de& prisioneros. En 
particular SUCedia asi en el ca80 de los que manifestaban abiertamente lealtad al 
Gobierno de su paie. Estos prisioneros, Por otra parte, en cierta medida parecian 
preferir que se lee mantuviese alejados de los dends grupos, en particular de los 
que se consideraban *creyentes*. Los ptíeíoneroe de guerra se quejaban con 
frecuencia de que se reetringia su derecho a toar músíca o cantar, o de que se lea 
negaba el acceso a una radio. En níngb campamento nos dijeron loe prisioneros de 
guerra que el ejercicio físico fuese obligatorio. Por el contrarío, escuchamos 
frecuentes quajãe sobre su ineuficiencis. En algunos campamentos, se permitía a 
los prisioneros de guerra salir de sus dormitorios 8610 durante dos horas diarias, 
y se les limitaba al imbíto relativamente estrecho de su eeccí6n. 
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246. Obeervamos que no existian campamentos separados para los prisioneros de 
guerra que fuesen ofíciales. Sn todos los casos que observamos, los ofíciales no 
profesionales y los soldados estaban mezclados con los oficiales en los mísmos 
campamentos, aunque por lo general estaban agrupados en diferentes sectores o 
dormitorios. En todos los casos los dormitorios estaban hacinados. Los 
representantes de los campamentos o sectores no eran por lo general los ofíciales, 
a menos que perteneciesen al grupo que se oponfa al Gobierno del Iraq. 

247. Numerosos oficiales, incluso algunos que se consideraban opositores al 
Gobierno del Iraq, nos informaron de que no se les respetaba como oficiales y 
tambíh recibían malos tratos, en algunos casos insultos, golpes y castigos en las 
celdas. La gran mayoria se quejaba de que las autoridades iraníes les habian 
mantenido bajo constante presi6n en circunstancias de íntimidaci6n, y de que con 
mucha frecuencia eran trasladados de un campamento a otro. Se quejaban tambih de 
que se les obligaba a saludar a los ofíciales no profesionales, y de que sus 
asignaciones eran iguales a las de Bstos y los soldados. 

8. Denuncias de retención de correspondencia y de negwí&n 
de otros derechos de los prisioneros de guerra 

l Detenci& 0 demora intencional, por parte de las autoridades iraníes, 
de cartas de prisioneros íraquies durante período6 prolongados’ 

246. Las autoridades iraquies sostienen que las autoridades iranfes han retenido 
cartas de prisioneros de guerra iraquies, o dirigidos a &stos, durante 1~4s de un 

ano con pleno conocimiento del CICR, especialmente cartas de oficiales y otros 
prisioneros de guerra que se han negado a cooperar con las autorídades de los 
campamentos. Retuvieron fotografiar de familia enviadas a prisioneros de guerra. 

Adeude, algunas oartas enviadas al psrecer por prisioneros de guerra iraquies 
fueron en rerlídad escritas por les autorídades íranies con invectivas contra el 
Iraq a fin de sembrar la desconfianza entre las familias y las autoridades del Iraq. 

249. Las autoridades iranies nos informaron de que, pese a todas las dificultades, 
la Repbblica Isl6mica del Irln habia hecho un esfuereo m6ximc psra acelerar lo m¿S 
posible las cartas y los mensajes. No se pewítian las cartas que contuvieran 
material obsceno, politice o de seguridad, a juicio de las autoridades 
per tínentes. La correspondencia de los prisioneros de guerra se transrítia de 
acuerdo con las siguientes etapas, loe formularios especiales de mensajes del CICR 
se dietribuian en los campamentos de prisioneros de guerra, luego se recogian los 
mensajeta eecritoe y las autoridades mílítaree los enviaban a la misión del CICR en 
Teherin y de allí a la sede del CICR en Ginebra. Acto seguido, el CICR enviaba las 
cartas a las autor idades del Iraq. mspuBe de pasar por la censura iraqui, las 
cartas eran remitidas a las familias de los prisioneros de guerra en el Iraq. La8 
cartas que llegaban a la República Isldmica del Irin tenían que pasar por un 
proceso similar que tardaba un promedio de tres a ocho meses. 

250. Reconocemos lae dificultades, en particular las de carbcter administrativo y  
lcgistico, que plantea el envio de mensajes dirigidos a los prisioneros de guerra y 
procedentes de Baton, ya que el número de prisioneros se estima en cerca de SO.0001 
tambih reconocemos las demoras inherentes que ocasiona la reunián, el control de 
la censura y  la distrfbucih y/o el envio de tale6 mensajes. 
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151. Contrariamente a lo que nos mencionaron varios comandantes de campamentos 
acerca de un mayor ndmero de mensajes recibidos por los prisioneros, Batos nos 
dijeron que recibian muy pocos. De hecho, una de las quejas mAs frecuentes se 
referia a la escasez o la total falta de correspondencia. La mayoría de los 
prisioneros de guerra afirmaban que recibian una o a lo sumo dos cartas por aRo. 
Tambidn habia denuncias de que los “creyentes’ recibian correspondencia m6s a 
menudo o, en algunos campamentos, de que los prisioneros ~610 habían recibido 
correspondencia despu6s de una larga demora y pwo antes de nuestra llegada. 

252. Tambidn se oyeron algunas quejas de que se habia negado a los prisioneros de 
guerra la oportunidad de escribir mensajes, o de que los mensajes escritos por 
ellos o dirigidos a ellos eran destruidos o no eran entregados por las 
autor idades. NO estuvimos en condiciones de comprobar los hechos en que se basaban 
tales quejas, sí bien no se puede descartar la posibilidad de que se utilice la 
demora de mensajes como medio para ejercer presibn sobre los prisioneros de guerra. 

9. Denuncias de que se impedían las visitas y  algunos otros 
motivos de inquietud 

%l hecho de que no se hayan permitido visitas de la mísíbn del ComítB 
Internacional de la cruz Roja a los prisioneros iraquies o de que se hayan 
permitido visitas ~610 tras largos intervalos, en contravencí6n de los 
Conveníos de Ginebra. 

253. Las autoridades iranies dijeron que la afirmación hecha por el Iraq era 
contraría a la verdad. Las autoridades iraquies deberian aclarar d6nde y cuindo 
habla negado oficialmente el Gobierno del Irln al CICR el accew a los 
campamentos. Peee a la expanai6n de los campamentos de prisioneros de guerra# el 
creciente n6mero de prlsioneros de guerra y otras dificultades administrativas, los 
informe8 del CICR y la corriente y el intercambio de correspondencia de los 
prisionerota de guerra eran pruebas clarar de las actividades del CICR. Sin embargo, 
la falta de experiencia de algunos miembros de la mísibn del CICR y la eecaea 
atencib que prestaban a las condiciones sicolóqícas y a los antecedentes 
culturales de los prisioneros de guerra habían creado problemaa, hasta tal punto 
que el CICR habia suspendido algunas de las visitas planeadas8 en ese momento, el 
Gobierno de la Republica Islimíca del IrBn había insistido en que continuaran las 
actividades del CICR. 

254. De todos modOS* la Repbblica Is16mica del Itln siempre había acogido con 
buena voluntad a loe representante8 de organiaacíones internacionales que habian 
deseado visitar a los prisioneros de guerra. Lo mismo sucedía con la misibn de las 
Naciones unidas que en ese I#rmentO visitaba el Irint se dieron a esta misión todas 
las facilidades para que visitara libremente a los prisioneros de guerra sin la 
presencia de funcionarios iranies. Ese había sido el procedimiento habitual de la 
República Islámica del Irán y era el que se wg!~ir!+ 0~ t&c~ lea PS,MP. e *E~s+ _-__-, 
que no se respetara la imparcialidad y la neutralidad. 

255. Remitirnos a las observacionc 9 que formulamos en los pirrafos 196 a 201 eupra. 
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256. Remos observado que la8 relacfones entre el CZCR y  el Gobierno de la 
República Islámica del Irbn no siempre han eiko fluidas. En ocaeiones se han 
planteado dificultades, no tanto por problemas prktícos sino Por razones que se 
origfnaban en una mala tnterpretacibn de las actividades o intenciones de la otra 
parte. No 8e trataba tanto de la8 medida8 que de hecho se adoptaban, sino de la 
forma en que cada parte percíbia lo que la otra parte estaba haciendo. La 
atU68fera exí8tente en 108 CaIIIpaUIentO8 que Vf8itmOS demetrb en do8 OCN8íOne8 de 
que modo las mala8 interpretaciones 0 los malentendidos, entre otro8 factores, 
podian crear tenciones y, en alguno5 ca808 , tumultos y  pelea8 entre la8 do8 
facciones claramente opuesta8 entre 108 prfeioneros de guerra. La8 clara8 
divisiones ideolbgicas entre 108 do8 grupo8 , uno de los cuales cuenta con el apoyo 
de la8 autoridades iranies, podian haber creado teneíones durante la8 visita8 de 
los miembros del CICR, que en algunas Ocasiones hahfan eido hostigados por 
prisioneros de guerra que declaran estar en contra del Gobierno del Iraq. 

257. Como 88 ha dicho antes, la8 relacione8 del CICR con las autoridades iranfes 
dejan mucho que desear, En varia5 oportunidades, Be han suependido la5 actividades 
del CICR en la República Ielimica del Irdn y  una de e8a8 euepen8ionee 88 prolongb 
durante ads de ocho mese88 desde el incidente de Gorgin en octubre de 1984, el CICR 
ha dejado de visitar los campamento8 y  la8 única8 funcione8 que desempefia son el 
trimite de men8aje8, de que se habla en los pkrafos 248 a 252 mmra. 

258. Creemos que otro factor de la8 dificultades que 8e plantean en relacidn con 
la8 visita8 regulare5 de pereonal del CICR es el gran nrimero de prisioneros de 
guerra y  de campamento8, la dietancis entre 108 campamento5 y  el n&aero 
relativamente reducido del personal del CICR, autorizado a permanecer en el Ir/n. 
Se no8 ha informado de que el CICR en ningún momento ha tenido más de 20 delegado5 
en e6e país. 

259. En varios de 108 campamento8 que visita5538 , un n6xnero considerable de 
prisioneros de guerra no tenían tarjetas de identificacidn del CICR, lo que 
significalm que, cualesquiera fueran la8 rasone8 invocadal, un gran número de 
prisioneros de guerra no han sido victos por el CICR ni han tenido contacto con 
dete. Be trata de un punto importante, ya que lae autoridades íranfe8 8610 
conrunícan cifras y  dejan al CICR la tarea de registro. La mayoria de los 
pCiSiOnerO8 de guerra no regirtradoe expresaron su preoCNpaCi6n y  temor, diciendo 
que se eentían en peligro porql:-. no Be lea habfa dado una tarjeta, en algunos caso5 
incluso cuando ha45 de de trLt silos que eetaban en pr ieíún. 

260. En algunos casos sobre los que se informó, especialsente el de un grup de 
oficiales, se ha trsnsferído a los prisioneros de guerra varias veces de un 
campamento a otro0 ses o no por cofncidencia, justo antes de una visita del CICR. 

261. En cambio, hemos visto que algunos prisionero8 de guerra ertenecientes a la 
Q--d& de “crayentea* manifestaban hostilidad hacia el CICR y  destruían sus -M--m -.. 
tarjetas de registro del CICR en presencia de los miembros de la mtstán. En un 
campamento en particular, el de Takhti, recibimos muchos mensajes sellados con 
sangre en los que se expresaba oposicibn al CICR y a sus actividades en el IrAn. 

262. Cabe senalar que durante los anos 1982 a 1984 la periodicidad media de las 
Visitas de los equipos del CICR a los campamentos a los que tenían acceso era de 
una vez cada 18 meses. 
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263. En el cameamento de Davoudieh en Teheran nos reunimos con un grupo de 1~4s da 
190 detenidos no iraquiee que afirmaron ser soldados que se habian alistado como 
voluntarios en el Ejkcito Popular Iraquf 0 civiles. Una parte considerable de los 
no iraquíes eran nacionales egipcios, líbaneses, somalfes y sudaneses. Un número 
menor procedia de Argelh Djibcuti, los Erxiratos Arabes Unidos, Etiopía, Jordania, 
Libia, MSrtUSCOS, Mauritania, Nigeria, Siria y  Túnez. Se dijo que se hallaban 
representados en total 17 paises, en su m5yoria Arabes. M6s del 259 de los 
detenidos dijeron que habian estado trabajando para la Compaflia Nacional de 
Petróleo del Iraq en la isla de Majnoun cuando fueron capturados por tropas iranias 
el 23 de febrero de 1984. Otro grupo uth pequeno de no iraquies nos dijo que eran 
pescadores. Se habian afiliado al sindicato de pescadores de Kuwait y  estaban 
trabajando para un empleador kuwaiti privado antes de ser capturados el 22 de 
agosto de 1903. Entre 10s detenidos tambídn habia algunos pericdístas. 

264. Algunos no iraquies que se habian alistado come voluntarios en el Ejercito 
Popular Iraqui nos dijeron que al hacerlo no habían obrado con intenciones 
mercenarias sino por motivos políticos y con un espfritu de solidaridad irabe. Por 
lo menos algunos de ellos tenian domicilio en el Iraq antea de ingresar al servicio 
militar iraqui. 

265. Ninguno de eso9 detenidos habia sido visto o registrado por el CICRI 6610 
nosotros tuvimos libre acceso a ellos. Los detenidos estaban alojados en el tercer 
piso, en doe dormitorios colectivos con un corredor en el medio. 

266. Comprendemcs que la condícibn jurídica del grupo descrito puede dar lugar a 
ciertas díf ícultades. Sin embargo, no hay duda de que los clvíles de nacionalidad 
no beligerante deben ser devueltos a su paia de origen. 

267. Sin embargo, los que se alistaron voluntariamente en el Ejkcito Popular 
Icaqui deben ser tratados, de acuerdo con lo dispuesto en los Conveníos de Ginebra, 
co1110 ccmbatientee. Por lo tanto, tienen derecho a la condicián de prisioneros de 
guerra y  deben ser registrados cano tales. En todo caso, no se les puede 
considerar mercenarios por las siguientes razonea, En prher lugar y sobre todo, 
el concepto de Vaercenarío6P es de origen reciente y  no puede ser invocado por 
Estado5 que n0 han ratifiCti0 el Primer Protocolo del Convenio de Ginebra, de 10 de 
judo de 1977 (el Ir&i no lo ha hecho). En segundo lugar, es enteramente evidente 
que las personas de que ae trata no reunírfan las condiciones materiales para 5er 
meccenar í05. Estos eoldados no parecen habar obrado por un deseo de lucro o, en 
todo ca50r no5 aseguraron que no se les habfa prometido una remuneraci6n materíal 
sustancíalmente mayor de la que se pranetia o pagaba a los dends combatientes 
iraquíee~ o eran residentes del Iraq o de territorio5 ante5 controlado5 por e5e 
psis; o en t.do caso eran miembro5 del Ejército Iraquí (v6ase art. 47, tirr. 2 cl, 
d) Y 8) del Primer Protocolo), Y cualquiera de esas razones es suficiente por si 
sOla para excluir la condícibn de mercenarío. 

‘ss1 p,sap,c & -.. yua ia ~e~~liC% 15ldmíca del Irán nc haya acatado la decísi& 
de la Comisión WBdica Mixta relativa a la entrega de prleioneroe iraquiee 
impedidos Y el hecho de que no 5e haya permitido que la Comisión continúa 
su labor” 

266. Las autoridades iranies nos informaron de que en diversas oportunidades 
habían repatriado a muchos prisioneros de guerra incapacitados. Ya tenian una 
lista de 26 que estaban listo8 para la repatriací&, con lo cual el total de los 

/ . . . 



EV16962 
Espan 
P6gina 67 

que se habian de repatriar ascendía a 192. Por razones de seguridad y también pera 
ahorrarles sufrimientoe mentalLee eí du repatríscíbn tenta que aplaarrse por alguna 
razbn, ~610 ae ínforarsbs a los que hebian de ser repatriados une semsna antes de su 
repatr íacíbn. Adeude, las autoridades dijeron que habian oido informes de que 
algunos de los repatriados anteriores habfan sido objeto de persscuciones por parte 
de lao autor idades íraqufes. La demcra en la repatriacíbn de esos 26 se debia a la 
suspensíb de las actividades del CICR. Las autor ídades íranies estaban celebrando 
consultes con una tercera parte para que se ocupara de la repatríací6n. 

269. Durante numteas vísítas a los diversos caa&mmntos, observamos muchos 
prisioneros de guerra incapacitados, asi ccmc a otros que padecían enfermedades 
crónicas o incurables. 

270. Creemos que no se debe escatimar esfuerao alguno para repatriar prontamente a 
tales prisioneros de guerra por motivos humenítaríoe, como lo raquíeren los 
Conveníos de Ginebra. 

IV. OBSBRVACIONES GENHULES, CONCLUSIONES X RECO~N~JONES 

271. ~1 aspectbulo de tantos miles de hombree en la flor de la edad, 
desperdiciando sus wtjores allos encerredoe en campamentos pera prisioneros de 
guerra, privados de prbticamsnte tcdo lo que hace placentera la vida y sin saber 
cull ser6 su destino, ha suscitado profundas emccíones en cada uno de nosotros. NO 
hay que olvidar que, fuera de los muertos o heridos en el campo de batalla, los 
prisioneros de guerra y sus familiaS constítuym &S victímas ínmedíatas de la 
prolongada y ruinosa guerra entre los dos paises. Las ím6genes ds vividas que 
hemos traido de los campemantos sen 01 tamor, le soledad, la incertidumbre, el 
aislamiento, le eurgurs y lo deweperansa. 

272. El msndato que nos enccmendb el Socreterío General consístia en prerentar un 
ínforw sobre la sítuacíbn de los prisioneros de guerra y sobre les cuestiones que 
preccupaban a los Oobiernos. Sin embaCgor de los campamentos de amboa pshes he- 
traldo un mensaje de los propio8 prisioneros de guerra que nos sentimos obligados e 
transmitir. Innumerables prisioneroe de guerra expresaron su mensaje cargado de 
erpoci6n y tristeza en distintas formas que iben del ruego elocuente y convíncente e 
la pana silenciosa, del arranque emocícnal e las ligrímas. Les preguntes ade 
frecuentes eran l 4cubndo terminar6 le guerra?‘, wtcu6nto 106s teneme que 
aguantar?*, l dqu6 nos ocurrir6 cuando se vaya la eísi6nt”, l ¿por qub le taociedad 
tolere que sean ten crueles con nOsOtrOs?a. A menudo se escuchebe un solo ruego, 
“;que nos repatrien!“. 

273. Bi bien les autoridades del Iraq y del It/n nos aseguraron que se enforzaban 
px observar lea noreas internacionales aceptadas pare el tratamiento de loa 
prisioneros de querra, era evidente que no siempre lo hecian. Llegamos e la 
concluef&n de que loo casos de ~10s tratoo y  violencia en ioa csmpamentos distaban 
de ser excepcionales. Los prisioneros de guerra nos facilitaron un gran volumen be 
informacibn sobre malos tratos fieicoe como azotes, palizas con cachiporras o 
cables, golpes simultáneos en las dos orejas , aplicación de electricidad, golpes en 
los 6rganos sexualee y  puntapi66 , a menudo en aquellas partee del cuerpo en que los 
prisioneros de guerra habian sufrido heridas. La violencia ffsíca parecia 
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particularmente generaliaada en 108 campamento8 de prieioneros de guerra en el 
Iraq. No8 contaron taabi6n ea808 de medida8 de csetigo colectivo, como el 
COId iIIamieut.0 mt Un peCiOdo prolongado 0 18 priVaCi6n de 8lhentO8 y sgua. Si 
bien no podiamoe llegar a aonclueionee aateg6ricae acerca de le veracidad de cada 
BenUnCia, eeauahamos mUaha8 queja8 8ilPilareE de prieioneros en distinto8 
campamento8 y nos m8trarOn mercas, heridse, lesionee, etc., que coincidien con les 
denunc íSS. 

274. Lo8 PriSiOnerO8 de guerra Ee refirieron reiteradamente, a veces en gran 

detalle, a grave8 incidente8 que habrien ocurrido en 108 campamentos en el pasado, 
e pesar de 108 desmentidos de la8 autoridades de 108 aerapamentos y de les 
autoridades centrales que acompsilaben a la mi8i6n. InEíEtínw>e en obtener mb8 

aclarecione8 el reepecto yO en varíes ocaeíonee, conseguimos que 108 hechos fueren 
oficialmente reconocido8 y obtuvimos regi8troe eufiaientemente detallado8 pare 
confirmar la perte eustauaial de la8 afirmaciones de 108 prisionero8 de guerra. 
A veces8 la8 negativas Ofíciale8 eran ambigua8 y aondícionales (por ejemplo, un 
mmandante dijo que durante EU mandato en el campamento no habfa ocurrido nade de 
ew Indole), pero en otros ca808 eran tan categ6rica8, a pesrr de la8 reiterada8 
indegacionee, que deplotsmos tener que llegar a la conalusí6n de que 108 Gobiernos 
deementian la8 acueacionee e pesrr de ínformaci6n que obraba en su pcder. En 
elgUuO8 ca808 los príoíoneroe de guerra admitieron que eso8 incidente8 guardaban 
relacíbn con Eu8 propia8 prOteBt88 pero cducfan que, de toda8 maneraBI 68ta8 8e 
juEtifíCh8n por lo8 malos tratos a que eran eometídoe y la eituación en que 8e 
encontraban. A este respecto, queremo reiterar lo que ya sellalamo en el capítulo 
relativo a mrgin, esto ee8 que el incidente en eee campamento no tuvo en modo 

alguno carhter aislado ni es eiquíera el m6e grave que haya ocurrido en 
CaEapamentOE de ptí8íOnerOS de guerra de cualquierr de loe do8 paíeee, Lo que 
distingue b~ríaamente al incidente de Gorg6n de otro8 ee la publicidad que tuvo en 
todo el mundo. 

275. sn cada Ulio de lo8 lugares a que fuímO8, 108 prieloneror de guerra 1108 

dijeron que muahas de la8 instalacionee y la aítuací6n general en loe campamentos 
habían mejorado mrcadawnte poco antea de que lleg6ramoe. En muchos campamentos 
se habfan entregado colchones y mantea y 8e habian distribuido prenda8 de vestir 
nuevaBr aI tiempo de mejorar la calidad y Ia cantidad de loe alimentos. En otro8 

se habían levantado las restriccionee al abaetecíaíento de agua o por primera vez 
había habido agua caliente. En cierta medida, en nueetrae vleítae pudimos observar 
con nueetros propios ojos que la sítuaci6n habfa mejorado recientemente. En todo 

caso, oboervaume grave8 deficiencias en la higiene en varios campamentos, ssi como 
en el r4gimen alímanticío diario de los prisioneros. 

276. UU a8pectO que parecia ínquietar particularmente e muchos prisioneros de 
guerra, y en el cual insistió especialmente un gran rAmero de ello8, 
particularmente en el IrAn, era la seneaci6n de que su profunda identidad 
ideoldgíca y naCiOnó1 no era respetada y, por el contrario, era violentada, 
ppmmhamna l -rk<k. __- -_.. -...w- -“...“IL.. dGZüiit%ó W preeiÓn reiigiosa sobre prisioneros de guerra 
musulmanes y de prisionero8 cristianoa convertidoa al Islam. Si bien no pudimos 
deteruínar si eaas conversiones habían sido o no coercitivas, era imposible dejar 
de advertir el clima de celo misionero que imperaba en algunos campamentos. 
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277. En diverao grado, loa doa gobiernos trataben de l atimularr e incluso 
explotar, laa diferenciae ideolbgicae exietentee entre loa prieioneroe. El 
problema solfa ser axaaerbado p6r l repreeentanteen de los prisioneroo, que en 
realidad no hablan sido elegidos por nadie. Obaervamoa que emao divisiones eran 
partícularxente hondas entre loa prisionero5 de guetra iraqufee en el Irh y a 
ellas se debian el miedo y la teneibn que, a au vexr habian dado lugar a muchos 
disturbioe y brotea de violencia, cono el incidente de Gorgin. 

278. Otro aspecto que nos preocup6 gravemente fue el ocio ffaico y el vacio 
intelectual en que ae veian involuntariamanto sumido6 muchos prisioneros de guerra 
en la mayoria de loa campamentos que visitamos en loa doa paiaee. No ae hacia lo 
suficiente por mantener 8 loe príeioneros ocupados en alg6n tipo de actividad Btíl 
y el material de lectura disponible pereda absolutamente inadecuado. un muchoa 
campamentot3, las inetalecíonea para esparcimiento eran ineufícientea y en algunos 
no laa hebiat cm frecuencia, 108 prisioneros se quejaban de laa reatriocionea 
impuestaa para participar en juegos’ tocar mJaic4 , cantar o pober escuchar una 
radio. Bata aítuacibn, sumada a loe largos anos de encarcelamiento, eblo puede 
tener como resultado una progresiva degeneraciãsr mental de los prisioneros, oam lo 
indio8 el núfaero de traatornoe mentales que observamos. 

279. En Otras oca8ionea, el problema era el caricter obligatorio de algunoa de los 
l esparc;wientoea proporcionados. En algunos caaoa, lo8 prieíoneroe de guerra 
contaron que eran obligado8 a escuchar de la -llana a la noche programas de radio 
con propaganda política a travha de altoparlantea instalador en aua dormitorioa. 
Igualmente, indicaron que ee lea hacia participar en *obra* de teatro’ de caracter 
politice y en las que a menudo se inaUltaba o ridiculiaabe a laa autoridades de sus 
paiaer. 

280. Una de las mayores y da reiteradas quejas que eaeuchamos, y que coiltribufa 
considerablemente a la aensaci6n de aislamiento de los prieioneror de guerra, era 
la poca frecuencia con que recibfan correspondencia, e ínclueo la falta total de 
data, particularmente en el frln. Querrfaama expresar nuestra profunda 
preocupecibn por eeta grave situacíbn que podrir tener ficil remedio. 

281. La eenaací6n de aislamiento se hacía mar aguda cuando no se registraban 
visitas perí&lícas a loa campamentos de 6rganos humanitarios imparciales. En eate 
contexto, deseamos hacer referencia a la funcibn que ha deaempenado el CXCR, 
utilizando sus reclrrsos y su larga experiencia, en la promcí6n de la observancia 
de lo dispuesto en los Convenios de Ginebra, en particular, el Tercer bnvenio 
relativo al tratamiento de los príeioneroe de guerra. El hecho de que ambos 
Gobiernos hayan recurrido en relacíbn con el objeto de la presente investigacibn a 
loe informes del CICR paca tratar de corroborar sua argumentos constituye, a 
nuestro juicio, testimonio del irremplazable papel que deseupena el Comit6. 

-Ae 
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respecto de les cuestioneu de las personas desaparecidas y las presuntas matanzas 
en masa de prisioneros de guerra y  otros efectivos enemigoa. No encon tr amo8 
pruebas de matanzas premeditadas en los campamentos de prisioneros de guerra. 
En todo caso, como tal vez estas denuncias se hayan referido a lo que podria 
haber ocurrido en el campo de batalla, quedan fuera del 5mbito de la presente 
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investigacíbn, en la gue no habla forma de verificar haeta qu6 punto pueden haber 
ocurrido prktícre tan deplorables o hasta qu& punto ee trataba de auertes en el 
campo de batalla, ni habfa poeibilidadee de rastrear el paradero de las vfotimae. 

283. Se trata de cuestionen muy graves yI eobre todo, nadie debe olvidar la 
inquietud de lae familias que han quedado euaidae en la ansiedad y la preoaupacibn 
por el paradero de las deoenae de ailee de persona6 deeaparecídae o que habrfan 
sído muertas sumariamente . fiay que hacer todo lo posible por que eaa8 oueetíones 
sean examinadse incluso, de ser necesario, por brganoe de inveetigací6n 
ínternacioneles debidamente conetituidoe y en cooperací6n con loe doe gobiernos. 
En todo caeo, ante esta eituaai& era muy poco lo que podfamos hacer salvo recibir 
las observaciones de la contraparte. 

284. En todo caso, observamos que ninguna de lae partee en el conflicto habfr 
cumplido la obligaoi¿h impueeta en el Primer Convenio de Ginebra de proporctonar a 
la eontraparte, por intermedio de la Oficina central de información sobre 
prisioneros de guerra, ,le una Potenuia protectora o de su subetituto, informac& 
sobre oada uno de Lo8 r6bdito8 de la contraparte heridos, enfermos o auertoa que 
aayeran en BU pader, arf am de la identidad y el ertado de salud del personal 
oapturado, incluidos aertíficadoe de defunch de quienes hubieren muerto deupuh 
de la captura. Sin lugar a dudae, con ello ba aumentado el n6mero de loa que 
aparecen oficialmente regíetradoe en su pafe m dempareeidos. Al tfe8po de 
tomar nota de Las expliaaaiones que dieron loe doe Oobíernos eaesca de la 
dificultad que entraib la identif ioaaión de loe enemigo8 muertoa en el frente de 
batalla, hay que hacer un rerío erfueroo por proporcionar con rapides la 
informacíbn preciaa que aea neaeearia para mitigar la aneiedad e inquietud de loa 
familiarea de loa deaaparecidoo. 

28s. Habiendo obaervado que numerouw primioneroe de guerra han panado treo o m4r 
aRos en eautiver io, no0 rentiroo oblipadoa a pragunkr 1 Ino 68 el cautivrr io 
prolongado, en ef mino, tratamiento inhumano? En realidad, muohos prírioneroe de 
guerra noe dijeron qm (ata era la fuente prinoípal de su torunto air que un 
maltrato concreto. El hecho míamo del cautiverio prolongado e indefinido ea tan 
inhumano e :nkil que la 6nica eoluci6n efectiva y humanitaria de loe problemae de 
la mayorfa de loa prtoioneros de guerra viaítadoe aerfa BU pronta liberacih 

286. Aunque el Convenio de Ginebra no requiere la líbetrcibrr antes del cese de la8 
hO~tílíd4deSr el derecho &e 108 beligerantes a mantener prfrioneror de guerra por 
toda la durací6n del conflicto pierde BU juëtífícaci&n cuando el conflicto 8e 
prolonga excesivamente, en particular en la guerra tierna, que no depende de lam 
fuerzaa de casbate en la miama medida qua en el pasado. En ese aentido el Convenio 
parece no ajustaroe a loa principios humanitarios modernos, Caba racordar que no 
ae ha de considerar a loa príeioneroe de guerra ni crimínales ni rehenes) deben 
recibir un trato honorabLe sin menoacabar su grado ni au permmalidad. Muchos 
ptíaioneroe de guerra preguntaron reíteradametnte ei no deberfa haber UF. lfaite de 
tíelppo a su sufrimiento independientemente de la continuac& de la guerra. 

287. Dereamoe senalar adeude que el cautiverio prolongado de lon prleloneroa de 
guerra deteriora las relaciones y genera teneíonee y conflictos, tanto dentro de 
103 campamento8 como en el plano internacional, a la vez que con frecuencia paca a 
ser un inetrumento de ptoplganda entre lae pactes en la querra. Eeto a 8u vez 

/ . . . 



8/16962 
Espadol 
hlginá 71 

requiere que las Potencias que 108 tienen en 888 calidsd diettaigan tecute 

matetjales a fin de mantener prisioneros de guerra que eetfe mejor de8tin8t a 
otros f inee. 

288. Por eetas tazones, peto bIte todo por coneídetscionee de orden humenítetio, 

coneidetiamoe que ee a 18 vez injuetificado y contraproducente mmtener 18 
ptOlOng8d8 detenC& de 108 pti8iOnetO8 de guerra t81 cm0 lo hrcen aI& p8tte8, 
Seria en intet68 de todo8 poner en libertad, unilateralmente como lo han hecho a 
vetee, o por acuerdo mutuo, la mayor C8ntíd8d poeible de ptisíonetoe de guerra, 
a8ignandO ptiotided a AlgUn88 CategOtf88, incluido8 108 enfetlW8 gt8VBSI impedidos 
y civilee teter~ídoe ett6neamente COIPO ptieíonetos de guettar que ambae parte8 han 
retenido en conttevencibn de Bu8 obligrciones intetnaCíOnale8r 88i COmO 108 
ptíeíonetos menotee de edad y  ancianoe. 

269. La liberación unilatetel o mutuamente convenid8 de prisioneros de guerra 
deberir hecetse de manera ordenada y conttolsd8 con 18 pattícíp8cibr de 108 
orgsniemoe competentee. serie neue8atia 8UpetVí8i6n p8t8 aeegutst que 108 

líbetadO8 no vuelven al teetto de 188 OP8taCíOne8r que Ud8 tepsttiscibn 888 
voluntaria y que quienee tengen temotee por cualquier motivo aeetaa de la 
tepattíaci6n y prefieran ceaeentrtee ye 8ea en el pale que 8hota 108 retiene cuano 
prisionero8 o en un tercer pele puedan tener la oportunidad de hacerlo. Remo8 
eenslado que loe p8ttes han tmado alguna8 m8dídae a este te8pect0, peto 
aon8idetaIm8 que herta ahora han eído bsetante ínadecuad y hecha8 con fine8 de 

ptop8gand8. 

290. D8 hecho, dutrnte la ptemnte ilrdagaci&n no8 hemo8 fotm8& deegtaciadamente 
la ímptesí6n de que amb88 p8tte8 no han infamado ObjetíV8mIte de alguno8 aeuntoe 
8inO Con di8tOt8lOne8 8 lo8 efOCtO8 de t ptop8ganda. AlgUn88 de 188 

pteocupacione8 de l0e Gobierno8 p8tecLn trmbi6n mDVid88 ti8 bíen por fines de 
ptopeganda que por una expeetativ8 tealíeta de que l8 pteeente mieibn pudiera 
8valUatla8. teto podria 8et oamptensíble dado lo profundo de 18 hoetilfdad que 108 
repat 8. Mo e8 neceeatío rbundst en la conelu8í6n, rín embargo, de que e8o8 
intento8 de 18 Potencia que retiene a 108 ptieíoneto8 de guette por ueatloo cam 
hettamíent88 0 am88 en canttr del enemigo deepu&e de que hayan cafdo 8 eu8 mmo 
conetituye un ueo índebido. 

291. Gbsetvamoe eJeIr& que ambo8 GObietnO8 han expteeado au dispoeicí¿in a tomar en 
ptínCipi0 medida8 pata 1s 1ibetaCíbn de 108 i-id08 0 l nfetmO8, e8i COI@0 la 
pooibílidad de coneídetat el intercambio ds otras categotias de prisionero8 de 
guerra y de taMt IPedida pate Vi8ita8 de la8 familie8, y acogema con agrado que 
lo hayan hecho. Si bien eetaIpo8 COn8Cíente8 de que han de te8olvetse UkUtZha8 
dificultadee antee de que 8ea posible un acuerdo y de que sntetiomente 8e han 
hecho arduo8 y en definitiva ínfructuoso eefuetzoe en esa esfera, expresamor el 
ferviente deseo de que 108 do8 Gobiernos consideren eetas ptopueetse dentro del 
espíritu õe preocupsci& kiiüãiiit.õifõ @X üi SüíLíiñíPiitú Oü ioíiüñ Oü piiñ~õiiüiü~ & 
guerra. 

292. ASiIIIiSlao no8 alentaron lae eegutidades de las autoridades tanto del Iraq CORLO 
del Itdn de su intención de teepetar laa disposiciones de loe Conveníos de Ginebra, 
así como la reiteración de BU diepoeición a corregir todas lae deficiencias que 
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haya encontrado la q ieí6n. Acogemoe con beneplicito eaa aatitud y expresamos 
nuestra espetante de que nuestras conclusiones y recoaendnciones sirven en el 
intento por mejorar el tratamiento de los prisioneroe de guerra en ambos pefeee. 

293. sin embeLgo, no podeema sino eetielar que el anhelo ptincipal de loe propios 
prisioneros de guerra ere que se pusiera fin lo entes posible e esta guerra 
prolongada y tt(lgice. 

4 
4 4 

294. Atendidas eeee consideraciones y les observeaíonee conatetas presentadas en 
otra parte de este informe, hemos llegado e lae siguientee conclusiones unbnimee. 

aI En ninguno de los pefsee ee trate ten mal e loe prieimeroe de guerra 
como sostiene el Gobíerno del otro psis, ni, pot otra parte, se les treta tan bien 
como sostiene el 6obierno de la Potencie que loe detiene. La eitueción actual de 
ambos ladoe es motivo de grave pmocupecí&n. 

W El cautiverio prolongedo indefinido ee en si laíerm le mayor fuente de 
penuria per8 loe prieíoneroa da guerra, 

al Le meyorfe de loe problemas que enfrenten loe pr ieíoneroe de guerra son 
id4ntiaoe o eeme:entee en emboe pefeoet diffcilee condiciones de vide, tratamiento 
frecuentmnte duro - amo el ueo exceeívo do le fuerza por algunos guerdíeo de 
aampementoe, eobre todo en el Iraq - incidentee aetecteriaedoe pot Ie violencia, 
eíelemíento del mundo exterior e incertidumbre acerca de le durecibn de su 
cautivet ío. Bl incidente de Gotgh no fue bnico ni el de grave que he tenido 
lugar en emboe pafeee. En el Irk, lee preeíonee ideológicae y religíoeee 
ejercidas sobre loe príeíoneroe y le consiguiente exíetenoíe de grupoe antaggbniaoe 
en los aempamentoe de pri~~ionetoa de puerta ee suma e la tenei6n y l le etm6sfete 
de temor. 

d) Ir>s campamentoe en amboe paíeee aomperten adede el mal común de un 
prolongado perfulo de cautivetío, arf cm el ocio ffeiao e intelectual, que de 
como resultado una ínaídencíe considerable de desórdenes mentales. 

el No estuvimos en condiciones de llegar e conclusiones definitivas acerca 
de las alegaciones celetives e petsones desaparecidas o asesinatos masivos de 
prieionetos de guerra. 

295. Deseamos presentar las recomendaciones minimes siguientes. 

a1 Debe mejorarse fundamentalmente el tratamiento de los prisioneros de 
guerra en ambos países y deben respetarse Y salvaguardarse estrictamente lan 
derechos que ae les confiere con arreglo al Convenio de Ginebra. 

b) Deben prohibirse los castigos corporales y toda fofma de maltrato 
físico, aef como la prlctica de los castigos colectivos, y la0 autoridades deben 
preocuparse de toda infracción de esta norma. Deben adoptarse medidas, sobre toddo 
en el Iraq, para evitar el uso excesivo de la fuerza por los guardias de 
campamentos. 
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a Deben mejorarse en general las condiciones de vide en loe CamptbmentOS en 
ambos paiSeSe incluidas en particular las normee diet&icae e higidnicae, y debe 
darse a loe prisioneros de guerra la oportunidad de realizar sin reetríccionee 
actividades fieicae e intelectuales constructivas en la mayor medida posible. 
Deben mejoraree loe servicios m&icoe y debe prestarse aeíetencía peiquibtrica en 
la medida requer ida. 

d) Deben adoptarse inmediatamente medidas para poner plenamente en vigor el 
derecho de loe prisioneros de guerra a enviar y recibir correspondencia y 
encomiendas con la frecuencia y en la forma prescritas en el Tercer Convenio de 
Ginebra. 

el Deben respetarse y aplicares plenamente, especialmente en el Zr/n, las 
díepoeicionee de loe Convenios de Ginebra ral?tivae al tratamiento de loe oficiales 
de acuerdo con su grado. 

f) Deben respetarse estrictamente la libertad de peneamíento, relígih y 
conciencia de todos loe príeioneroe de guerra. No se debe ejercer eobre loe 
prisioneros ninguna preeibn ideolbgica, teligíoea ni de otro orden. 

9) Con el objeto de mejorar el ambiente general en loe campamentos y de 
reducir el rieego de conflicto6 deben adoptarse medidse, particularmente en el 
Irh, a fin de abeteneree de ejercer preeibn ídeo16gica o religiosa eobre loe 
prisioneros da guerra y  de separar materialmente a loe dos grupos opueetoe de 
prísíoneroe aei am de brindarles igual tratamiento. Deben hacerse mayores 
eefuereoe por satisfacer las necesidades religioe88 de te minorias sin ejercer 
ooercí6n y sin dfecríminaci6n. 

h) En bnterde de todoe loe prisioneros de guerra y  de loe do8 gobiernos 
interesadoe, deben mearee uondicíonee prra permitir que el comít6 Internacfonal de 
la Crue Roja realice efeativamente todas eue funcionee con arreglo al Convenio de 
Ginebra para la proteccíb y socorro de loe prisioneros de guerra y otras vfctim¿Ie 
de Ia guerra en ambos peieee. Debe permitirse al Coebit6, caoo cueeti6n 
prioritaria, que indague acerca de la cueetíbn de las personas desaparecidas. 

i) Amhoe Gobiernos deben adoptar inmediatamente medidas para reunir y 
regíetrar informaoidn aoeraa de todas las peraonae heridas, enfermes o muertas de 
la perte contraría que caiga en sus manos y de suministrar eea información a un 
organismo competente para que lo transmita al otro Gobierno. Con el fin de 
frcflitar la fdentificaci6n y de reducir el ‘hero de personas desaparecídas, emhoe 
Gobiernos deben conoiderar la posibilidad 5 adoptar medidas pera asegurarse de que 
todos loe miembros de BUS fuerzas usen dorllee chapas o placae de identidad y  de 
impartir órdenes a loe comandantes de sus ejkcitos en el eentido de que instruyan 
a sus eoldadoe para que den cuenta a sus euperíoree de la ídentídad de los eoldadoe 
muertos o heridos que encuentren en el canopo de batalla. 

j) Ambos Gobiernos deben adoptar medidas inmediatamente para intercambiar 
listas, por conducto del CICR o de otro intermediario, en que figure el número 
total de príefoneroe de guerra capturados, en pertícular , con datos pormenorizados 
al día acerca de loe efectivos enferme y heridos. 
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k) Cabe esperar que ambos Gobiernos consideren eetiaUiente la posibilídad de 
liberar, unilateralmente o en forms redproua, la myor uantidad posible de los 
prisionero6 de guerra que tengan bajo su jurisdiccíbn. Algunos podrfan ser 
liberados incondíclonalmente, otros condicionalmente, con arreglo a Ias garantfae y 
control internacionales a fin de que no vuelvan al teatro de lao operaciones. Debe 
repatriarse inmediatamente a los prisioneros enferme graves o cr6nícos, heridos o 
íaped;ldos, asi CQIID a los civiles que hayan sido hechos prisioneros de guerra por 
error . bebe trataroe a los prisioneros uenores de edad y ancianos caw cuestibn 
ptiotitmia. 

11 Ambou Gobiernos deben desiutít del uso de los prisioneros de guerra 
- íncluidos las repatriados - y de sus suetímíentos con fines de propaganda 
política. 
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LISTA DE CDBSTIDNES QUE PRRDCDPAN E808CIALMEAE AG GDBIERNO DE 
LA REPUBLICA ISLAMICA DEL IRAN 

Contenida en una carta de fecha 19 de noviembre de 1984 dirigida al 
Secretario General por el Representante Permanente de la Repbblíca 
I~l~iaa del Irin ante las Naciones Unidas para explicar en nde 
detalle lae cueetíones mencionadae en la carta del Irán de fecha 

8 de noviembre de 1964 

1. InveetígaoMn del aeesínato y la matanza íntencíonalee de prisioneros de 
guerra y civíleo arreatadoa, incluida la ínvestígací6n y preparac& de un informe 
eobre el ínaídente en el campamento 2 de Romal, ocurr ído el 19 de noviembre 
de 1992, durante el cual por lo menos tres personas perdieron la vida y 166s 
de 80 rewlteton herida& 

2. Inveetígací6n de varíoe caeos de ejecucíonee en maca de príaíoneroe de guerra 
en general y de loe miembroe arrestados de loo guardia8 Revolwíonaríoe en 
partíauler. 

#ots: En dammentor encontrado8 en owrtelee nílítaree íraquier oapturador 
figura una orden otíoíal en tal eentído dertínada al perimnal mílitar 
írequi . 

3. Inveatigwí6n de muetter moapwhorae en las que ee ban citado ínequfvocamente 
oor) aewe8 de muerte íncíríwm en le tegí4n del ert&ago y el peaho, aeí w  
treakter de orbeo y lemíonee l imihree. 

4. Prepetetívos pare le ínveetígacíbn del paradero do camí 20.000 peteonaa 
d-apareaída~, wahee de lea ataaleo, reg6n ínformer de la cruz Roja y ottar 
tuenter, l rth on crqmmentoe eecrem de detencíbn. 

-8 En nuestro informe w incluírA una líete de eme perrronas. 

5. InveetígaaMn e informe sobre prírioneror cívíles. 

BIote: 1. Decenas de miles de civiles íraniee fueron aaptutadoe durante la 
ínvasí6n por parte del Iraq. w  habítantee de lae cíudader 
~wada~, ínyluídos anciano@, mujeres y niRoe, fueron expulriedoe 
por la fuerze de sus hogares y trasladadoe al Iraq. No se conoce 
el paradero de muchos de ellos. 

2. En le lista de príeíoneroa que vísítã la Cruz Roja hay máe de 
1.500 nombre@ de prisioneros civiles, algunos de los cuales tienen 
de de 55 alloe de edad. Entre los 424 prísíoneros que fueron 
PUeetoe en libertad había 235 cívílee, 171 de los cuales tenfan ahs 
de 50 atloe de edad y la mayoria de los cuales habian permanecido 
cautivos aproximadamente tres allos. 
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6. Investigacibn del paradero del Sr. Tondguyan, Ministro de petrbleo, y  sus 
asistentes y  acompanantes capturados por las fuerzas ícaquies. 

Notar Contrariamente e lo que muestran los medios de difusibn iraquies para 
consumo del pdblico, se han recibído informe5 de que dichas personas 
fueron sometidas a tortura. 

7. Investigacibn del paradero de personal de la Media Luna Roja, incluido5 
&dicos, asistentes y otro personal , capturado y detenido en contravencfãn del 
Primer Protocolo de los Convenios de Ginebra. 

Rota: Se negb a estas pereonas todo contacto con miembros de la Cruz Roja 0 
con BUS famíliaree. 

8. Investígacibn del paradero de los prisioneroe de guerra que fueron 
eospechosamente traaladadoa de campametntos conocidos a campamentos secretos o 
vicever58. 

Notas 1. En el inforaae de la Cruz Roja se ha afirmado repetidas veces que 
cierto nhero de prisioneros de guerra a quienes se habia visitado 
anteriormente fueron trasladados de campamentos conocidos a 
caapcuuntos secretos 0 vlceverea. 

2. Al9gunoe de 105 csmPUsento5 secreto5 han sido Identificados y a su 
debido tiempo se proporcíonarln sus noaibces y  ubícacibn. 

9. Preríbn politica e ideolóqica sobre los prisioneros de guerra por parte de 105 
dirigentea de grupou terroristas que se infiltran en los camp5mmtos. 

10. Tortura mental y  Cisice de los prisioneros. 

Rota, En los informes de la Cruz Roja ae han wncionsdo algunos casos de 
castigos con palo5, varas y  alambres. En consecuencia, muchos de los 
prisioneros de guerra padecen ahora enfermedades mentalee. 

ll. Condiciones antíhigí6nicas y Calta de servkíor necesarios en los campamentos. 

12. Palta de atención a loa enfermos y  heridos, lo que provoca incapclcidad 
prmanente y  amputaciones. 

13. Inveetigaci6n del hecho de que 105 nombres de 105 prisioneros de guerra 
íranies se presenten a la Cruz Roja mese8 y a veces aRoe despu&e de su captura. 

14. Investigaci6n de las medida5 iraquíes para impedir que 105 prisionero5 
practiquen sus ritos religiosos. 

15. Inveetígaciãn del hecho de que la censura iraqui retenga 105 mensajes de 
loe familiares de 105 prisioneros , mensajes ésto5 que en alguno5 ca5o5 no 5e 
entregan nunca. 
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16. Investigac& del hecho de que el Iraq impida que se entreguen a los 
prisioneros 10s paquetes de asistencia de la Media Luna Roja que contienen 
articulas como anteojos recetados y medicinas especiales pese a lo dispuesto en el 
Tercer Protocolo de Ginebra. 

17. Investigac& de la incautaci6n de efectos personales de los prisioneros por 
parte de soldados iraquíes. 

Solicito tambih los buenos oficios de Vuestra Excelencia a fin de que las 
siguientes propuestas sean examinadas por la mísi& y se pongan en prktíca con los 

auspicios de la Cruz Rojaa 

1. Intercambio de un nbmero igual de prisioneros. 

2. Preparativos para que las familias de los prisioneros los vteiten. 

&: En ls actualidad ls radiodífusiih irabe de la Rep6blica Islhica del 
IrAn da gradualmente a publicidad los nollpbres de los prisioneroe 
iraquies a fin de que sus familiares puedan vísftarlos sí lo desean. 
Be eetcl finalizando la primera lista de príeíoneror, que contiene 
1.000 nombres y ee oeguírbn preparando nuevas listas. 

te misión puede formular las siguientes propuestas en este sen:ído a 
las autoridades íraquíeet 

al Que permitan a las familias iraqufe6 que viajen al Irln a fin ae 
vfdtar a los prfsioneror. 

b) Que establewan un procedimiento semejante para que ta familias 
iranies viajen al Iraq. 
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Ap6ndice II 

LISTA DE CUESTIONES QUE PREOCUPAR ESP~IALRRRTE AL GORIERNO DR LA 
ABPUBLICA DEL IRAQ 

Contenida en una carta de techa 12 de noviembre de 1984 dirigida al 
SeCretaríO General por el Representante Permanente del Iraq ante las 

NaCioneB unidas 

1. El hecho de que el Ir/n uo haya proporcionado a las autoridades iraqufes los 
nombres de los soldados íraquies desaparecidos en los frentes de batalla. 

2. El hecho de que el Irin no haya entregado a la mísibn del Comit6 Internacional 
de la Cruz! Roja en el Ir6n los nombres de un gran nhero de prisioneros iraquies 
(aproximadamente 15.000) y en particular los de oficiales de alta graduacíbn. 

3. Bl heaho de que haya oampaxentos de prisioneros cuya existencia no se ha 
divulgado y que la mísibn del Comí+ Internaoíonal de la Crur Roja en el Icin no 
puede visitar, aunque sabexos de la existencia de algunos de ellos. 

4. La retenoidn 0 demora intencional y prolongada por parte de las autoridades 
iranies de cartas de prisioneros iraquíes. 

5. Bl hecho de que no se haya permitido a la mísíbn del Cosit& Internacional de 
la crus Roja visitar a prisioneroe íraquies o 6610 se le haya permitidp visitarlos 
aon escasa frecuencia, en contravencídn de loe Conveníos de Ginebra. 

6. El trato riguroso de loa prisioneroe iraquies, su tortura y  asesinato, la 
amputací6n de miembros de algunos prisioneros y la extraccíbn de sangre a dichos 
prisioneros. 

7. Bl hecho de que se hòya expuesto a escarnio público a prisioneros iraquíes 
encadenados en las calles de algunas ciudades del Irin. 

8. 11 asesinato en masa de prisioneros iraquies, ya sea al capturarlos o 
poster íomento. 

9. Salud y servicioe m&dícoe deficientes, falta de equipo y alímentacidn 
rnauf íciente. 

10. La presencia de cierto nbxero de prisioneros iraquíes con nombres iraníes en 
la ckcel de Dvin. 

ll. La presencia de civiles partidarioe del r6gímen irani entre los prisioneros 
iraquies con fines polftícos, ídeoldgícos y de propaganda, internacionalmente 
prohibidoe. 

12. El hecho de que elementoe polfticoe , con pretextos religiosos, visiten los 
campamentos de prieioneroa a fin de realizar actívidadee polfticaa hostiles al Iraq 
Y con la intencí6n de influir en el ánimo de los prisioneros iraquies e 
incorporarlos, por medios coercitivos , a movimientos politfcos subordinados al Ir6n. 

. 
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13. ~1 hecho de que el rrh no haya cumplido con la decisi6n de la Comisibn HAdice 
Mixta sobre la entrega de prisioneros itaquiee ínaapacitadoa, y el hecho de que no 
se haya permitido a dicha Conieibn que continuara 8u labor. 

14. Bl hecho de que se haya sentenciado a muerte o prisíbn a ciertos prisioneros 
íraqufes sin que se informara al Caoid Internacfonal de la Cruz Roja sobre las 
actuaciones de la investigaci6n y el juicio. 
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Ap6ndice III 

INFORME DEL COMITE IHTERNACIGRAL DE LA CRUZ RWA SOBRE EL INCIDRRl'E 
OCURRIDO BN EL CAMPAM2NTO DE GORGAN, EL 10 DE OCTURRR DE 1984 

Presentado por carta de fecha 7 de noviembre de 1984 dirigida al 
Secretario General por el Representante Permanente de la República 

1, ) 

El 9 de octubre de 1984, ocho delegados y un delegado mAdico de la deleqacf6n 
de TeherAn del ComitA Internacional de la Crua Roja se dirígferon al campamento de 
GorgAn para ver a los 3.400 prisioneros de guerra iraquíes que, según las 
autoridades de la Repbblica Isl&níca del IrAn, se encontraban recluidos alli. 

Tras celebrar las acostumbradas entrevistas iniciales con los ofíciales 
encargados, los delegados del ComítA Internacional de la Cruz Roja levantaron 
registro de 14 prisíoneros iraquies, visitaron la enfermeria, hicieron una 
evaluaci6n de las condiciones materiales imperantes en la secci6n 1 y distribuyeron 
tarjetas de identidad a unos 3.006 prisioneros de las secciones 1, 2 y 3. 

Durante ese primer dfa de visita, los delegados pudieron trabajar de 
conformidad con 10s requisitos estipulados en los Conveníos de Ginebra. 

Al dia siguiente, algunos delegados levantaron registro de 374 prisioneroe de 
guerra en la seccibn 4 y trataron con ellos ciertos problemas relacionados con la 
correspondencia con sus respectivas familias en el Iraq. El delegado médico 
examinb a algunos príeíoneros de guerra en la enfermería del campamento y en los 
dormitorios. Otros delegados se dírígíeron a la sección 1 para entrevistar Sin 

testigos a los prisioneros y con el progbsito de evaluar las condiciones materiales 
del lugar. 

Alrededor de las 11.30 horas, uno de los delegados que se hallaba en el patio 
vio que habia surgí& una disputa entre dos prisioneros de guerra iraquíes. Esto 
se difundib ripidamente y pronto todo el campmento estaba en conmocibn. 

Al principio, los guardias efectuaron disparos de advertencia al aire, YI a 
travk de los altavcwes, ordenaron a los prisioneros que retornaran a BUS 
dormitar íos. 

Por SU parte, los delegados intentaron calmar a los prisioneros. Otros 
delegados trataron de separar a los prisioneros trabados en lucha e instaron a los 
guardias a abstenerse de abrir fuego. Los esfuerzos de los delegados resultaron 
infructuosos. 

POCOS minutos Ia6S tarde, los prisioneros de guerra tomaron por asalto la 
salida del campamento. Tras lanzar bombas de gases lacrimógenos y hacer disparos 
al aire, los guardias comenzaron a disparar contra la multitud. 
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alrededor de lar 12.30 horax, u había taatablatzido la calna. Se lee dijo 
entonces a 108 delegadoa del cOrit6 tnternaaional de la Csuo Roja que abandonaran 
el aaPpament0. 

El ll de octubre de 1984 me mcritlb que un delegado y et delagado nMico 
examinar,crn trae cadherea qua no habian sido identiticadota y 35 prixtonerota de 
guerra heridoa. Lo8 tter cad&#efOa prOsentaban heridas en la cabeea, cauradae por 
golpes. 

/ . . . 
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mAndice xv 

INFORHE SOBRE RL INCIDENTE QeURRSDO EN EL CAMPA&SWfO GDIIEiAN 
EL 10 DE CCTDDRR DB 1984, PRBPARADD POR EL GOBIEIINO DE LA 

REPUBLICA XSLAMICA DEL IRM 

1. Nueve representantes del ComitB Internacional de la cruz Roja visitaron 
el campamento GorgAn para prisioneros ae guerra iraqules y distribuyeron más de 
3.000 cuestionarios entre dichos prisionero6 desde las 10.30 hasta las 17.00 horas 
el g de octubre ae 1994. 

2. En una alocucibn a los prisioneros de guerra un representante del CICR 
declarb, entre otras cosas, que, debido a cíertoe problemas con el Gobierno de la 
Repbblica Isl&síca del IrAn, el CICR no había podido visitar el campamento antes. 
Ahora, el CICR habia venido a verificar si se aplicaban las disposiciOneS del 
Convenio ae Ginebra. 

3. Ese dfa, eegdn el procedimiento habítual, primero la delegacíbn del CICR fue 
informada ae las condicioneo generales del campamento y, en el curso Be eu visita 
al hospital y lugaree pbblícos, distríbuyb los cuestionarios a 3.000 prisioneros be 
guerra y regíetrb 14 nuevos prisioneros de guerra. 

4. ~1 segundo ah, la visita continu6 con el registro be 374 prisioneros de 
guerra iraquíes y, mientras los equipos ae mabíco examinaban a algunos de los 
prisioneros, otros miembros de la aelegaci6n del CICR inspeccionaron diferentes 
partes del cawamento y visitaron a prisioneros de guerra sin la presencia de 
testigos. 

5. A las 11.30 horas, un prisionero ae guerra , Rhaair Abbas Kiiaeir, entregb una 
nota a uso de los representantes del CICR. El prisionero aeclar6 posteriormente, 
durante ls ínveetígacibn, que la nota íncluia una lista de nombres que debían 
presentarse a las autoridades iraquies. 

6. Esta accibn despertó las sospechas de varios prisioneros de guerra. uno de 
ellos se acere6 al representante del CfCR y le pidi la nota para leerla. EL 
representante ael CICR se negá categ6ricamente a hacerlo y Posteriormente hubo una 
acalorada aiscusi6n. 

7. como la discusi6n eontínu4, se cre un ambiente de tensi6nr que al poco tiempo 
se difundi6 a otras psrtee del campamento. Ello provccb refríegas y riflas entre 
los prisioneros de guerra, que utiliõaron de arma cualquier objeto a su alcance, 
incluidos armazones de canws, latas vacías y pedazos de vidrio. 

8. Las autotí8ades del campamento pidferon a los prisioneros de guerra que 
inmediatamente pusieran fin a la víolencia y se restableciera la -1~~ tic^a CIL& 
trataron de dispersar a los prisioneros de guerra con gases lacrím6genos y  
cachiporras. 

9. Trae prisioneros de guerra fueron muertos por otros prisioneros de guerra en 
uno de los dorraitotios colectivoa y  uno resultó gravemente herido. Las lesiones 
provocadas wr 108 objetos mencionados y  los golpes recibidos en la cabeza, la cara 
y  el est&<go fueron reconocidas como las causas de la muerte de los tres 
prisioneros de guerra. 
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10. Aproveohando el clima ceiMnter 4lWtOa Qríaioneros de guetca atacaron a loa 
guardiae y corrieron hacía loa portona& intentando l aaapar del aamp4mento. ~1 
desorden, que todavfa no habfa nido contenido, oblíq6 a loe guardiae a diaparar 
tiros de advertencia al aire. Sin embar90c lo6 prioioneroe de querra IK> prestaron 
atenci&n a la advertencia, lo que oblígb a 108 guardlao a dfeparar contra ellos 
debajo de la cintura y con balas de baja velocidad. 

ll. el disturbio terainb 4QeOxh4d4IU4ntO 4 las 12.30 horas y ee restableci6 la 
calma. Un total de Sei Qer8OMS rWUlt4rOn RUWtaS (tr4e por herid4 d4 bl4 y 

tres a -nos de loe grísioneron de guerra). Adedr, 47 personas resultaron heridas 
durante el disturbio. Kl nQmero de lesiofmdos coa herida de bala era inferior al 
de los lesionado8 por los Qri8iOnOrOs de guerra. Otro8 tres heridos perdieron la 
vida deepu6e de ser traeladados 41 hospital rrientras recibfan tratamiento &&o. 
salvo un caso de anputacibn de pierna, 10~ deb sufrieron lesiones 108nores y, tras 
un corto periodo de restablaciaientor fueron trasladados nuevauente al CaiapaPlento. 

12. m n-bree de los prieioneros de guerra que perdieron la vida en el incidente 
son 100s eiguíentesa 

1. Koeeein Marhij Jabbar (a manos de prisioneros de guerra) 

2. Abdel-Kar ím Uahmaud Hedí ta mano8 de pr íeioneroe de guerra) 

3. Jabbar Masheh S4lMn (a ~noe de prisioneros de guerra) 

4. Rahman Jaber Kahman (por herida de bala) 

5. Sejer Shaw1 Shand (por herida de bala) 

6. meoun pasaa fiasíreh (por herida de bala) 

7. ~aanl Khalie Bami (por herida de bala) 

8. nsjid Ghader Kbrahim (por herida de bala) 

9. Amer Moheen AlVan (por herida de bala) 

Observaciones finalee 

1. es la primera vez que ee ha producido un disturbio en el campamento wrgin 
desde que comenzb a funcionar can, ca@amento de prisioneros de guerra en 1981. 

2. se reconoc16 que lea medidas adoptad48 por la8 autoridadee del campamento eran 
adecuadae y oPOrtunas, considerando la magnitud del disturbio, por una parte, y el 
nhero reducido de bajas, por ia otra. 

3. Considerando la existencia de diferenciaa personales, tribales, id-lógicas y 
politicas entre los prisioneros de guerra iraqufes y el hecho de que muchos de 
ellos son miembros del partido Baath del Iraq, mientras otroe pertenecep a la 
opoeici&, los representantes del CICR deberian haber demostrado mia tacto en BU 
actitud con respecto a los prieioneros de guerra. 
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4. Siete priaíOI¶erOa de guerra, que confesaron haber aatado a Loe otros 
treo prieionetoa de guerra, seh en$udciados una vez que ee finalice la 
invertigacih del cmo. 

5. Bate informe e8 reaultado de una investígacfb exhaustiva del incidente, que 
incluyb entrevistas cm el Caaandante que estaba a cargo y personal del campamento, 
los guardias y un gran huaro de prisioneros de guerra , tcdae lae cuales fueron 
regietr8dae y documentadae. 

/  . . ”  
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Aphdíce V 

LISTA SUMINISTRADA POR EL GOBIEBMO DBL IRAQ DB u)S CAMPAMBNEo8 DE 
PRISIONEROS DE GDBRBA BN BL IRISQ, CON LA CANTIDAD DE RIICLUSOS EN 

EL WmNTO DE W VISITA DB LA MISION 

NQmbte del canmemento Número de reclusoa 

1. Anbar 1 330 
2. Moaul No. 1 1 439 
3. Mosul No. 2 1 572 
4. Mosul No. 3 1 724 
5. Mosul No. 4 663 
6. Ramadi No. 1 1 332 
7. Ramadi No. 2 674 
8. sallahuddín 272 

Tota1 9 206 

~escrípcS6n en orden ctonolbqico de los campamentos de príeioneros 
de guerra visitador por la mieíbn 

1. Sallahuddín. ~1 campamento esti situado entre Bagdad y Msul, a unoa 150 km 
al norte de la capital. Poma parte de una guarnícibn militar y alberga un total 
de 275 prisioneros de guerra en dos bloques de edificioa eituadOs frente a frente: 
uno para oficiales, que constituyen ads de la mitad de los reclusos, y otro para 
soldados y suboficiales, a quienes se asigna principalmente trabajos de ordenansa. 

2. Mosul - (camwmentos de ~osul Nos. 1, 2, 3 y 4). Existen cuatro campamentos 
de orísioneroe de morra en las afuerae de Hosul, segunda ciudad en importancia del 
~taq, a 400 km al brte de Bagtiad. Los cuatro edítícios donbu están situados estos 
campamentos eran antiguos cuarteles del ejdtcito del Iraq, que todavía msntiene una 
3uarntcibn en las proximidades. Loe cuatro campamentoe cuentan con edificios 
cuadrilaterales de dos pisos, con un patio central? la mítad de este patio se ha 
convertido en huerto, que atíenden los prisioneroe. En la planta baja se alojan 
los prisionero@, mientras que el piso alto estd reservado a los ofíciales y los 
guardias. Con excepción del campamanto No. 4 de Mosul, que fue el ultimo que ae 
transfotmb en campmento de prisioneros de guerra, los otros tres dan la impresíbn 
de hacinamiento. En el momento de la visita de la mísibn, el campamento de Mosul 
No. 1 tenía un total de 1.439 prieioneroa de quertar el canqnuaento de ~osul 
NO, 2, 1.5721 el campamento de Hosul No. 3, 1.724, y 81 campamento de Mosul 
NC* 4, 663. 

3. #amadi - (campamento de Anbar y campamento6 Nos. 1 y 2 de Ramadi). Existen 
tres campamentos en las afueras de Ramadí, ciudad situada a unos 110 km al oeste de 
Bagdad. Uno, algo apartado de los otros dos , se denomíra Anbar y alberga un total 
de 1.330 prisioneros de guerra. bes otros dos campamentos estin muy cerca uno de 
otro. El campamento de Ramadi No. 1 alberga 1.332 prisioneros de guerra y el 
campamento de Ramadi No. 2, el llamado "campamento juveníl", alberga 
874 prioioneccs de querra, todos elloe menores de 18 anos de edad. 
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Apindíce VI 

tIsrASDmN18TRADAlmRWRBPDBLIcA XSLnMIcA DEL 
IRARmI&SWm DB PRISWWtROS DB GUERRA 
6NEL1mN,ca#BLNuf6sRoDI$luR!Lu80sENEL 

woIQI#po OE LA VISITA DE LA UISIDN 

mmbte del camemento Nthero de reclueo~ 

1. Arak 

2. Eojnoord 

3. Davoudíeh 

4. ghmiuhan 

5. Gorgin 

6. Heshmatieh 

7. Iuhr iuk 

8. Hanjeel 

9. I(rahad 

10. Whrsbad 

ll. Paranbak 

12. Q-r 

13. Sari 

14. Semnan 

19. Takhti 

16. ‘Porbate4am 

2 392 

2 359 

2 384 

2 404 

3 402 

7 253 

3 264 

1 689 

961 

2 371 

6 276 

066 

1 953 

4 294 

1073 

1 305 

Total 46 262 
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Deeceipcibn en orden cronol¿gico de los campamentos de prisioneros 
de guerra visitados por la misión 

1. GorgAn. El campamento de GorgAn forma parte de una guarnici6n militar situada 
en la ciudad de Gorgán, a 381 km al nordeste de Teherin, cerca del Mar Caspio. 
Segdn las autoridades del campamento el nhero de prisioneros de guerra en el 
momento de la visita de la misi6n era de 3.402. El campamento consta de 
22 dormitorios, que albergan entre 160 y 260 prisioneros de guerra cada uno* y  
estA dividido en cuatro secciones. Desde el incidente del 10 de octubre, los 
prisioneros de guerea no tienen libertad de movimiento en el campamento y estdn 
confinados en sus respectivaa secciones. 

2. g4&. El campamento de Sari esti situado en el centro de la ciudad del mismo 
nombre, a 131 km al oeste de Gorg.4n y  250 km al nordeste de Teherbn. Conforme a 
las cifras suministradas por las -autoridaees, había 1.953 prisioneros de guerra en 
el campamento el dia de la visita de la misión. Segln las autoridades del 
campamento, la mayoria de 10s priìionetos fueron capturados en 1982. El campamento 
consta de edificios de un solo piso divididos en cinco secciones, con un total de 
14 dormitorios para una cifra media de 130 prisioneros de guerra cada uno. Al 
igual que en los otros campamentos visitados, con excepcibn de los de Takhti y 
Mehrabad, los prisioneros no tienen libertad de movimiento fuera de su seccibn. 
La última visita del Cctínit6 Internacional de la Cruz Roja tie realízb en 1983. 

3. Semnan . El campamento de Semnan estcl situado cerca de la ciudad del mismo 
nombre, a 201 km al sur de Sari y 228 km al oeste de TeherBn. El campamento, antes 
lugar de entrenamiento militar, consta de algunas tiendas de campaha agrupadas en 
dos campamentos independientes: el campamento alto y  el campamento bajo. La 
poblaci6n total de prisioneros de guerra de Semnan en el momento de la visita de 
la misión era de 4.294, incluidos unos 106 oficiales. Cada tienda de campana 
alberga a unos 10 prisioneroa. La mayoria de los prisioneros habian estado en 
otros campamentos antes de sor enviados a Semnan. La única visita del Comite 
Internacional de la Crua Roja a Semnan se realiz6 en 1981, con fines de 
levantamiento de reqisttos. Sabida cuenta de la naturaleza del campamento, los 
prisioneros duermen sobre colchones y no en literas o camas, como ocurre en los 
demAs campamentos de prisioneros de guerra iranies visitados. 

4. Davoud ien. El campamento de Davoudien este situado al norte de Teherán, en 
antiguos edificios universitarios de tres pisos. El nhero de prisioneros de 
guerra eta de 2.384 el dia de la visita de la misión. Conforme a las autoridades 
del cargamento, la mencionada cifra incluia 273 oficiales y 445 suboficiales, asi 
como 194 no iraquiea coneiderados “mercenarios* por el Gobierno del IrBn y  a 
quienes el Comite Internacional de ía Cruz Roja no tuvo acceso. Los prisioneros no 
iraquies, principalmente nacionales de otros paises brabes, viven en dormitorios 
-_----J-- oayaLa”“P. “% ^----r-C- -rrr.sI.- rl- eda.* Ad..4a4Amns , YI %.cau~ypJ<‘o”.” CY..“.” Yb ua”-- ue .-ea -..-u, ec?? CI! n’G!!or^ C !̂r!!?ixK!̂  e? 
20 habitaciones y tres salones. Según las autoridades, en el campamento había 
unos 50 prisioneros menores de 18 anos de edad. de única visita del ComitB 
‘lternaricnal de la Cruz Roja a este campamento se realizó en junio de 1984. 
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5. Mehrabad. Este campamento eatA situado en la base de la fuerza abtea de 
Mehrabad, en el centro de Teherin. Alberga un total de 2.371 prisioneros de guerra 
divididos en siete secciones con cuatro dormitorios. Los dormitorios, ubicados en 
edificios de dos pisos, son espaciosos y cuentan con camas individuales en lugar de 
literas. Los prisioneros de guerra tienen libertad de movimiento dentro de las 
diferentes secciones. La Altima visita del ComitA Internacional de la Cruz Roja se 
realizb en junio de 1984. 

6. Heshmat ieh. El campamento se encuentra al sur de Teherin. DespuAs del de 
Parandak, es el segundo campamento de prisioneros de guerra en importancia del 
IrAn, con un total de 7.253 reclusos en el momento de la visita de la misi6n. Se 
infotmb de que entre los prisioneros figuraban 82 oficiales y 2.018 suboficiales. 
El campamento consta de cuarteles de un solo piso , con 30 dormitorios, y estA 
dividido en cinco secciones. Con un promedio de mAs de 230 prisioneros de querra 

por dormitorio, da la imptesi6n de hacinamiento. La bltima visita del ComitA 
Internacional de la Cruz Roja al campamento se realizb en mayo/junio de 1984. 

7. Takhti. El campamento estA situado en un estadio de TeherAn. Actualmente 
alberga 1.073 prisioneros de guerra, La dltima visita del Comit6 Internacional de 
la Cruz Roja tuvo lugar en julio de 1984. Seg6n las autoridades del campamento, 
desde esa fecha se había trasladado a m8s de 1.000 prisioneros de guerra a 
Patandak, en parte debido a que el campamento iba a ser clausurado en un futuro 
prbximo y en parte a causa de la necesidad de separar a los dos grupos 
l ideológicos* tras un incidente ocurrido en el verano de 1984, que habfa originado 
la muerte de un prisionero de guerra. Según se prevA, en los pr6ximos meses, se 
trasladar8 a tiurandak a los prisioneros restantes, que actualmente se albergan en 
un enorme salón. 

8. Parandak. Este campamento, situado a unos 80 km al sudoeste de TeherAn, es el 
mAs grande del IrAn. En el momento de la visita de la misibn, el número oficial de 
prisioneros de guerra era de 8.276, albergados en 22 dormitorios aituados en seis 
%ampamentos” indePendientes. El campamento, que consta de edificios de un solo 
piso, habia sido construido recientemente y todavía se estaban efectuando obras de 
ampliación para albergar un número mayor de reclusos. La visita a los dormitorios 
dej6 la impresibn de hacinamiento. En el campamento hsbia 315 oficiales 
prisioneros de guerra, que, al igual que en otros campamentos visitados, compartian 
los mismos barracones con los suboficiales y los soldados. La última visita del 
ComitA Internacional de la Cruz Roja se hab!a walizado en el verano de 1984, antes 
del traelaoo de la mitad de los reclusos de Takhti. 
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Apdndice VII 

CRDNOLDGIA DE LAS ACTIVIDADES 

Marteu 8 de enero de 1985% 

- La misión se reúne en Ginebra 

MiBtcoles 9 y  jueves 10 de enero de 1985: 

- Reuniones en el Palacio de las Naciones; 

8) Reuni6n con la delegacibn de la República del Iraq 

b) Reunibn con la delegac& de la Repdblica Isl&mica del Ir6n 

cl ReUnith con el representante del Comit4 Internacional de la Cruz Roja 

Viernes ll de enero de 1985: 

- Salida de Ginebra 

- Arribo a Bagdad 

Silbado 12 de enero de 1985: 

- Reuniones con funcionarios del Gobierno del Iraq 

- ReUnibn con el Sr. Taríg Aziz, Viceprímer Ministro y Ministro de Relaciones 

Exteriores del Iraq 

míngo 13 de enero de 1985: 

- Visita al campamento de prisioneros de guerra de Sallahuddin 

- visita al campamento No. 3 de prisioneros de guerra de k%mul 

Lunes 14 de enero de 1985t 

- Visita al campamento de prisioneros de guerra No. 2 de Mosul 

- Visita al campamento de prisioneros de guerra No. 1 de l+osul 

- Visita al campamento de prisioneros de guerra No. 4 de Hosul 

Hartes 15 de enero de 1985t 

- Visita al campamento de prisioneros de guerra de Anbar 

- Visita ai campamento No. 1 de prisioneros de guerra de Ramadi 

- Visita al campamento No. 2 de prisioneros de guerra de Ramadf 
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Mf&colee 16 de enero de 1985: 

- Visita a aldeae civiles de la zona de Mísan 

- Reunibn con funcionarios del Gobierno del Iraq 

Jueves 17 de enero de 1985t 

- Salida de Bagdad 

Viernes 18 de enero de 1985: 

- Arribo a Tehe& 

&bado 19 de enero de 1985r 

- Reunibn con funcionarios del Gobierno del Irán 

- Reuní6n con el Comandante del Centro Militar encargado de loe campamentos de 
prisioneros de guerra 

- Arribo a Gorgh 

Domingo 20 de enero de 1985s 

- visita al campamento de prisionero6 de guerra de WrgAn 

Lunes 21 de enero de 1985r 

- Visita al campamento de prisioneros de guerra de sari 

- visita al campamento de prisioneros de guerra de lemnan 

Martee 22 de enero de 1985t 

- Vieita al campamento de prieioneroo de guerra de Davouãleh 

- Visita al campamento de prisionero6 de guerra de Mshrabad 

- Reuni6n con miembros de la Comisí6n de Protección de loe Prisioneros de 
Guerre Iraniee 

Hi6rcolee 23 de enero de 1985; 

- visita al campamento de príeionerce de guerra de Reehmatíeh 

- Visita al campamento de prisioneros de guerra de Takhti 

- Reunión con el Sr. Alí Akbar Velayati, Ministro de RelaciOne8 Exteriores de 
la República Isl¿kuíca del Irbn 
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Juovee 24 de eneto de 1965s 

- Vi&8 81 c8qewntO de pri~fmer08 do guarra de Paraml8k 

- munibn con furwionarior da1 Gobierno doA frin 

Vierner 29 68 enero da 1995: 

- ãslidada Mtdn 

- MribO 8 Vien8 pIra prep8rer 01 tnforw 


